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SINOPSIS

 
Diego Gabbana
Distante, severo y feroz.
 
Marcado por el peso de su pasado, hace tiempo que asumió todas sus taras y sabe que el amor no está creado para él.
Nunca imaginó que una noche cualquiera se toparía con el hombre que lo cambiaría todo. Mucho menos que sería el crío al que había visto crecer.
Ahora debe enfrentarse a sí mismo mientras acepta que enamorarse ya es un hecho.
Eric Albori
Dulce, revoltoso e ingenuo.
 
La única barrera que lo separa de aceptar su orientación es él mismo.
Lo que no espera es que el hermano de su mejor amigo se convierta en su mayor confidente y también la principal fuente de sus deseos.
Sabe que Diego juega en una liga completamente diferente a la suya, pero no puede evitar amarlo.
Una historia de descubrimiento, primeras veces y amores inevitables
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CAPÍTULO · 1

 
Diego
—
Apareció un día cualquiera y provocó una tormenta que desató un silencio voraz dentro de mí.
Las mejillas sin color, pálidas como un cadáver, labios agrietados, pómulos y párpados hinchados. Y aquellos ojos, tan claros como el cielo helado, asfixiados ahora por un azul oscurecido. Era lo que tenía el dolor más encarnizado, devoraba aquello que incluso era innato, como la belleza más pasmosa. 
Enrico no me miró en aquella ocasión. En realidad, no atendió a nadie, siquiera a mi padre, que no soltó su mano ni un instante. Casi le dio de comer, a pesar de saber que se toparía con una ausente y triste negativa. Más tarde, tan paciente como siempre había sido con los suyos, dejó que el único superviviente de los Materazzi se quedara dormido en su regazo, agotado por el llanto.
—¿Se pondrá bien? —inquirí esa primera noche desde el umbral de la biblioteca mientras sostenía a mi gata, Sophia.
Su ronroneo me cosquilleaba en la clavícula. Se había despertado a la par que yo, tras escuchar los graznidos de un Enrico que dormía al otro lado de mi pared.
—Con el tiempo… Quizá…
Papá trató de forzar una sonrisa que me diera alivio. Le hice ver que lo había logrado, para ahorrarle pesadumbre, y me marché cabizbajo, pensando cómo habría sido para mí estar en el lugar de Enrico. Despertar un día, lejos de casa, y saber que no volvería a ver a mi familia. Consanguínea o no, cualquiera era imprescindible.
«Incluso tú, Materazzi, aunque todavía no lo sepas», pensé, y me equivoqué al cerrar los ojos y evocar su preciosa cara. 
Esa fue la primera vez que soñé con él y en esa fantasía me atreví a tocar su boca con la yema de mis dedos, como si fuera algo prohibido y arriesgado.
Yo no era un niño fácil, mi mente funcionaba a ritmos diferentes a los demás. Un poco más indolente, reservada y desconfiada. Un poco más violenta y temperamental. Cualidades bastante problemáticas y cuestionables, que me presentaban como alguien sin corazón.
Y tal vez era cierto que no lo tenía, al menos no del todo. Pero siempre me dio igual lo que pensara la gente. Porque también era un poco misántropo.
Mostrar amor debía ser algo íntimo y enfocado a los que realmente lo merecían. Solo mi familia. No bastaba con una sonrisa o un comentario amable, necesitaba saber que esa persona sería capaz de afrontar las mismas visceralidades que yo.
Quizá por eso, más que empatía por el dolor de Enrico, primó el reclamo en el que se convirtió su boca en cuanto llegó al edificio. Y a los nueve años pocos piensan en un beso.
Sin embargo, con el paso del tiempo, Enrico se instaló en mí del mismo modo que Cristianno lo había hecho un año antes, cuando un caluroso día de julio decidió venir al mundo. O como Mauro en plena madrugada de finales de septiembre.
Mi pequeño hermano se tambaleaba por los pasillos de casa con una gloriosa sonrisa en los labios y una mirada avispada mientras Valerio y yo jugábamos a tentarlo. Mauro, en cambio, se hacía el rezagado. Sabía que, tarde o temprano, iríamos a por él y le ahorraríamos el esfuerzo de gatear. Había salido vago y eso formaba parte de su encanto.
—¡Tú! ¡¿Qué pasa contigo?! ¿Te crees que soy tu mula de carga? —le dije mientras Valerio se descojonaba de la risa, tirado en el suelo con Cristianno pellizcándole las mejillas.
Mauro me observó como si no hubiera roto un plato, enterrado en su pañal y un trajecito de lo más tierno, y decidió que hacer pucheros era la mejor alternativa, el muy dramático.
Aquella tarde de Nochebuena, mientras el árbol de Navidad destellaba y se respiraba a un aroma a hogar, Enrico decidió mirarme y sonreír. Y mi corazón se detuvo un instante para enseguida iniciar un ritmo atolondrado que me cerró la garganta y me estremeció la piel. 
Ni en toda una vida podría imaginar la satisfacción que me regaló en ese momento. Marcó el inicio de una amistad que ambos atesoraríamos para siempre. 
Enrico jamás me cuestionaba, nunca me juzgaba. Siempre supo quererme tal y como era, con todas mis malditas taras, como si fuera un hermano más. A pesar de saber que no había día que no le observara preguntándome cómo sería besar sus labios, desnudar su piel y tenderlo en mi cama.
Sí, empezó pronto. Demasiado quizá.
Buscaba cualquier excusa para tocarlo, para estar cerca de él. Un abrazo, un susurro, una caricia furtiva. Dormíamos juntos, vivíamos juntos, sonreíamos hasta que nos daba el amanecer.
Fue él quien me enseñó todas esas cosas, a pesar del infierno de llamas y gritos en el que una vez se convirtió su hogar.
Sin saberlo, me hizo enfrentarme a mí mismo y preguntarme quién era en realidad, qué deseaba de verdad.
Crecí salpicado por esas dudas.
—¿Sabes que han cazado a Jago Bianchi bebiendo? Su padre lo ha castigado sin verano —me anunció una vez.
El calor insistía a pesar del atardecer. Estábamos sentados en el bordillo de la piscina de la residencia de verano, aprovechando los últimos rayos de un sol de agosto. Los pequeños se zambullían como locos en el agua, animados por Thiago y Rollo. Los mayores dilataban el postre de la improvisada barbacoa que habíamos organizado con los clanes más allegados.
Mientras tanto, yo aproveché que nadie me prestaba atención para comérmelo con los ojos.
Enrico se había apoyado en sus manos con la cabeza inclinada hacia atrás. Tenía los ojos cerrados, mechones húmedos de cabello rubio rozando el arco de sus cejas tranquilas. Las gotas de agua habían empezado a secarse sobre su piel dorada por el verano. Algunas de ellas resbalando por su abdomen.
Con el tiempo, había aprendido a disimular demasiado bien mi atracción por él y sabía cómo y cuándo mirarle de ese modo. Así que me lancé y me fue inevitable continuar bajando.
La excitante curva de sus muslos, medio envueltos por aquel bañador azul de líneas blancas. La tela se arrugaba en la entrepierna. Tragué saliva al otear su miembro, reposando tranquilo, pero arrogante.
Nos habíamos visto desnudos infinidad de veces, pero se hacía más y más complicado. Porque después me sobrevenían noches muy largas y culpas muy densas.
Pero mis fantasías eran eso, meras quimeras que nadie más tenía por qué conocer. Y jamás me contuve de imaginarme probándolo, engulléndolo, tragándomelo entero. 
Detestaba con todas mis fuerzas que fuera tan guapo, y lo sucio que me sentía al desearlo tanto.  
—Es un gilipollas —me obligué a decir, retomando la conversación—. Eso es porque no sabe beber.
—Nosotros tampoco —se echó a reír y yo me uní a él, súbitamente consciente de la estupidez que había dicho.
—Es verdad. Somos unos putos pringados. Pero, al menos, no nos han pillado borrachos. Aunque, bien mirado, me alegro, así nos libramos de él. Es un capullo insufrible. 
—Amén a eso.
Si los Bianchi no asistían, nos ahorrábamos muchos quebraderos, como separar a Cristianno del cuello de Valentino. Esos dos siempre tenían excusas para matarse. Y es que mi hermano soportaba muy poco al irritante hijo de Adriano y Annalisa. Algo parecido nos ocurría a nosotros con el mayor. Jago era demasiado provocador y camorrista y a nosotros nunca nos faltaban pretextos para enviarlo al dentista.
Dejé de barruntar sobre los hijos del Bianchi y clavé los ojos en el bosque, completamente perdido en el plan que crecía en mi mente.
—¿Diego? —preguntó Enrico.
—Sí, he tenido una idea.
—Mierda…
Me carcajeé. Yo era quien le arrastraba a cometer imprudencias. Pero no recordaba haber escuchado negativas.
—El abuelo suele dejar la llave del minibar en el zócalo de su chimenea. Lo vi hace unos días —le confesé en voz baja y Enrico asintió, entendiéndolo todo. Fruncí el ceño—. ¿Por qué no te quejas?
—Porque entonces sería un cabrón muy hipócrita. —Me estremeció la sonrisa de niño malo que me entregó—. Tenemos que aguantar despiertos, Fabio se acuesta tarde.
—¿Cuándo ha sido un problema trasnochar? —protesté.
—Me lo dice el atontao que se queda dormido en cualquier parte. Asúmelo, Diego, no tienes aguante.
Lo empujé al agua sin contar con que él me arrastraría consigo. Nos convertimos en un amasijo de brazos y piernas hasta que logramos salir a la superficie.
—Te vas a tragar tus putas palabras, Materazzi.
—Ya veremos.
Más tarde, tuvo que zarandearme para despertarme. Me había quedado dormido en su cama, rodeado por su aroma, que no tardó en provocarme una imagen de los dos yaciendo allí mismo. Con sus jadeos pegados a mi oreja, rogándome por más, farfullando mi nombre, y sus dedos clavados en mi espalda, quemándome la piel. Qué bonito había sido el instante en que me había abierto paso hacia su interior.
—¡Diego! —exclamó porque seguía soñando aun con los ojos abiertos, fijos en los suyos.
—Mierda… —rezongué al ver su sonrisa traviesa.
—Me debes cien pavos.
—¿Cuándo hemos apostado?
—Ahora.
—Qué gilipollas —sonreí frotándome la cara.
—Hablas por ti, ¿verdad?
—No sé qué decirte. Venga, vamos.
Lo empujé hacia el pasillo y caminamos a hurtadillas, evitando hacer ruido, mientras observábamos desencajados nuestro alrededor. No nos hubieran reñido por andar despiertos a altas horas de la madrugada, pero el fin de lo que nos proponíamos nos habría delatado de inmediato.
Abrí el armario y cogí la primera botella que tuve a mano antes de volver a cerrarlo.
—No es un poco fuerte. Esta botella cuesta seis mil —me avisó Enrico.
—O lo hacemos bien o no.
La verdad era que ninguno de los dos teníamos ni puta idea de lo que estábamos haciendo. Ni tampoco de lo que nos esperaba. Por eso quizá tardamos unos minutos en recomponernos del primer trago.
—Escuece, joder —protestó Enrico, entre muecas.
Nos habíamos sentado junto al ventanal de su habitación porque así era un poco más íntimo y secreto. 
—Si lo saboreas está bien. —Traté de paladear—. Bueno, no mucho… Tendríamos que haber subido refrescos.
—Se trata de emborracharnos, Diego. Pero ahora me lo estoy pensando.
—No nos rajemos ahora. —Le di un codazo y cogí el tapón para llenarlo—. Venga, chupitos.
—Hostia. A ver… —se animó Enrico.
—Confesiones. Quien interrumpa o pregunte, bebe. 
—Alto voltaje —me desafió.
—Tú primero.
Le entregué el tapón, derramando unas pocas gotas de alcohol sobre nuestros pies descalzos. Lo capturó con dos dedos tiesos y se lo acercó a los labios antes de clavarme unos ojos terriblemente azules. La luna se colaba por las ventanas, salpicándolo todo con destellos plateados. Hacía mucho calor, nos habíamos quitado la camiseta, me estaba volviendo loco. Por primera vez, tuve miedo de que Enrico intuyera todo lo que me hacía sentir.
—Vale… Ah… —Se mordió el labio y entrecerró los ojos. Supe enseguida que iba a mentir—. Me pone Florencia.
—¡Joder, venga ya! —exclamé bajo sus carcajadas—. Serás imbécil.
Mi prima era preciosa. Pero sagrada para los dos.
Enrico se bebió el tapón y lo rellenó antes de pasármelo. Todo ello con una mueca de asco.
—Te toca —jadeó.
—Me comí la boca con Camelia. —Fui al grano, para qué dudar. Y, aunque no me tocaba beber, lo hice para evitar cruzar un vistazo con Enrico.
—Espera un momento… —protestó él—. ¿Por qué coño no me has contado eso?
—Un hombre tiene sus secretos.
Me encogí de hombros. Lo cierto era que no se lo había dicho porque siquiera le había dado importancia. Había sido un beso sin más, un poco a traición, un poco provocado. Y Camelia podía presumir de haber besado a toda la clase, así que podía suponer que yo no había sido más importante que los demás.
—Qué secretos y qué mierda. —Enrico me dio un pescozón provocándome una sonrisa—. Tendrías que habérmelo contado. Yo te lo cuento todo. Vale, hagamos una cosa. —Levantó las manos, todo razonable. Me encantaba cuando hacía eso—. Confesiones y preguntas. Y tienes que ser sincero.
—Hecho.
Se bebió el chupito y lo rellenó.
—Qué asco, joder. Vale, ¿te moló? —inquirió.
—Meh, estuvo bien. Dale. —Le arrebaté el tapón. Quería esquivar el tema de una vez.
Entonces, agachó la cabeza y comenzó a estrujarse las manos.
No solía ponerse nervioso. Era atrevido y despiadado, frío como el puto hielo. A veces creía que no tenía sangre en las venas y me burlaba de él llamándole norteño como si fuera un insulto. Pero él siempre me la devolvía con una sonrisa torcida afirmando que los romanos éramos unos arrogantes de mierda y que en un combate podría vencerme. Era cierto. Enrico Materazzi siempre me vencía. Me desmoronaba. 
—Ah… Yo… Nunca… me han besado.
El corazón pasó a latirme en los oídos.
—¿Nunca? —gemí—. Pero si le molas a todas las chicas del curso.
—No exageres.
—Es cierto.
—Cállate y bebe.
Bebí. Callé. Cogí aire. Y me atreví a hablar cuando supe que le entregaría algo muy mío.
—Pues… no me importaría… besar a un tío… —Aquel susurro terminó convirtiéndose en un aliento trémulo.
—¿Has pensado en alguien? —curioseó Enrico en absoluto alarmado.
Fruncí el ceño, aturdido. Había esperado que reaccionara de otro modo. Algo más asqueado. Pero ese chico siempre me sorprendía.
—No… Bueno…, quizá. ¿No te importa? —le interrogué.
—¿Por qué iba a importarme?
—¿Te da asco?
Casi deseaba oírle decir que sí.
—¡¿Qué coño dices?!
—Seguirías queriéndome igual, ¿eh? —Lo dije a modo de broma, pero él fue muy sincero y categórico al responder.
—Pues sí. Me jode que lo dudes.
Entonces, reinó el silencio. Ambos mirándonos con fijeza. Creí que habríamos sido capaces de mantener el contacto incluso de haber caído un meteorito en el jardín.
La madrugada respiraba tranquila. La guardia hacia su ronda. Los grillos sonaban en la distancia. La luna seguía derramándose en la habitación. Y mi corazón empezó a chillar. Bloqueó mi razonamiento, me impidió pensar.
Enrico no estaba esperando que yo hiciera cualquier cosa. Solo estaba dándome tiempo a digerir que yo era el único imponiéndome barreras. Me entregó su confianza absoluta, su tranquilidad y amabilidad. Emociones que siempre se había encargado de despertar en mí, incluso cuando más difícil se lo había puesto. Porque era como un refugio, una maldita balsa en medio de un océano tormentoso. Ajeno a que él mismo era la tormenta.
Y como nunca había dudado de aferrarme a su mano, esa noche no quise hacer lo contrario. Esa noche me ahogué en sus hechizantes ojos, dejé que me atrajeran, me obnubilaran y me convirtieran en aquello que tanto tiempo llevaba bloqueando. Porque desearlo no debía ser malo, no tenía por qué ser un error.
El primer contacto fue desolador. Labios con labios. Ningún movimiento. Siquiera se nos oyó respirar, no tuvimos tiempo de cerrar los ojos. Y volví a mirarle. Pidiéndole permiso, preguntándome si todavía me creía alguien aceptable, si no creía que era asqueroso.
Sin embargo, Enrico no se movió, se quedó tan quieto que me produjo un escalofrío. Y tenté un poco más a la suerte volviendo a presionar sus labios.
Esa vez, me quedé apoyado en su boca. Su corazón trepidó, iba tan rápido como el mío, y tragó saliva. Noté el rocé de sus pestañas al cerrar los ojos.
No debía mentirme a mí mismo. Enrico no estaba aceptándome porque yo le gustara o atrajera. Era la incredulidad por lo que acababa de descubrir y el respeto que sentía por mí, y yo me aproveché porque entendí que me dejaría hacerlo.
Fui un canalla y no me opuse.
Empujé su boca. Esta se abrió y mi lengua tanteó la entrada. Enrico contuvo el aliento. El sonido jadeante que produjo disparó mi pulso y enloqueció a mi entrepierna. Sentí cómo se endurecía y me incitaba a profanar aquello tan sagrado que me unía a Enrico. Esa amistad fraternal. Mi hermano de sangre ajena.
Devoré sus labios con desesperación. Me retorcí en ellos, absorbí su lengua, me apoderé de ella. Noté que iba a estallar en mil pedazos, que ese calor solo podía despertarlo Enrico Materazzi, ese niño que entró un día en mi salón y me estrujó las entrañas sin tan siquiera mirarme a los ojos.
Clavé las manos en su pecho, lo empujé hacia el suelo y me cerní sobre él sin apartar la boca. Enrico gemía algo asustado, mis labios insistían en los suyos. Maldita sea, quería poseerlo con todas mis fuerzas. Sabía que solo tenía que presionar un poco más para obtenerlo, que él me lo permitiría y después no me juzgaría.
Me deslicé por su cuello. Besé su pecho. Llegué a acariciar su entrepierna. Quería hundirme en ella. Lamerla hasta hacerlo chillar. Pero lo noté cuando regresé al calor de su boca. El temblor de sus manos, la inquietud y tensión chocando contra mi locura.
—Diego… —gimió Enrico.
Entonces, me detuve y volví a mirarlo a los ojos. Me encontré con unas pupilas que me querían, pero no del modo que yo ansiaba.
—Yo… Lo siento… Perdóname… —tartamudeé y salí corriendo de aquella habitación.
Y de la casa. Y me adentré en el bosque. Y me tiré al suelo y rompí a llorar. Porque me creí alguien defectuoso. Porque quizá había perdido a mi mejor amigo.
—Ey, Diego, ¿estás bien? —me preguntó mi hermano al día siguiente.
Ni siquiera me había atrevido a bajar a desayunar, y cuando se topó con mis ojeras comprendió que me ocurría algo. A Valerio nunca se le escapaba nada. Siempre había sido bastante audaz.
—Sí, déjame. —Fui esquivo.
—Pero Diego…
—¡Ahora no, Valerio!
Me alejé a trote, bajé las escaleras y me detuve de golpe como si me hubiera topado con una pared invisible. La voz de Enrico. Alegre, mordaz, ocurrente, sugestiva. Miré hacia el salón. Allí estaba, con los chicos.
Me clavó una mirada. No se diferenciaba de las anteriores. Seguía siendo él, esperaba que entrase en la sala y me uniera a ellos, como siempre. Porque éramos un grupo inseparable.
Pero salí, cogí mi bicicleta y me largué de allí, pedaleando como un loco hasta que empecé a sentir los calambres. Y solo entonces me tumbé sobre la maleza, bajo la copa de unos frondosos árboles, y pensé que no me importaría repetir aquello cada día. Hasta que Enrico se olvidase que una vez lo besé.
Casi una semana después, se había tornado una costumbre. Al principio, todo el mundo curioseó, pero después me dejaron hacer porque conocían esa parte tan reservada y distante de mí. Supe que mi madre pronto me cogería por las orejas y me obligaría a salir de mi cueva mental. Pero, hasta que ese momento llegara, podía insistir un poco más.
Lo que no esperé fue que Enrico estuviera dispuesto a seguirme esa mañana. Maldita sea, no hubo forma de hacerlo ceder. El muy cabronazo tenía resistencia. Daba igual lo empinado que estuviera el terreno o que el calor hubiera empezado a pegarnos la camiseta a la piel. 
Entonces, se acercó un poco más y le dio una patada a la rueda de mi bicicleta. Apenas tuve tiempo de aferrarme a su manillar para no caer. Pero solo logré despeñarnos hacia un claro.
No nos di tregua. En cuanto dejamos de rodar y nos estrellamos contra la superficie con un jadeo ahogado, me puse en pie como un demente y me lancé a él.
—¡¿Se te ha ido la olla o qué?! ¡Podrías habernos matado, imbécil! —chillé. 
Enrico cayó al suelo de nuevo, me miró enfurecido y enseguida reaccionó devolviéndome el empujón.
—¡¿Qué coño te pasa, eh?! ¡No hay manera de hablar contigo! ¡Llevo cuarenta minutos gritando tu nombre y ni siquiera me has mirado! ¡Qué te jodan, Diego!
—¡No, que te jodan a ti, Enrico! —Le señalé con un dedo, creyendo que eso lo acobardaría—. ¡No ves que no quiero hablar!
—¡¿Por qué?! —Me trincó de los brazos.
—¡Que me dejes, joder!
La paciencia se me hizo añicos y le di un puñetazo que apenas pudo esquivar. A continuación, me sobrevino un denso arrepentimiento. Enrico no era uno de los chicos con los que solía pegarme, no merecía mis arrebatos.
Se lanzó a mí como un salvaje, enganchándose a mi cintura. Me hizo un duro placaje antes de aprovechar mi aturdimiento para abofetearme. Nos revolcamos entre empellones y manotazos. Ninguno de los dos fue lo bastante rudo como para hacer un daño serio. Pero, por un momento, creí que no podríamos parar hasta hacernos sangrar.
Hasta que de pronto nos detuvimos agotados sobre la hierba. Piernas y brazos laxos, pecho asfixiado, el sol incidiendo en nuestros ojos por entre los árboles. Tan solo se oían nuestros resuellos y el trinar de algunos pájaros.
—Cuando me dijiste que no te importaría besar a un chico, ¿significa que te gustan? —preguntó Enrico al cabo de un rato.
—Puede —me sinceré.
—Y piensas que te voy a odiar por ello. —Esa vez afirmó. Y yo cerré los ojos. 
—Puede.
—No creo que pudieras ser más gilipollas de lo que eres en este momento, Diego Gabbana.
Sí, desde luego. Nunca debí haber infravalorado tanto la relación que tenía con Enrico. Nos había reducido a una frivolidad que nunca había tenido espacio entre los dos. No nos habían criado para juzgar cosas tan naturales como el sexo y el amor.
Buscó mi mano y enganchó sus dedos a los míos, a pesar de no obtener respuesta. Un instante más tarde, cuando el calor de su contacto deshizo el nudo que se había ido instalando en mi pecho durante aquellos días, me aferré a él.
—¿Crees que voy a dejar de ser tu amigo porque te gusten los tíos? —inquirió bajito.
«No, creo que vas a dejar de ser mi amigo porque me gustas tú».
Enrico se dio cuenta de mis pensamientos. Pero supo entender que desvelarlo me hundiría en la miseria. Así que calló, entendió y me dejó estar. Porque no podía corresponder lo que yo sentía, pero me quería lo suficiente. 
—Abusé… de ti… —le dije y se incorporó de golpe para mirarme todo fastidiado.
—Joder, se llama experiencia, Diego. Y si hubiera creído que estabas haciendo algo malo, te habría partido la cara. Te saco quince centímetros.
—El gancho que tienes en la mandíbula no dice lo mismo.
Lo señalé. Estaba rojo.
—Eso es porque me has pillado desprevenido. No esperaba tener que llegar a las manos, idiota. Es la primera vez que nos pegamos.
Me incorporé a su lado. Llevaba razón.
—Lo siento…
—Solo fue un beso. No hiciste nada malo. —Me lo aseguró con los ojos clavados en los míos, para que no hubiera lugar a dudas. Después, sonrió travieso—. Además, estuvo bien. Eres todo un apasionado.
—No seas capullo.  —Lo empujé y me encaminé a mi bici. Se había despeñado con nosotros.
—¿Soy el primer tío al que besas?
—¡Cállate! Y me debes una bicicleta. A ver cómo le explicas a la abuela que el bueno de Enrico se ha cargado el regalo que me hizo.
—Con cuatro carantoñas. Quizá cinco. Pero me animaré y le daré unas diez. 
—Capullo con suerte —rezongué y él tiró de mí para abrazarme con todas sus fuerzas.
—Ven aquí, anda.
—Quita, estás sudado —bromeé haciéndome el asqueado, pero lo cierto fue que adoré volver a estar entre sus brazos como si no hubiera pasado nada.
—Sube tu precioso trasero a mi bici, Gabbana. Soy tan maravilloso que me ofrezco a llevarte.
Enrico era tan tozudo que logró arrastrarnos a los dos por el escarpado terreno. Y yo no dejé de fruncir el ceño, pensando que con él podía normalizar cualquier cosa.
—¿Tengo un buen culo? —Me carcomía la duda.
—Parece que sí porque las tías no le quitan ojo. Empezaré a fijarme si te mira algún tío. —Le di un pescozón.
Esa fue la primera de muchas conversaciones sobre el tema. Enrico se convirtió en un extraño aliado, un tanto chismoso, pero tan acogedor y cautivador como siempre. Normalizó tanto la situación que hasta Thiago y Rollo lo aceptaron sin darse cuenta. Y Valerio o Florencia, que incluso me cuchicheaban sobre el atractivo de algunos chicos de último curso.
Pero, aunque maravillosos, ninguno de ellos supo darle un nombre al hecho de saberme atraído por las mujeres. Supuse que por juventud e inexperiencia. Me gustaba el contorno de sus muslos bajo la falda casi tanto como la entrepierna masculina. Y, tras repetir de nuevo en los labios de Camelia y convertir el contacto en un beso ardiente, descubrí que aquello era mucho más enrevesado de lo que parecía.
Bisexualidad lo llamaban.
Qué bien.
«Esto es un desastre», me dije porque no dejaba de pensar en Enrico. No podía concluir si otro hombre podía atraerme como lo hacía él. Porque no lo había probado.
Hasta Mateo Querini.
En mi último año de instituto, compartí clase con él. Era un chico bastante callado y reservado. Bonito y esbelto, más bien pequeño. Muy aplicado en sus estudios y un imán para los capullos. Trataba de pasar lo más desapercibido posible para ahorrarse alguna colleja o insulto. Pero ni por esas cesaba.
Yo lo observaba todo como un mero espectador, más porque había aprendido que ese tipo de gente abundaba por todos lados, como una puta plaga sin principio ni final.
Había perdido la cuenta de las ocasiones en que me había dado de hostias con alguno de ellos. La expulsión era una maldita constante. Pero también debía contar con las ganas y por aquella época yo solo quería que sonara el timbre para salir de San Angelo.
Ni por asomo imaginé que Mateo se pasaría las horas garabateando mi nombre en su diario y describiendo las emociones que yo le despertaba. Principalmente, porque nunca me había creído capaz de enamorar a nadie. lo del radar estaba reservado a los intelectuales y, al parecer, yo no lo era.
Mateo había sido muy estúpido al portar algo así a una zona tan hostil como lo era el instituto.
Así que ese viernes, mientras los matones lo humillaban sin descanso y leían en voz alta el inquietante contenido de aquel diario, yo traté de poner tierra de por medio y encerrarme en mi habitación. Bastante tenía ya con haberme convertido en el objeto de deseo del chico más débil de la clase.
«Me gusta cómo calla, hace que me pregunte qué será lo que está pensando, si alguna vez podré alcanzarlo. Diego parece tan lejos de mí y, aun así, no puedo parar de mirarlo».
Era una de las cosas que Mateo había escrito. Justo entonces, me había mirado de reojo, a la espera de verme reaccionar como lo estaban haciendo los demás. Quizá ponerme como un loco por recibir semejantes palabras de un asqueroso maricón.
Pero no hice nada. Y ahora, que observaba el techo de mi habitación, comprendí que Mateo no había tenido la misma suerte que yo. No contaba con un grupo de amigos que lo respetaban y protegían ni con una familia en la que refugiarse. Porque ser gay era un error muy excesivo para algunos.
Ni siquiera me di cuenta de cómo llegué al Conservatorio de Música. Sabía que Mateo estudiaba allí cada tarde, y yo solo quería mirarlo de frente. Tal vez preguntarle por qué, cómo lo había sabido, qué tan seguro estaba. Hasta dónde querría llegar.
Al verme, abrió tanto los ojos que creí que se le saldrían de la cuenca y empalideció abrumadoramente. También tragó saliva porque quizá creyó que quería darle una paliza. Al parecer, otros ya lo habían hecho. Tenía un moratón en la mejilla y un pequeño corte en el labio.
Estrujó el cinturón del maletín de su violín y agachó la cabeza. Había empezado a temblar.
—No he venido a pegarte —le aseguré.
—Me lo merezco.
—¿Por qué?
—Es lo que dice mi padre…
Trató de esquivarme y yo lo cogí del brazo. Pero Mateo no quiso ni mirar. Tan solo se estremeció.
—Espera… Yo… No sé qué he hecho para… Ya sabes…, gustarte… —tartamudeé.
Sentí el rubor hasta en el cielo de la boca.
No estaba preparado para todo aquello. Podía admitir que Mateo era un chico muy bonito, con unos labios apetecibles. Alguien demasiado delicado. Pero no se parecía en nada a Enrico. Era un opuesto casi radical.
—Yo tampoco lo sé —admitió él—. Sucedió y te pido perdón por ello. Te he metido en un problema.
—¿Desde cuándo…?
A Mateo le asombró que me importaran un carajo los problemas. Yo estaba en otra conversación. No había ido a reclamarle nada.
—Primero…
—¿Tanto? —Me asombró—. Yo… no me había dado cuenta…
—¿Qué más da? Tengo que irme, en serio.
Se liberó de mi agarre y empezó a alejarse. Hasta que mi voz le detuvo.
—¿A casa?
Media hora más tarde, cruzaba el vestíbulo del agradable adosado donde vivía, en el barrio de Trieste. Le seguí escaleras arriba hacia su habitación y nos encerramos allí dentro como los perfectos desconocidos que éramos.
No nos habíamos dirigido la palabra en todo el trayecto en bus. De vez en cuando nos mirábamos de reojo. Pero no fue hasta ese instante que Mateo me pareció un chico diferente, algo más seguro de sí mismo de lo que yo estaba. Supe que, de algún modo, él había entendido la situación mucho mejor que yo.
—Mis padres llegarán en un par de horas. Tendrás que marcharte antes. No les gusta que traiga a nadie —me contó bajando las persianas de sus ventanas.
No prendió la luz, apenas podíamos vernos la cara, y le vi hurgar dentro de su armario.
—¿Has estado con un hombre antes? —inquirí afónico, con los brazos tiesos y el corazón latiéndome en la garganta.
—Sí… Varias veces…
—¿Y cómo es…? ¿Qué… se hace?
Le vi dejar un condón y un pequeño bote sobre la cama. A continuación, observó mi boca. Se acercó muy despacio. La tocó como pidiendo permiso. Y se lo di, abriéndola poco a poco.
Sus manos se apoyaron delicadas sobre mi pecho, las mías tocaron su cadera. Mientras tanto, nuestros labios comenzaron a enredarse. Lentamente, sin prisa. Él, entendiendo que me tendría, aunque solo fuera esa tarde. Y yo asumiendo que aquella sería mi primera vez. Que a Mateo no le importaría dejarme convertirlo en otro.
Nos desnudamos un poco más febriles. Algo torpes. Jamás había compartido intimidad con nadie. No había cruzado la línea del sexo oral. Nada más que unas pocas mamadas o refriegas en algún rincón. Siempre con mujeres. Nunca con hombres.
Pero aquello iba en serio y, cuando vi a Mateo resbalar por mi cuerpo y meterse mi duro miembro en la boca, liberé un jadeo que sentí hasta en la punta de los pies.
Se me tragó entero, algo desesperado. Noté que quería dármelo todo, saciar los años que había estado soñando conmigo. Y le dejé hacerme lo que quisiera porque de eso iba aquello. Porque a él le daba igual que yo lo usara.
Tuve que asumir que las ocasiones anteriores, cuando me había hundido en la boca de una chica, jamás me había sentido a punto de estallar en mil pedazos. La bisexualidad podía ser muy devoradora. Acababa de entender que prefería el calor de un hombre, por pequeño y escuálido que fuera.
Me dejé llevar. Mateo sabía bien lo que hacía. Me tapé los ojos con los antebrazos, ahogándome en el ritmo frenético de mi pulso, mientras me centraba en el calor que absorbía mi dura erección.
Sí, me encantaba cuando lamía la punta y resbalaba por ella con sus labios envolviéndome. Mateo también gimoteaba. Le había oído abrir aquel bote. Creí que me haría algo un poco más extraño, pero al mirarle reconocí que se lo estaba haciendo a sí mismo. Había enterrado un par de dedos en su entrada e insistió en acariciarla hasta saberse listo.
Abrió un condón. Me lo puso aprisa. Y entonces se subió a horcajadas sobre mí y se empaló con mi miembro, mirándome a los ojos. No negaría que aquella imagen de él fue gloriosa. Tan impresionante que estuve a punto de correrme. Sobre todo, cuando el rostro de Enrico se cruzó en mi mente.
Le imaginé a él, brincando sobre mí mientras jadeaba mi nombre, y clavé los dedos en sus caderas para empujarlo a la cama, revertir las tornas y follármelo con fiereza. Porque, si Enrico me hubiera dejado, nunca habría tenido bastante de él. 
Mateo me arañó la espalda, apretó mi trasero, me animó a ser un poco más visceral y me devolvió aquellos besos lascivos y voraces que nos dábamos. Tuve que hundir la cabeza en la almohada para no chillar cuando nos corrimos, los dos al mismo tiempo.
Más tarde, cuando llegué a casa y me encerré de nuevo en mi cuarto todavía sentía los espasmos del orgasmo, y también la suciedad. Porque ni Mateo ni Enrico conocían la verdad de lo que había sucedido en mi cabeza. De los deseos que lograban borrar los límites de mis propios pensamientos.
No bajé a cenar. No me atrevía a mirar a Enrico.
Él sabía darme espacio cuando me hermetizaba. Pero no sucedía lo mismo con Valerio. Tuve que soportar que insistiera y también mentirle porque no le creí preparado para saber que me había follado a un tío pensando en nuestro hermano adoptivo.
Desconocía que la situación podía empeorar.
Mateo no fue a clase el lunes. Pero encontré una carta de él en mi taquilla. Me encerré en el baño para leerla. Todavía faltaban unos minutos para que empezaran las clases. 
Mi querido Diego. Gracias por lo que me diste. Me lo llevaré conmigo y lo atesoraré lejos de las garras de todas esas bestias. No me guardes rencor, por favor.
 


Matteo Querini♥
 
No lo entendí. Parecía una despedida. Me dejó un tanto confundido y ni siquiera tenía su número para llamarlo.


Al entrar en clase, tomé asiento decidido a encontrarme con él en el conservatorio. Hablaríamos. Podíamos ser buenos amigos y nos habíamos entendido en el territorio que ninguno de los míos podía ayudarme a explorar. Creía sinceramente que Mateo y yo nos ayudaríamos.
Sin embargo, él hacía mucho que había decidido irse lejos. Nuestra tutora no quiso caer en detalles morbosos, demasiado complicado le parecía ya hablar sin que las lágrimas amenazaran con salir.
Habían encontrado a Mateo junto a las gradas del campo de fútbol, las que estaban más próximas al edificio de secundaria. Al parecer, había saltado desde la azotea. El sábado. La mañana siguiente de habernos devorado en su habitación.
—Hostia puta, ¿en serio? ¿El maricón se ha suicidado? —se mofó uno de los matones, avivando las sonrisas de sus amigotes.
Se ganaron el desprecio de toda la clase, pero nadie hizo nada. Como siempre. Todo el mundo tenía tan asumido como yo que había gente capaz de reírse de esas cosas.
Me levanté. Cogí mi silla. Caminé con pausa, aturdiendo a mis compañeros. La profesora mencionó mi nombre, dudosa, consternada. Fue la primera en gritar cuando me vio estampar la silla en la espalda de aquel hijo de puta. Y la primera que rompió a llorar mientras me veía machacando a uno de sus alumnos.
Algunos observaban atemorizados. Otros, se animaron a responder.
Ataqué a todo aquel que se interpuso, sin perder el foco del canalla que yacía en el suelo cubierto de sangre, casi inconsciente. Y no me detuve siquiera cuando Enrico y Thiago saltaron sobre mí y trataron de arrastrarme al pasillo.
No supe hasta ese momento que había llamado la atención del resto de clases y que pronto llegaría la policía mientras me desgañitaba entre los brazos de mis amigos.
Fui detenido. Se me acusó de agresión. Me condenaron a pagar una multa y sesenta horas de servicio a la comunidad. Le había pegado una paliza tan cruel que le había provocado un traumatismo craneoencefálico severo, además de otras fracturas que lo dejarían fuera de juego casi todo el trimestre. Podría haber sido peor y, sin embargo, la culpa me parecía igual de densa.
También obtuve la expulsión. Un mes. Pudo haber sido más grave si mi padre no hubiera intercedido, a pesar de la decepción.
—Diego… Tienes que contármelo —me rogó mi hermano, sentado a mi lado, en la intimidad de mi habitación.
—Lo he explicado un millón de veces, Valerio.
—No, sé que hay más.
Encogido como estaba, con la cabeza escondida en el hueco que había formado con los brazos, me decidí mirarlo.
—¿Lo piensas tú nada más?
Nuestros amigos habían aceptado la versión oficial porque se me daba muy bien mentir. Había evadido las partes más controversiales para sacar a Enrico de la ecuación y no sentir más vergüenza de la debida. Pero Valerio era mi hermano y también mi confidente.
—De lo contrario, no estaríamos a solas. ¿Qué pasó?
Tuvo que esperar unos minutos hasta que la verdad saltó de mis labios como un torrente, azuzada por las lágrimas y un aliento desmedido.
—Me acosté con él… Me gustó muchísimo. Quería repetir. Entonces, decidió tirarse desde la azotea de un edificio. Dicen que no murió de inmediato. Que lo hizo más tarde en el hospital. Que, si lo hubieran encontrado en el momento en que se tiró, quizá lo habrían salvado. Y lo peor de todo es que se ha ido sin darme la oportunidad de explicarle que pensé en mi mejor amigo mientras follaba con él.
Valerio me observaba conmovido.
—Diego…
—Me dejó una carta… —La saqué del bolsillo y se la entregué—. La policía solo tiene la de su habitación. Pero a mí también me escribió. Me dio las putas gracias, Valerio.
Dejó aquella hoja arrugada sobre la cama y apoyó una mano en mi hombro. No le importó descubrir lo repugnante y decepcionante que era su hermano mayor.
—Tú no tienes la culpa, Diego.
—Oh, sí que la tengo. Sí que la tengo. —Me eché a reír entre lágrimas—. Porque no hice nada cuando lo maltrataban. Tendría que haber matado a ese cabrón. Me merezco toda esta mierda.
—Ey…
Intentó abrazarme.
—Déjame…
—No.
Lloré en sus brazos hasta quedarme seco.
La condena a prestar un servicio a la comunidad se redujo a servir en el comedor social de Tor Sapienza. Dos horas al día, durante cinco putas semanas. Y empezaron pronto.
Desde el primer momento, descubrí que a los menesterosos que asistían al albergue les resultaba muy divertido que un crío rico les sirviera. Sabían cómo tocar los huevos.
—Chico, no podemos ni permitirnos un plato de comida. ¿Por qué coño no íbamos a burlarnos de ti? —me dijo uno de ellos.
Siempre mordían en grupo. Así que sus compañeros estallaron en sonrisas. Y yo los observaba, con sus ropas harapientas y gestos descuidados, pensando que me era muy fácil sentir empatía hasta que abrían la jodida boca.
La mayoría eran personas bastante infames. Delincuentes reincidentes, maltratadores, traficantes, prostitutas por elección. Todos con un pasado mortificante y ruin al que abrazaron dejando a un lado mejores oportunidades.
No era el caso de otros, aquellos a los que siempre les servía un poco más de comida o les pasaba pequeños trozos de periódico que ocultaban algún donativo. Sabía que lo invertirían bien. Como la señora nigeriana que asistía con sus cinco hijos o el hombre manco de sonrisa entrañable.
Fueron varios los que me ofrecieron una mirada amable y me dijeron en silencio que odiaban juzgar a la gente.
Pero los canallas se habrían hueco con facilidad. Una tarde me lanzaron una bandeja de comida a la cara. De nuevo, estallaron a reír. Se hizo el silencio en el resto del comedor. Siquiera el capataz tuvo valor a recriminar la acción.
Me limpié como pude y le envié una mirada furibunda.
—¿Vas a llamar a tu papaíto para que venga a protegerte?
Fue una suerte que supiera como respirar. Así que lo dejé pasar. Hasta que tomaron asiento en su mesa.
—¡Gabbana! —me gritó el mismo tipo—. ¡Muévete un poco y trae pan! Estos niños no saben lo que es trabajar.
La paciencia nunca fue mi fuerte. Cogí el pan y se lo lancé a la cabeza.
—¿Me lo dice un gilipollas que pide para pasarse las horas borracho porque solo sabe ganarse el afecto de su gente a base de palizas? —exclamé llamando la atención de todos. Él saltó de su asiento y yo salí de mi puesto. Nos enfrentamos cara a cara—. Dime, ¿qué sentiste cuándo tu mujer te puso una orden de alejamiento, hijo de puta?
—Maldito cabrón.
Abrí los brazos, atraído con la idea de liarme a hostias con él. Iba a destrozarlo.
—¡Adelante! —le desafié.
Apenas recibí un empujón cuando se nos echaron encima para separarnos.
—¡¡¡Basta!!! —gritó el capataz, arrastrándome al exterior.
Me apoyé en la pared y me encendí un cigarrillo.
—No pienso informar de esto al juzgado, pero, si se repite de nuevo, tendré que hacerlo, Gabbana. Aquí no damos valor a un apellido.
Lo miré incrédulo.
—Aplícatelo entonces y llámame por mi nombre.
El tipo resopló y se resignó a zanjar la conversación.
—Entra cuando estés más relajado, ¿de acuerdo? Te quedarás a limpiar.
Nos dio medianoche. Al cambiarme de ropa, pensé que no estaría nada mal dar una vuelta antes de llegar a casa. Era viernes, así que no tenía que madrugar ni pensar en volver a ese lugar hasta el lunes.
Pero Enrico tenía otros planes.
Me esperaba en el aparcamiento. Apoyado en su moto, que había aparcado junto a la mía. Tenía expresión de frío. Había preferido esperar más de dos horas a la intemperie porque sabía que me habría molestado verlo allí.
—¿Qué haces aquí? —inquirí, acercándome.
—He venido a recogerte.
—Ya te he dicho que prefiero que no lo hagas, Enrico. —No era la primera vez que manteníamos esa conversación.
El Materazzi me observó circunspecto. Lo hacía siempre que me evaluaba y me ponía muy nervioso.
—Lo sabes, ¿verdad? —dije bajito.
Mis ojos titubeantes clavados en los suyos, firmes y serenos. Tan impresionantes. Era tan cautivador. Enrico nunca había necesitado de palabras para saber lo que habitaba en mi cabeza. No desde el día en que le besé. Así que no le costó imaginarse convertido en ese chico que ahora yacía en una tumba.
—Sigues pensando que voy a juzgarte —protesto.
—Déjalo, ya lo hago yo por los dos.
Me subí a mi moto. Estaba deseando cumplir la mayoría de edad para poder adquirir un buen coche.
—Para de una vez, Diego —me rogó.
—¿Qué debo parar? ¿Qué quieres que detenga?
Oteé su boca con toda la intención. Quizá de ese modo se amilanaría. Pero ni por esas.
—La culpa.
Tragué saliva, agaché la cabeza. Quise echarme a llorar. 
—Eso no es tan fácil. Vete a casa.
Arranqué y dejé atrás sus reclamos, sintiéndome un poco más roto por romperlo a él.
Sin embargo, Enrico no cesó en su empeño por estar a mi lado, a pesar de recibir mi negativa constantemente. No le importó que le esquivara, y guardara silencio cuando estaba cerca. Yo solo quería que se olvidara de mi voz, de mi cara y todo lo que habíamos compartido.
Supe que le hice daño porque le prohibí ser mi hermano y amigo. Pero la distancia terminaría por controlar mis cicatrices. No debía permitir que estas se acumularan.
Entonces, apareció Michela Rossini. Tan sucia y atrevida, tan perversa y cruel. Tan necesaria para alejarme de la belleza.
Era el último día de servicio en el comedor. Me había acostumbrado a las impertinencias y provocaciones de aquellos tipos y también a los comentarios mordaces del grupito de matones que se reunía en el parque que había frente al centro.
Pero esa noche me tocó los huevos encontrarme con las ruedas de mi moto pinchadas. Les oí echarse a reír ante mi reacción de pura frustración.
—Gabbana, ¿no tienes con qué irte a casa? —se burló uno de ellos.
—Mira qué cara. Pobrecito. La periferia es muy dura, ¿eh?
No lo pensé. Quizá porque hacía mucho tiempo que necesitaba un estímulo tan intenso. Me aferré bien a mi casco y se lo estampé en la cabeza conforme me acercaba.
El tipo, apenas un par de años mayor que yo, se estrelló contra el suelo y aproveché para darle una buena paliza, sin pensar que sus amigos intervendrían.
Recibí con saña, di con más rabia de la esperada y nada de aquello paró hasta que Michela pegó un tiro al aire. No preguntaría por qué demonios tenía un arma y de dónde la había sacado. Pero lo cierto fue que me miró, tirado en el suelo herido como estaba, y me echó una sonrisa que me llegó hasta las entrañas.
—Diego Gabbana… —Arrastró su pie hacia mi entrepierna y se apoyó en ella sin hacer presión—. Habrá que probar si follas como peleas, niño rico.
En solo cinco segundos, pensé demasiado. Echar a correr calle abajo, coger un taxi y pirarme a casa. Pero los siguientes cinco segundos recordé que Enrico había desarrollado una tendencia a dormir a los pies de mi puerta y Michela acababa de darme la oportunidad de olvidarme de ello esa misma noche.
No supe cómo terminamos en aquel apartamento de protección oficial en el corazón del gueto. Su dimensión comprendía el tamaño de mi habitación y se aprovechaba el espacio de un modo lamentable, aglutinando objetos en las estanterías o forrando los sofás desaliñados con fundas de tela incluso en peores condiciones.
La de cosas que seguramente habían visto aquellas paredes. Pero me importó un carajo la suciedad, el desorden, la fealdad e incluso el ruido ordinario del edificio.
Se sirvió alcohol de garrafón, se repartieron canutos, se oyó música urbana y se dispensaron varias rondas de cocaína. No probé lo último, pero lo primero sirvió para que me importara aún menos que Michela acariciara mi polla delante de todos.
Se lanzó a comerme la boca como si no hubiera un mañana. Porque así era como a ella le gustaba hacer las cosas. Lo más obscenas posibles.
Nos alejamos de los demás dando tumbos de lado a lado. Por entre aquella lluvia de lametones y dientes y manos, alcancé a ver que otra pareja salía de la habitación y me abofeteó el aroma a sexo que se respiraba dentro antes de asumir que follaríamos sobre unas sábanas usadas.
A Michela le daba igual mi edad, mi estatus, mi pudor o inexperiencia tocando mujeres durante el sexo. Se abrió para mí, toda húmeda y lasciva, y procuró mencionar las palabras precisas para olvidarme de todo.
A más sucio fuera, menos espacio tenía Enrico en mi mente. Así que me dejé corromper. Consentí que Michela me convirtiera en la peor versión de mí. La misma que se alejó de sus amigos, que se hermetizó con su familia y llegó a mirar con desprecio a Enrico. Olvidé que también sentía atracción por los hombres.
Michela lo inundó todo. Me modeló a su antojo y yo, como un necio, pensé que aquella era mi única salvación. Que, mientras más hundido estuviera en aquella mierda, más cerca estaría de salvar a los míos de esa toxicidad que me volvía loco.
Ignoré los fervientes reclamos de mi padre, las súplicas de mi madre, los ruegos de mis abuelos. Los intentos de Valerio y todas las oportunidades que me dieron Enrico y Thiago. Porque Rollo se había mudado a Génova y ni siquiera había visto nacer a su hija.
Tres años. No llegaron a cumplirse. Los sobrellevé entre la universidad y la locura. Una maldita vorágine que había detestado desde el principio. Pero de la que no sabía cómo salir.
Me tenía completamente atrapado. Nunca me dejaría ir, a pesar de las ocasiones en que mi padre le había pagado para conseguirlo.
Esa noche nos gritamos como de costumbre. No hubo nada que marcara la diferencia. Me pegaba, le pegaba, nos insultábamos como salvajes y después follábamos como dementes. Así había sido siempre.
Pero me agoté. Estaba tan extasiado de aquello que ya no me quedaban fuerzas. Michela rogó que no la dejara y, con una sonrisa en la boca, me amenazó con lanzarse por el balcón. 
Fue la última vez que nos vimos. Porque me dio igual lo que le ocurriera. Yo solo quería alejarme de su venenoso calor. Ajeno a que yo había sido incluso peor que ella. Ambos estábamos igual de podridos.
—No deberías beber más, Gabbana —me dijo Giulio, el dueño del garito de San Basilio que solía frecuentar.
No era un mal hombre, aunque sabía bien cómo encender mis ganas de partirle la cara.
—Pago todo lo que consumo, así que cierra la boca.
Le arrebaté la botella que había pedido y me eché una copa. Empezaba a costarme enfocar la vista y me temblaba el pulso, como sucedía la mayoría de las veces en que mi cuerpo no soportaba beber un gramo más de alcohol.
Pero no quise parar. No podía.
—Ni siquiera te mantienes sobre el asiento. Detente de una vez, vete a casa.
Lo ignoré. Y media hora después aparecieron Thiago y Enrico. El primero se quedó en la puerta, la dejó entornada, más que listo para volver a salir. El segundo se encaminó a mí.
Ni siquiera se había cambiado. Iba con el pijama, unas deportivas y su chaquetón. Me tentó sonreírle porque el muy desgraciado derrochaba belleza. Lo echaba tanto de menos.
Me soltó un puñetazo que me tumbó. Rápidamente, se me llenó la boca de sangre. La escupí y lo miré iracundo y aturdido. Fue una suerte que estuviera borracho para no sentir el dolor en todo su esplendor. Pero sí la rabia, y me atrajo muchísimo la idea de ponerme en pie y matarme con él.
Enrico se me adelantó. Me arrastró fuera del bar, dando sentido al gesto de Thiago, quien saludó a Giulio antes de cerrar. Recibí un nuevo golpe.
—Qué hijo de puta —sonreí. La sangre no dejaba de salir.
Enrico estaba más furioso que nunca. Jamás le había visto tan desencajado y salvaje. 
—Así es cómo te gusta arreglar las cosas, ¿no? De acuerdo, juguemos con tus reglas, gilipollas —me desafió abriendo los brazos.
—¡Qué te jodan! —grité de pura rabia.
—Ya te gustaría.
Me lancé a él. Apenas pude rozarle.
—¿Eso es lo único que sabes hacer, Gabbana?
Apreté los dientes. El alcohol estaba en su máximo apogeo, me obligó a atacar como nunca antes había imaginado.
—¿Saben tus padres lo mucho que te gusta provocar? Ah, no, que están muertos. Se quemaron mientras dormían…
Enrico enloqueció. Saltó sobre mí. No me opuse demasiado cuando empezaron a lloverme los golpes. Venían por todas partes. Una y otra vez y otra. Porque ni él ni yo creíamos estar obteniendo lo suficiente.
—Enrico… Enrico, basta —se interpuso Thiago, algo asustado—. ¡Enrico!
Terminó arrastrando a su amigo empleando más fuerza de la prevista. Este se movía como loco, quería regresar a mí. Le vi capaz de matarme.
—¡Dijiste que tú serías mi familia! ¡Que siempre estarías a mi lado! ¡¿Dónde estás ahora, ah?! ¡¡¡Dónde!!! —chilló completamente roto.
Me desmoroné. Estalló el llanto más ácido y encarnizado.
—No sé parar… No sé… qué hacer… No sé… cómo miraros a la cara… —sollocé, devastado, y mi hermano postizo se hincó de rodillas a mi lado.
—No imaginas cuánto te odio en este momento. —Me abrazó con todas sus fuerzas y yo me aferré a él con todas las que me quedaban.
—Enrico…
—Estoy aquí… Estoy aquí, compañero.
Fue complicado salir de mi adicción a la bebida. Papá me obligó a entrar en una clínica durante el verano. Me dijo que no volvería a poner un pie en casa si no le demostraba que realmente tenía el coraje.
Repetí esas duras palabras cada día durante aquellos tres largos meses, alejado del contacto con el exterior, encerrado en aquel recinto que, aunque cómodo y confortable, casi me parecía una cárcel.
Crucé el umbral del edificio Gabbana el mismo día de mi cumpleaños. Nadie había ido a recogerme, ni siquiera Thiago que era con quien más había hablado. Solía visitarme de incógnito en la verja del jardín.
Veintiún años que esperaba dejar pasar lo más desapercibido posible. Pero con una familia como la mía nunca podía darse nada por sentado.
Estallaron exclamaciones en cuanto me vieron entrar en el salón de casa. Había tanta gente, me dieron tantos abrazos que incluso llegué a marearme. Y lloré porque no me había esperado nada de aquello y no me creía merecedor de un amor tan incondicional.
Traté de buscar el equilibrio entre todos mis amores, que eran cada uno de los míos, y mi innata corrosión. No supe si lo conseguí, pero a veces me parecía que sí. A veces no me costaba compaginar mis aventuras con la preciosa vida que me rodeaba.
—¡Brindemos por la nueva promoción de criminólogos, señoritas! —exclamó Thiago, todo emocionado.
Nos habíamos graduado en la universidad y estábamos celebrándolo en Eternia. Desde que Enrico se había casado con Marzia Carusso, ya no salíamos con tanta frecuencia. Estábamos pletóricos.
—¡Y también por la de horas que nos queda por compensar en la academia de policía! —bromeé. 
—Joder, ¿para qué me lo recuerdas, puto aguafiestas? ¡Venga, chupitos!
Enrico me miró preocupado mientras nuestro amigo se acercaba a la barra.
—Estoy bien, lo prometo. Un chupito no me matará.
No pude decir lo mismo de él.
Dos horas más tarde, el Materazzi tenía una cogorza impresionante y tuve que arrastrarlo hasta el coche mientras lo soportaba haciendo los coros de Thiago. A nuestro amigo le daba por cantar los grandes éxitos de Laura Pausini cuando bebía de más. Chiara había desatado al romántico que llevaba dentro y yo me descojonaba, siempre y cuando no tuviera que esquivar sus arrítmicos movimientos mientras conducía.
Terminamos en Frattina. Al menos allí no despertaríamos a nadie.
Thiago se lanzó por sí mismo en la cama de la habitación principal, pero Enrico escogió el sofá y me arrastró con él. Más bien, terminé en el suelo, hincado de rodillas.
—Ha sido una noche brutal… —balbuceó con los ojos entornados.
—Vas a estar meando alcohol hasta la semana que viene, compañero —me burlé sonriente—. Anda, deja que te lleve a tu habitación.
—Sí, espera. Estoy mareado…
—Iré a por agua.
Pero al regresar, Enrico estaba muy quieto, como dormido. Le acaricié el mentón. Él se removió, pestañeó aturdido y me echó una sonrisa atontada. Sentí un latigazo en mi entrepierna, la maldita señal inequívoca del despertar de una erección. Y regresó la culpa y la suciedad. Porque una parte de mí pensó que estaba ante una gran oportunidad. Enrico no recordaría nada al día siguiente, el alcohol se encargaría de borrarlo todo.
Me acomodé junto a él. Mi compañero se inclinó hacia mí, apoyó su cabeza en mi hombro y se dejó refugiar por mi brazo. 
Miré sus labios, entreabiertos y secos. Maldita sea, quería devorarlos. Los toqué. No lo consideraría un beso, solo fue un roce. Pero me quedé allí, quieto, respirando de su boca. Mi mano se apoyó en su pecho, se deslizó hacia la hebilla de su cinturón. Acaricié su miembro. Lo sentí duro.
Enrico se acomodó en mi cercanía y se quedó dormido. Confiaba en mí, no imaginaba que yo era el mayor peligro. Y apreté. Su dureza incrementó entre mis dedos. No hubo reacción consciente por su parte, más que las respuestas típicas de la embriaguez.
Tenía la oportunidad, y me vi a mí mismo convertido en el peor de los monstruos.
Lo dejé en el sofá y salí del edificio tras descalzarlo y haberlo tapado con una manta.
Me conocía el camino hacia el lugar perfecto para calmar aquella sensación de hastío contra mí mismo. El Four Sins siempre ofrecía las mejores oportunidades.
Esperaría a que un chico bonito se acercase a mí, nos encerraríamos en una habitación y follaríamos mientras mi atormentada cabeza lo convertía en Enrico. Porque así funcionaba mi vida. Así debía ser el amor para alguien como yo.
Nada de vínculos. Solo sexo. Solo corrupción.  






CAPÍTULO · 2

 
Eric
—
Doce años de vida y mis padres seguían sorprendiéndome. Cada cumpleaños era mejor que el anterior. Siempre había sido así, y es que compartirlo con los míos era un grado.
El jardín de casa se abarrotaba de gente. Mamá era muy creativa y se pasaba los días previos junto a sus amigas dando rienda suelta a su imaginación. Decoraban por todo lo alto, comida exquisita, música, guirnaldas, actuaciones.
Hacíamos competiciones de canto y baile, carreras de sacos e incluso batallas de fuerza, como tirar de una cuerda o improvisar exhibiciones de judo. Cualquier cosa valía y suponía miles de carcajadas. Siempre era asombroso ver a Silvano Gabbana revolcándose en la hierba enganchado al pescuezo de mi padre mientras sus amigos azuzaban y sus esposas ponían los ojos en blanco.
Me gustaba que los mayores se abandonaran a su vena más pueril y macarra.
Después, llegaba la tarta, que cada año cobraba la forma de algún personaje o lugar de El señor de los anillos y se me permitía al menos treinta minutos de adoración, cámara en mano, antes de resignarme a saborearla.
Sí, era precioso. Solía terminar a altas horas de la madrugada conmigo en la cama de mis padres, cubierto por sus brazos, porque a veces me costaba creer que hubiera tenido tanta suerte.
Solían decirme que era un niño mimado, pero me daba igual. No entendían la unión que compartía con mis padres.
Mamá era hija única. Papá también cuando el tío Gianni falleció en un accidente. Así que mi familia consanguínea se reducía a mis abuelos paternos y mi abuela materna.
Sin embargo, nunca estuve solo. Tenía tantos tíos y primos y hermanos y abuelos que de haberlos apuntado en una libreta seguramente me habrían faltado hojas, y ellos siempre respondieron con el mismo amor que yo les entregaba.
Aunque a veces lamentaba que mi hermano no estuviera a mi lado, compartiendo conmigo cada instante. Nunca llegué a conocerlo. Pero no me contuvo de tener una foto de él sobre la estantería de mi habitación. Besaba aquel bonito rostro de tres años cada noche.
Había muerto por una trágica casualidad. Un balón que se escapa, un autobús que cruza la calle, un pestañeo involuntario. Mis padres tuvieron que aprender a vivir con su mortificante ausencia.
—Ahora vuelvo —le dije a mis amigos antes de entrar en casa.
Subí las escaleras aprisa y entré en mi habitación para colocar aquel trozo de tarta junto a mi hermano.
—Se te ha olvidado la vela, Eric —me advirtió Cristianno, adelantándose a pincharla sobre la porción.
Alex la prendió y Mauro y Daniela me cogieron de la mano. Cerré los ojos. Pensé en lo mucho que Tiziano habría disfrutado de aquella noche y soplé junto a mis queridos amigos.
Más tarde, cuando la mayoría de invitados se había marchado y solo quedaba el habitual grupo de adultos tomándose una copa, los chicos y yo nos encerramos en la caseta del jardín.
Era como un pequeño apartamento. Disponía de todo, hasta nevera con refrigerios y aperitivos, y nos pasábamos las horas allí dentro. Mi padre la había construido hacía unos años para que tuviéramos intimidad y, sobre todo, no hiciéramos ruido. Podíamos llegar a ser muy escandalosos.
—¿Qué ha sido eso? —preguntó Cristianno, incorporándose como un resorte.
Eran las cuatro de la madrugada. Habíamos terminado de ver una película de miedo y nos caíamos de sueño. Así que tiramos los colchones al suelo y nos preparamos para dormir cuando Mauro tuvo la gloriosa idea de pegarnos un susto. 
Tumbado a mi lado como estaba, me asombró que fuera capaz de tirar el cuenco de palomitas sin apenas moverse y a metros de distancia. Estalló a reír cuando nos vio saltar. Alex incluso llegó a salir de la caseta en calzoncillos. 
—¡Mauro, joder! —exclamó Daniela, aferrada a mí. 
—¡Me cago en tu estampa! —protestó Cristianno.
—¡Cagaos!
Tuvimos que darle una buena tunda de almohadones.
Todo marchaba como siempre. Así éramos. Revoltosos inseparables. Tenía tan interiorizada su cercanía que no podía imaginar nada sin ellos a mi lado.
Pero esa noche, la de mi duodécimo cumpleaños, algo cambió.
Drásticamente.
No fui capaz de conciliar el sueño. Solía quedarme dormido con una facilidad pasmosa, incluso en clase. Quizá por eso divagué tanto. Lo achaqué a la sugestión. Cualquier sombra era un potencial peligro, un demonio que quería arrancarme el corazón o arrastrarme a las puertas del averno.
Me aferré a Mauro, que dormía a mi lado, y lo miré. Demasiado. No tenía camiseta. Mi mano se había apoyado sobre su cálido abdomen. Respiraba tranquilo, con la boca un poco abierta. Era tan guapo y divertido.
Deslicé la vista hacia su ombligo. Y bajé un poco más. Acababa de cumplir los trece, pero empezaba a intuirse un desarrollo mucho más notable que el mío. Yo siempre había sido demasiado menudo para mi edad. Incluso Daniela, con lo bajita que era, me sacaba unos centímetros. Ni siquiera podía compartir ropa con ellos.
Pero Mauro no tenía ese problema.
Mauro había empezado a revelar trazas de lo que sería en un futuro. Y observé su miembro, bajo aquel pantalón de pijama, ajeno a que el mío tembló.
Empezó como un cosquilleo. Lentamente, se endureció, me robó el aliento y obligó a tragar saliva. Era muy desconcertante, no tenía ni idea de lo que me pasaba, y me llevé una mano al lugar. Apreté pensando que el gesto contendría lo que fuera que estuviera ocurriéndome.
Sin embargo, aumentó. Me gustó y, lo que era más problemático, me tentó tocar a Mauro. Ver con mis propios ojos si a él le sucedía lo mismo.
Pero no era un necio, al menos no del todo.
Nos habíamos tomado las cosas con calma, pero no éramos ajenos al porno ni a los deseos carnales, a pesar de no haberlos sentido en su esplendor, más allá de las tontas atracciones de infancia.
No estaba bien desear que Mauro Gabbana se frotara contra mí.
«Eso no es habitual, ¿verdad?».
El maldito debate se prolongó más de lo debido. Fui consciente de ello cuando las primeras luces del alba comenzaron a despuntar.
Abandoné la caseta, entré en casa y me encaminé a la cocina. Papá ya estaba allí, madrugaba mucho porque le gustaba salir a correr. No sin antes tomarse un café y fumarse un cigarrillo. Ironías de adulto.
Me detuve en el umbral de la puerta como si me hubiera dado de morros contra un cristal. Él sonrió. No debía confiarme. Mi padre tenía un sexto sentido para analizarme. Sabía qué me ocurría antes incluso que yo mismo. Así que tragué saliva y suspiré.
Huir suponía dar demasiadas explicaciones después y quedarse, me exponía. Estaba perdido. Pero, como era un chico sincero y no podía ocultar nada a mis padres, avancé y me senté en la isla.
—Qué madrugador. Con la que liasteis anoche, te hacía durmiendo hasta el mediodía.
—No podía dormir —admití cabizbajo.
A continuación, papá me sirvió una leche caliente con cacao y tomó asiento a mi lado, maravillosamente escudriñador.
—¿Y bien? —inquirió risueño.
Claro que sí. Él ya sabía qué pasaba.
—Ah, yo… —Me aferré a la taza—. Me duele ahí… abajo…
Agaché la cabeza. Me moría de la vergüenza. Pero había olvidado que Andrea Albori era un hombre hecho y derecho, y yo hacía mucho tiempo que había dejado de creer en el cuento de la cigüeña. El amor conllevaba apego físico y mis padres se amaban demasiado.
Papá sonrió de nuevo.
—Es normal, cariño. Suele suceder. A tu edad empezará a pasarte a menudo.
—Ya… Pero… ¿por qué?
—Bueno, pues porque te gusta alguien. O sientes atracción. El deseo es muy inesperado. Puede abordar cuando menos lo esperas.
Tragué saliva. Pensé de nuevo en el cuerpo de Mauro. Papá debió notarlo porque entrecerró los ojos y me analizó, sin abandonar su bonita sonrisa.
—¿Incluso con quien no debes? —dije bajito.
—Hijo... —Apoyó una mano sobre la mía. Lo había entendido todo—. El peor error que podrías cometer es ponerte barreras a ti mismo, ¿entiendes? Debes explorar, conocerte, dejar que tu cuerpo y corazón te hablen.
—¿Y si se equivocan?
—No se equivocarán ellos, sino la idea que tú tienes de lo que es correcto.
Había crecido en un entorno liberal y de mente abierta. Mis padres siempre habían normalizado cosas que para la mayoría eran inconcebibles. Pero no ignoraba lo que ciertas tendencias significaban para la sociedad. Todavía vivíamos en ese mundo en que costaba aceptar la diversidad.
—Escúchame, hijo. —Papá se puso un poco más serio—. Existen miles de formas de amar. No te cierres a ninguna de ellas. Tu familia y amigos estaremos aquí, tan orgullosos de ti como siempre.
—¿Estás seguro?
—Si no lo estuviera no lo diría. ¿Trato hecho, jovencito? —Me tendió el puño para que se lo chocara.
Pero yo escogí lanzarme a abrazarle.
—Te quiero, papá.
—Y yo a ti, renacuajo.
A partir de entonces, me dejé llevar, no me condicioné, como me había aconsejado mi padre. Porque no sabía quién era en realidad ni qué quería. Qué me gustaba o despertaba mis deseos.
Entonces, apareció Luca Calvani. El chico lo tenía todo tan claro que resultaba irritante.
Lo conocíamos desde siempre, por la relación que había entre nuestras familias, pero nunca había formado parte de nuestro grupo y tampoco teníamos amistad con él, más que unos saludos y cuatro frases entre los descansos. Íbamos a la misma clase.
Una mañana, el capullo de Valentino Bianchi y sus amigotes lo increparon, como casi siempre hacían con los alumnos de cursos inferiores a los suyos. Luca solía echar cara, no se acobardaba. Pero esa vez se ganó un par de empujones y varias bofetadas.
Nadie se atrevía a encarar a Valentino. Y yo le pegué una patada en las pelotas a Francesco Carusso. Me llevé un puñetazo y varios porrazos.
Hasta que aparecieron los chicos y los linchamos en pleno pasillo, por enésima vez. Cristianno se encaramó a Valentino, le importaba un carajo que el Bianchi le sacara una cabeza. Lo aporreó como un salvaje. Incluso cuando Diego, Enrico y Thiago se inmiscuyeron para separarnos.
Ciertamente, terminamos en enfermería y allí se dio la segunda ronda, dando por resultado un castigo y varias reprimendas de nuestros padres.
Pero logramos que se lo pensaran mejor a la hora de molestar a Luca y ganamos un nuevo miembro en el grupo. El Calvani nos seguía a todos lados. Me caía genial. Era muy divertido, no se callaba ni debajo del agua. 
—Dios, qué bueno que está Paulo Ferrara —dijo un día durante el recreo.
Ese fin de semana, habíamos celebrado su décimo quinto cumpleaños.
—¿Qué? —Pestañeó Cristianno, aturdido.
—¿Como que Paulo? —inquirió Mauro.
—Habla de su hermana, capullo —resolvió Alex, ajeno a que Luca lo corregiría.
—No, hablo de Paulo.
—Espera, ¿qué?
Dani y yo ya habíamos asumido que Luca tenía gustos diferentes, por sus gestos y comentarios. Pero ellos simplemente lo habían achacado a su personalidad histérica, alborotadora y extravagante.
—Soy gay, chicos. —Lo dijo sin más, con una sonrisa en la boca y el orgullo brillando en sus ojos.
Contuve el aliento. El corazón me latía a toda prisa. Aquello era como estar viendo un simulacro de lo que podía llegar a ocurrirme en un futuro. Porque si algo había concretado en los últimos años era que me gustaba más mirar a los chicos que a las chicas. Y después de infinidad de intentos, solo lograba masturbarme cuando mi mente proyectaba una imagen del puñetero Frodo Bolsón.
Analicé a mis amigos. Cristianno con una mueca pensativa, ojos entrecerrados, mirada ausente, como si estuviera aglutinando todos los momentos que habíamos compartido con Luca para darle sentido a su confesión. A veces podía ser de lo más ingenuo.
Alex con el ceño fruncido. Estaba alucinando. Pero sin duda la reacción que más me noqueó fue la de Mauro.
—¿Y por qué coño te gusta Paulo? Pero si es un estirado de mierda. —Así fue como aceptó que uno de los suyos fuera diferente a la estúpida norma.
Tragué saliva. 
—Lo vi en pelotas en los vestuarios. Está buenísimo y es «enooorme» —admitió Luca.
—Tiene buen culo. Eso hay que dárselo —intervino Daniela, masticando su sándwich como si nada.
Era tan pasota y descarada que a veces me asombraba que estuviera al tanto de todo lo que ocurría a su alrededor. La adoraba. 
—¿Me estás diciendo que te mola ese imbécil? —protestó Alex.
—He afirmado una obviedad, no que me mole.
—A ver, Dani lleva razón —me atreví a decir—. Tiene buen culo.
Era cierto. Yo también me había pasado demasiado tiempo mirándolo de reojo.
—No será por lo bien que juega al fútbol —se mofó Mauro, arrancándonos una carcajada. 
—Gay… —murmuró Cristianno. Acababa de concretarlo todo.
Para la tarde, Luca seguía siendo Luca y los chicos seguían siendo los chicos. No se había acabado el mundo ni nos había invadido un Mussolini zombi.
Pero ni por esas me atreví a ponerme una etiqueta. Sentía que hacerlo no estaba bien. No podía estarlo si Mauro Gabbana me excitaba, joder.
Yo no tenía la valentía de Luca. A él parecía darle igual perder a sus amigos o ser juzgado y acosado por la gente. Y sabía que mi actitud podía parecer retrógrada y anticuada, cuando lo cierto era que recibía una educación completamente en contra de eso, pero el miedo no atendía razones.
Quizá me temía a mí, enamorándome de la persona equivocada. Me acojonaba la idea.
Aquella tarde, jugamos al fútbol en el campo de San Angelo, como cada jueves de los últimos años. El entrenador del equipo nos permitió quedarnos un poco más porque a nuestros dieciséis confiaba en que fuéramos lo bastante responsables como para cerrar el vestuario antes de abandonar el recinto.
Se me daba muy bien defender y a Alex demasiado mal atacar, así que me descojoné a su costa, mientras Luca entonaba cánticos de animadoras que había aprendido a fuerza de verse todas las series y pelis sobre institutos norteamericanos que existían.
—¿Cómo coño lo consigues? —me dijo Alex todo frustrado. Se quitó la camiseta y se la colgó del hombro.
Daniela apartó la mirada, ruborizada, y yo oteé a Cristianno y nos echamos a reír, porque nuestro amigo vivía en la inopia y no se había dado cuenta del gesto.
—Fácil. Es pequeño y escurridizo —afirmó Mauro, saltando sobre su espalda.
Al grandullón no le quedó más remedio que cargar con él.
—En algo debía ser una ventaja —admití. 
—¡Gabbana, de Rossi! —gritó Paulo desde el otro lado del campo. Había sido mi compañero de equipo tras echarlo a suertes—. ¡Comeos esta!
Se llevó las manos a las pelotas y se las removió. Como era de esperar, Luca suspiró, pero Cristianno y Alex, que habían estado en el equipo contrario junto a Mauro y varios compañeros más, protestaron de inmediato. 
—¡Qué te jodan, Ferrara!
—¡Vas a estar escupiendo dientes hasta la semana que viene, capullo! —Cristianno se colocó las manos a modo de megáfono para hacerse oír.
Nos echamos a reír. Nos lo pasábamos genial. Y creí que duraría toda la tarde, pero mi cuerpo me tenía una buena sorpresa preparada.
Los chicos y yo nos habíamos visto en pelotas cientos de veces. No había nada que ocultar, éramos tíos, sabíamos bien lo que teníamos entre las piernas. A pesar de mis decantaciones, nunca había supuesto un problema.
Reconocía el atractivo de cada uno. Cristianno era espectacular, imponente e hipnótico. Alex era fuerte y corpulento, tenía la forma física de un jugador de hockey y una belleza tierna y serena. Mauro era arrebatador, y su cuerpo seguía creciendo.
Empezaban a marcársele los músculos del vientre, le habían crecido los hombros, tenía unos pectorales preciosos y unos muslos cautivadores.
Ignoraba por qué me atraía él en concreto o por qué tenía que obligarme a apartar la vista cuando se desnudaba a mi lado. Aunque lo entendí todo cuando una erección empezó a asomar. Coincidió con el rápido vistazo que le dediqué a su pene justo antes de que entrara en la ducha. La panorámica de su trasero tampoco me lo facilitó.
Si los chicos me descubrían, no habría modo de darle una explicación. Me odiarían.
Aprisa, me encerré en el baño con una taquicardia ardiéndome en el pecho. Apreté los ojos, convertí las manos en puños y me entraron ganas de llorar. Tantas que las piernas se me aflojaron y terminé resbalando al suelo.
Mi erección estaba dura como una piedra, rogaba atención. Deslicé una mano hacia ella, por encima del pantalón. Me consolé apretando un poco al tiempo que imaginaba cosas repugnantes. No quería correrme pensando en uno de mis mejores amigos. Eso era algo que me había prohibido desde el principio.
No lo haría.
Pero lo hice. Mientras mis compañeros se duchaban a unos metros de mí, ajenos a que el resultado de mi excitación se derramaba entre mis piernas y me estrangulaba el aliento.
Me eché a llorar.
—Eric, ¿qué haces ahí dentro? —inquirió Mauro aporreando la puerta. Ya se había vestido. Podía ver sus pies enfundados en los zapatos del uniforme—. Venga, tenemos que irnos.
—Largaos. Ahora voy —dije, cabizbajo.
Les escuché murmurar. Mi pulso no me dejó prestar atención. 
—¿Estás bien? —insistió Mauro. Lo último que necesitaba era escuchar su voz.
—¡Largaos de una vez, joder!
—Oye, ¿qué ocurre? —intervino Cristianno, preocupado.
—Quiero estar solo.
—Si es por lo que te he dicho durante el partido, sabes que no iba en serio —se excusó Alex, creyendo que me había enfadado con él.
—No es por eso… Yo solo quiero… quiero estar solo un momento, ¿vale?
Aceptaron extrañados, porque yo nunca actuaba de ese modo, nunca los dejaba fuera de mis introversiones, a pesar de no haberles confesado que quizá era gay y me aterraba perderlos.
No sabía cuánto tiempo había pasado cuando Daniela se sentó al otro lado de la puerta y me pasó una chocolatina por debajo.
—Ratoncito, me he encontrado esto —dijo. 
—Gracias.
La acepté con más ganas de lo esperado y le di un mordisco.
Conocía la estrategia. Daniela siempre se encargaba de las situaciones de emergencia. Había aprendido a convivir en un grupo de chicos y nos entendía mejor que nosotros mismos. Nos manejaba a su completo antojo y nos encantaba.
—¿Vas a contarme qué pasa? —se aventuró. La creí preparada para una negativa.
—No es nada… De verdad…
—Eric… Nunca se te ha dado bien disimular. Puede que tú creas que lo has logrado, pero sé bien que llevas meses bastante raro.
Otra de las cualidades de Daniela Ferro, además de ser una persona increíble, era ser astuta como una loba.
—No insistas, por favor.
—¿Y no crees que es mejor contarlo?
—Me odiarías.
—Prueba —me desafió, y supe que jamás me juzgaría.
—Me he masturbado pensando en Mauro.
Esperé que me rechazara. Que el silencio entre los dos se hiciera insoportable. Pero Daniela respondió casi de inmediato.
—Vaaale… Te gusta Mauro. ¿Cuál es el problema?
—No me gusta. Solo me pone —especifiqué—. Y no sé por qué.
—Pues porque está buenísimo, no te jode.
Me tentó echarme a reír. Su sinceridad aturdía.
—Daniela… —resoplé—. Es mi mejor amigo. ¿Cómo crees que se lo tomará si se entera, eh?
—Conociéndolo, seguro que se vanagloria de ello. Vamos a tener que soportar su ego lo que queda de curso —bromeó.
En realidad, estaba en lo cierto. Mauro no era un chico con perjuicios. Ninguno de los míos lo era. 
—Ha sido… Yo todavía… No he podido controlarlo. No sé qué me pasa.
Ni siquiera me atreví a decirle que estaba empapado con mi propio orgasmo. Dejé que la astucia de Dani hiciera el resto.
—Oye, no te pasa nada, ¿vale? No estás mutando a zombi ni nada parecido. Solo te mola un tío, ¿y qué?
—Pues que no es un tío, Dani. Creo que debemos hablar en plural.
—Eres gay.
—¡No…! —exclamé—. O sí… ¡Aaah!
Me tiré del pelo, algo tenso y estresado.
—¿Puedes abrirme la puerta de una puta vez?
Obedecí y Daniela quiso darme un abrazo, pero la detuve.
—No, estoy…
—No seas estúpido. —Me dio un manotazo y me rodeó con sus brazos—. Voy a sentarme ahí, te vas a duchar y nos vamos a ir al estadio a ver a la Roma machacar al Nápoles, ¿me has oído? Venga. Mueve el culo.
Me azotó y yo aproveché para desnudarme y hacer lo que me había pedido.
Escuché su voz por encima del murmullo del agua.
—Oye, y Alex… Como… Quiero decir…
Supe enseguida a qué se refería.
—¿Cómo la tiene de grande? —Pude ver su reacción por encima del muro. Casi se cae al suelo de la impresión, y tragó saliva al verme manifestar el tamaño con las manos—. Una cosa así.
—Hostia… —resopló.
Iba a tener motivos suficientes para disfrutar el día que se atreviera a admitir que estaba enamorada del grandullón desde hacía mucho tiempo.
—¿Están fuera? —inquirí ya en el vestíbulo.
—Esos no se alejarían de ti, aunque los embadurnaras en mierda líquida, compañero. Son como el fisco, una vez naces, no te los quitas de encima ni después de muerto.
Me carcajeé mientras Daniela se enganchaba a mi brazo. Los chicos enseguida se lanzaron a mí. Actuaron como siempre, y casi se me olvidó lo que había ocurrido. 
Solo casi. El mismo que le faltó a Cristianno para resolver qué me ocurría, porque cuando quería podía ser de lo más intuitivo. Pero el Gabbana sabía dar espacio, sabía evitar las presiones y hacerme sentir muy cómodo. Así que, si ya sospechaba la realidad, nunca la admitiría por mí, y se encargó de dejarme bien claro lo mucho que me quería.
Desarrollé una extraña dependencia de Daniela. Ella era la única que, hasta el momento, sabía mi verdad. Bueno, en realidad, solo conocía una pequeñísima parte, pero esta era lo bastante resolutiva como para que pudiera darle explicación a ciertas actitudes que yo había ido adoptando.
Aun así, nunca sacó la conversación si yo no lo hacía. Sabía bien que era un tema que todavía me costaba procesar. Sentía como si una barrera me separase del mundo.
—¿Sabéis a quién me comí la semana pasada? —anunció Luca, despatarrado en la cama de nuestra amiga mientras le maquillaba las uñas a Erika Bruni, que se nos había unido tras las insistencias del Calvani.
Se había incorporado a San Angelo a principios de curso y había conectado extraordinariamente bien con Luca. Pero no era el caso de Daniela y todavía me asombraba que hubiera aceptado invitarla a su territorio. Era evidente que no le caía demasiado bien.
Yo los observaba aturdido. Porque la muchacha desde luego no conocía la cortedad. Tenía un desparpajo muy insolente y desconcertante, además de una lengua demasiado afilada. A veces, no sabía si estaba bromeando o hablaba en serio.
—¿Qué eres, Hannibal Lecter? —protestó Dani, encogida en el sofá que había bajo el ventanal.
Tenía las piernas sobre mi regazo y leía un libro mientras yo escribía en el chat del grupo que compartía con los chicos. Habíamos quedado más tarde para ir al karaoke después de haber votado. Y es que a Daniela le encantaba someternos a sus berridos. Por eso me asombraba que estuviera tan seria.
—Cállate, a los tíos como Paulo Ferrara hay que comérselos y dejarse de gilipolleces.
—¿Ferrara es…? —traté de preguntar. Me aturdía que el chico hubiera caído en las redes de Luca. Siempre le había creído demasiado hetero.
—Ni de coña, solo curioseaba y yo siempre estoy dispuesto a echarle una mano a un alma perdida.
—Más bien, las desorientas, que no es lo mismo —protestó Daniela. 
—He hablado con Nikki Gilardino. Dice que se acostó con él —añadió Erika.
—Sí, pero después lo hizo conmigo.
—Cabrón con suerte.
Ambos se echaron a reír. Encajaban muy bien, compartían ese tipo de carácter extrovertido y vivaracho que tan agotador me parecía a veces. Lograban que hasta el silencio resultara ruidoso. 
Más tarde, cogí el micro, seleccioné una canción de Stromae y me puse a brincar como un demente junto a Mauro y Cristianno. Alex estaba demasiado pendiente de Daniela como para unirse a nosotros. Erika y Luca habían ido a por algo de beber.
Cantamos, disfrutamos. Nos divertimos muchísimo. Como siempre. Así había sido desde que teníamos uso de razón, aunque alguna que otra vez nos uniéramos a otros colegas. Por eso aceptamos el plan que propuso Luca.
Paulo Ferrara había organizado una fiesta en su casa. Todo el curso estaba allí. Más de cien alumnos aglutinados entre el jardín y el salón, esparciéndose por las escaleras y armando un jaleo que no atrajo la atención de los vecinos porque se trataba de un chaletazo alejado de la ciudad. 
—Erika no deja de ponerme ojitos —comentó Mauro ojeando el trasero de toda chica que pasaba.
Nos habíamos acomodado en un rincón cercano a la cocina tras habernos servido unas copas de ponche dulce.
—Pone ojitos a cualquiera, Mauro —farfulló Cristianno, apoyado en la pared.
Jugaba a desafiar a una chica con la mirada. En menos de media hora, tendría la lengua hundida en su boca. Y un poco más tarde quizá otras cosas.
Cristianno era así, atraía locamente, aunque no se lo propusiera, y él nunca perdía la oportunidad. Jamás se vanagloriaba de ello. Le importaba un carajo la opinión de la gente. No era un romántico. Pero a veces creía que buscaba algo. No sabía cómo explicarlo, siquiera él se daba cuenta. Y la mayoría de las veces no parecía satisfecho con sus aventuras, sino más bien atormentado. Entonces solía pensar que no habría estado mal pedirle consejo sobre su arte en el fingimiento, asombraba lo bien que manejaba a su fuero interno.
—Lo digo en serio —continuó Mauro—. Me mira y sonríe y se recoge un mechoncito de pelo toda coqueta. Antes me ha acariciado el pecho. Me ha dicho que estoy bastante fuerte.
—¿Le has preguntado si la bebida ha empezado a hacerle efecto? —dijo Alex todo incrédulo.
—¿Tienes algún problema?
El modo en que se observaron anunció una de sus habituales riñas con las que tanto me divertía. Cristianno y yo estábamos muy acostumbrados a ellas.
—Sí, que no te encontrarías un músculo, aunque usaras una lupa, capullo.
—¿Y qué coño es esto, atontao? —Mauro se levantó el jersey e hizo gala de un precioso abdomen.
Tragué saliva y desvié la vista.
—Una vergüenza —sonrió Alex. 
—Me cago en tu estampa, de Rossi. Te voy a moler a palos.
—No te lo crees ni tú…
Sí, se dieron unas cuantas collejas. Pero solo hasta que algo asombroso llamó nuestra atención. Luca en medio de la pista, aferrado a nuestro compañero de clase mientras lo besaba como si no hubiera un mañana.
—Espera… ¿En serio se está comiendo la boca con Paulo Ferrara? —parloteó Alex, con la cabeza de Mauro todavía atrapada entre sus fuertes brazos.
—No es la primera vez… —repuse bajito.
El beso alcanzó cotas extraordinariamente altas. Habían pasado a meterse mano delante de todo el mundo. Pero una buena parte de los invitados ya estaba borracha, así que nadie les prestó atención.
Más que nosotros.
Yo especialmente.
Me ruboricé como un crío tonto.
—Joder, se van a ahogar —añadió Cristianno, y reparé en que los cuatros íbamos moviendo la cabeza al ritmo de aquellas embestidas bucales.
—Pues a mí no me importaría besar a un tío. —Mauro no imaginó la bomba que hizo estallar en mi pecho al mencionar aquello.
Lo dijo sin más, sin apenas darle importancia, porque así era el Gabbana. Tan natural y espontáneo que fascinaba. 
—¿Qué coño dices? —bromeó Alex.
—Piénsalo. Dos tíos saben lo que quieren. Sería pura física. Nada de reproches ni idas de olla.
—Una polla erecta jamás superará un buen co…
—¿De qué habláis? —Daniela llegó a tiempo de interrumpir a Alex, que ya había empezado a formar una vagina con las manos.
—¡Daniela! —exclamó con la voz estrangulada. Los chicos y yo nos carcajeamos—. ¡¿Dónde te has metido?
—Había una cola en el baño que llegaba hasta el puto Coliseo. —Entonces, vio a Luca y Paulo—. Oh… Se están…
—Hace un rato que ha bajado. —Cristianno señaló como si nada la mano de nuestro amigo. Se había enganchado a la notable erección del Ferrara, que casi ni disimulaba los jadeos de puro placer—. Paulo está entrando en trance…
Empezaron a moverse hacia las escaleras.
—Se van a la habitación… —comentó Alex. Allí todos estábamos observando el espectáculo como si de una película se tratara.
—Cien pavos a que lo pone mirando a Cerdeña.
—Ya lo han hecho. —Daniela desilusionó a Mauro.
—¿En serio? ¡Luca es el puto amo!
—Desde luego, liga más que tú, Alex —bromeó Cristianno antes de vaciar su vaso y soltarlo en la mesita que tenía al lado.
—Tú tampoco te estás comiendo un colín esta noche, capullo arrogante —protestó el grandullón.
—Ah, ¿no?
Pícaro, Cristianno alzó las cejas y se encaminó a la chica con la que había estado coqueteando. Bastaron dos minutos para que empezaran a besarse.
—En fin… —resopló Daniela, más que acostumbrada—. ¿Dónde está la Bruni?
—Por ahí.
Supe que continuaron hablando. Ahora que no estaba Luca, podían comentar libremente lo que opinaban de la nueva incorporación a nuestro grupo, y es que no era del agrado de la mayoría. Mauro parecía ser el único que lo aceptaba, porque era el mejor adaptándose a las circunstancias. 
Sin embargo, mi mente se había quedado atrapada en la normalidad con la que mis queridos amigos habían observado un beso entre dos tíos. Me había tomado mi tiempo en analizarlos con detalle y no había intuido ni una mueca de desagrado o rechazo.
—¿No os da asco? —pregunté de súbito.
Siquiera me di cuenta de que lo había mencionado en voz alta hasta que me miraron aturdidos.
—¿El qué? —dijo Mauro.
Daniela me clavó una mirada escudriñadora. Lo había entendido todo.
—Que Luca sea… —Agaché la cabeza.
—¿Por qué? Ni que fuera un delito —expuso Alex—. Fíjate en Mauro, no le haría ascos a nada.
El nombrado le entregó una sonrisa traviesa.
—¿Acaso te lo estás pensando, Alex?
Allá iban otra vez.
Mauro estampó las manos en el pecho de nuestro amigo y comenzó a sobarlo.
—Aleja tus zarpas de mí, Gabbana.
—Estás tan duro, de Rossi. —Le mordisqueó el cuello y pellizcó sus pezones mientras Alex se contorsionaba para alejarse—. Me pones tanto. Dame un besito.
—Corta el rollo. —Entonces le soltó un pequeño toquecito en los labios—. ¡Mauro!
Echaron a correr uno tras de otro mientras se proferían insultos entre carcajadas. Después de toda una vida a su lado, todavía seguían sorprendiéndome, y los observé embobado y fascinado hasta que desaparecieron entre la multitud.
—Cállate —le dije a Daniela, risueña a mi lado.
—No he dicho nada.
—Pero quieres hacerlo. Te oigo pensar.
—¿Todavía no has resuelto la ecuación? —inquirió rodeando mis hombros con un brazo.
—¿Cómo se supone que debo hacerlo? Ni siquiera me han besado, joder.
Evitaría pensar en los torpes intentos que había tenido con alguna compañera de clase. Siempre que se acercaban a mí terminaba por rechazarlas. Así que nunca había experimentado intimidad con nadie. 
—No será porque no tengas oportunidades...
—¿Con Luca? —curioseé.
Había pensado en ello en más de una ocasión.
—¿Te atrae?
—Me parece un chico muy bonito.
—¿Por qué no hablas con él?
—Me aterra…
Luca no sabía guardar un secreto y haría de todo aquello un circo sin importancia. Quizá no la tenía, pero para mí era lo más próximo al fin del mundo. A veces me imaginaba siendo un chico un poco más temperamental y extrovertido. En cierto modo lo era, pero solo para situaciones muy diferentes.
Todo se reducía a mí acojonado con la idea de perder a mi gente.
—En algún momento tendrás que afrontarlo, Eric —me animó Daniela—. Tú eres el único que está convirtiéndolo en un problema.
—Eso mismo me han dicho mis padres.
—¿Lo saben?
—Creo que lo han sabido antes que yo —afirmé—. Dicen que no debo ir por ahí poniendo etiquetas a las cosas.
—Es un gran consejo.
Por supuesto que lo era. Pero no me restaba miedo.
A partir de entonces observé a Luca de otro modo. Me imaginaba besando su boca, dejándole que me acariciara o compartiendo una intimidad erótica. Sabía, que me arrancaría los perjuicios y liberaría de aquella carga que yo mismo me había buscado. Me enseñaría a convertirme en lo que realmente era, a ser yo plenamente. O quizá vertí en él todos mis deseos por romper el hielo y gritar sin pudor que sentir atracción por los hombres no era un error.
Luca era versado en el lenguaje de la seducción. Me descifró demasiado pronto.  Siempre sonreía y tentaba. Sabía que me ponía nervioso si se acercaba demasiado o dejaba caer alguna que otra caricia furtiva.
Con el tiempo, se volvió una costumbre. Él me incitaba y yo me moría de vergüenza. Los chicos lo normalizaron. Ya lo sabían, por más que me animaran a liarme con alguna compañera. Fue un simple pretexto para indicarme que jamás me juzgarían. Y con la llegada de Kathia Carusso, obtuve el último impulso.
Incluso ella, ajena a todas mis batallas internas, descubrió lo que sucedía de inmediato. Fue quien me empujó a los brazos de Luca la noche de su cumpleaños.
—¿Cuándo vas a dejarme que te robe un beso, Eric? —me susurró con los labios pegados a mi mejilla. Sus manos se habían encajado en mi cintura.
Se me erizó la piel. 
—¿Qué…?
—Te gusto —sonrió—. Eso lo sabemos los dos. Y yo me muero por besarte.
Tragué saliva. Maldita sea, se me iba a salir el corazón por la boca. Lo miré atontado. Apenas pude vislumbrarle por entre la niebla que se me había instalado en los ojos.
Me arrastró a un rincón. No conocía aquel Luca tan atrevido y seductor. Comprendí de inmediato por qué lograba encandilar incluso a chicos heteros.
Empezó lento. Me permitió asumir lo que iba a ocurrir y que mi cuerpo estuviera a punto de estallar en mil pedazos. Sus labios repasaron mi mandíbula, perfilaron mi barbilla. Me ardía la piel que iba acariciando. Mientras sus manos se deslizaban por mi pecho.
Se me escapó un gemido y Luca se preparó para tocar mi boca, pero entonces me entiesé.
—¿No quieres? —inquirió con el ceño fruncido.
Me habría encantado que la tierra se me tragara en ese momento. Mi amigo me observaba impaciente y mi mente siquiera me dejaba centrarme en lo que estaba a punto de ocurrir. Me gustaba Luca, quería liarme con él. Pero me aterró mi inexperiencia.
El Calvani había tenido decenas de amantes, se había jactado de ello constantemente, incluso jugaba a poner nerviosos a los chicos contando los detalles más sórdidos de sus experiencias.
—Claro que quiero, pero yo nunca… nunca he besado a un… chico —me atreví a decir, y él sonrió.
—Deja que yo me encargue de eso…
«Puedo hacerlo», me dije.
Pero entonces estalló el caos.
—¡Chicos, lamento interrumpir, Giulio ha atacado a Kathia! —exclamó Mauro, que siquiera le aturdió encontrarnos a punto de comernos el uno al otro. 
—¡¿Qué?! —gritamos a la vez.
Evacuamos la casa. El grupo de Giulio se había colado en la fiesta y había intentado abusar de nuestra amiga. De no haber sido por Cristianno, quizá hubiéramos lamentado algo más serio.
Pero Kathia dormía en una de las habitaciones con el Gabbana vigilando su sueño de cerca. Y Luca quiso retomar lo nuestro en cuanto la tranquilidad se instaló en la casa.
—Tenemos algo pendiente… —me dijo, animándome a encerrarme con él en su habitación.
Me detuve.
—Luca…
—Puedes pensar en Mauro mientras lo haces…
—¿Qué? —dije estupefacto.
—He visto cómo lo miras, Eric. No soy nuevo en esto.
El corazón me dio un brinco. No podía creerlo.
—Yo… No… —Mierda, no sabía dónde meter la cabeza.
—Ey, tranquilo. Yo a veces pienso en Cristianno —sonrió, besándome en la mejilla. Le importó un carajo el peso de su confesión—. Pero no te preocupes, lo haremos cuando estés listo.
No tuve claro si alguna vez lo estaría.
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CAPÍTULO · 3

 
Diego
—
Esa noche me salté mis propias reglas.
Buscaba sexo con un hombre. Hacía unos meses que no me lo permitía si no contaba con la participación de una mujer. 
No era asiduo a las orgías. De hecho, las odiaba. Solo las reservaba para cuando estaba lo bastante jodido, y eso solo sucedía muy de vez en cuando. El caso de los tríos era diferente, me satisfacían bastante y me ahorraban dibujar a Enrico en el rostro de mi amante porque una mujer esperaba a mi lado, más que dispuesta a que me hundiera en ella.
Sin embargo, en aquella ocasión, ansiaba algo íntimo. Porque la necesidad se iba acumulando y detestaba su maldito rumor. Ocurría con frecuencia, pero me obligaba a silenciarlo hasta que me sentía al borde de un escarpado precipicio.
Enrico Materazzi no salía de mi sistema. Y lo que una vez creí que se iría desintegrando, resultó ser mi mayor escarmiento. Mi hermano postizo entraba en casa a diario, se cruzaba conmigo en comisaría a todas horas, me hablaba como si fuera el maldito centro de su universo y se exhibía ante todos, ajeno al poder despiadado, embriagador y erótico que destilaban cada uno de sus malditos movimientos. Me nublaba.
A veces, lo resistía. Había visto en riguroso directo cómo adquiría esas facetas de sí mismo, cómo las perfeccionaba hasta convertirlas en elementos tan naturales para él como insoportables para mí.
El Materazzi desconocía que me encendía con solo caminar o humedecerse los labios. O quizá lo tenía tan asumido como yo.
En cualquier caso, no era un detalle al que ambos atendiéramos con premeditación. Nos habíamos habituado a ese extraño tira y afloja en el que Enrico aceptaba saberse deseado y yo aceptaba saberlo imposible.
Pero, a veces, ni todo mi sentido común me ahorraba debates internos o divagaciones demasiado explícitas.
La de veces que nos había imaginado encerrados en su despacho follando como locos, explorando muecas y jadeos reservados para una intimidad hambrienta.
De ahí venía la flaqueza. Me veía a mí mismo como una enorme presa agrietada. Había aprendido a sellar ciertas fisuras, pero, cuando menos lo esperaba, surgían otras nuevas por las que se escapaba el agua.
Temía el día en que el dique cediera por completo y liberase un torrente incontrolable. Porque no conocía al Diego Gabbana que se ocultaba tras esa siniestra tormenta.  
Aquel antro gay del barrio de Pietralata era un básico para los desafortunados, prostitutos y confundidos. Las copas eran baratas pero de buena calidad, la música era bastante aceptable y la ambientación tolerable. No estaba dispuesto a pedirle más a un lugar tan modesto. Lo único que exigía era discreción y eso lo ofrecía con creces.
Así que podía estar tranquilo. Por mucho que me reconocieran, que lo hacían, jamás desvelarían nada porque temían ser descubiertos.
—Dime, Gabbana, ¿te pongo otra? —dijo Piero, el jefe del lugar.
Era un tipo muy grande, con demasiado sobrepeso y casi dos metros de altura. Tenía una planta tan ruda que acojonaba a cualquiera, como los dos guardias de los que disponía tanto en la entrada como en el interior.
Nunca le había hecho falta de más porque se sabía bien protegido por mi familia y las bandas de la zona no se atrevían a poner un pie en un bar de maricones.
—Adelante —le dije y le dejé un billete de veinte sobre la mesa—. Quédate con el cambio.
—Gracias, amigo. ¿Una noche dura?
Se dispuso a servirme una copa. Whisky escocés rebajado en agua, con hielo. Ya estaba acostumbrado. Había aprendido a beber con un control que incluso a mí me asombraba haber sido alcohólico en el pasado. Pero nunca superaba dos o tres copas. Siempre con agua a disposición para restar posibles efectos. No me permitía embriaguez.
—Una noche más, y eso es lo que me jode —admití. Él sabía leer entre líneas.
—Si buscas algo en concreto, conozco a varios chicos que les gustaría…
—No, Piero. Eso no…
Detestaba pagar por servicios sexuales. Prefería prestar dinero y olvidar que me debían. Aunque no negaría que había tenido mis aventuras con algún que otro chapero, pero siempre habíamos pactado hacerlo por placer y no trabajo.
—Lo entiendo.
Piero no era gay y mucho menos proxeneta, tan solo permitía que algunos muchachos trabajaran en el interior de su local a cambio de una remuneración y, de paso, los libraba de la exposición en la calle.
—De todos modos, no voy a estar mucho tiempo. Me tomo esta y me largo —anuncié.
—Si necesitas algo, ya sabes dónde estoy. Y dile a Emilio que se pase la próxima semana, quiero hablar con él sobre los capullos que están haciendo rondas. Ya van seis locales asaltados esta semana.
Lo miré y fruncí el ceño.
—¿Han atacado a alguien?
—Estela, la joven colombiana del locutorio. La pobre está asustadísima.
La gente que vivía en aquellas zonas solía ser de clase baja y solo los más afortunados lograban un sueldo medianamente aceptable. Pero la mayoría se dejaba la piel para poder poner un plato de comida caliente en casa.
En la familia no nos agradaba hacer periplos por algunas de esas zonas, dado que teníamos un reconocimiento demasiado notable como para caer en enfrentamientos con bandas de poca monta. Sin embargo, odiábamos que la gente sufriera las consecuencias de una violencia fortuita. Sobre todo yo, que era el que más frecuentaba los guetos.
—Le diré que se pase mañana —le aseguré—. Y te enviaré al equipo de Totti para que haga un rastreo y valore los daños.
No nos costaría solventar las pérdidas económicas.
—Gracias, muchacho —me sonrió Piero.
Entonces, sonó la campanilla de la puerta de la entrada. No tuve tiempo de ver el rostro del muchacho, estaba oculto bajo una gorra negra y la penumbra del lugar imposibilitaba el resto.
Pero intuí su boca y también su cuerpo. Me atrajeron como un imán.
Vestía vaqueros y zapatillas y se cubría con una chaqueta gruesa. Tenía las manos escondidas en los bolsillos. Muslos delicados y firmes, cintura estrecha, trasero excelente, espalda elegante, hombros rectos.
Desprendía un aire ingenuo demasiado tentador. Parecía un tierno cachorro perdido, no estaba habituado a ese tipo de lugares. Tampoco le creí consciente del interés que despertó a su alrededor. Desde luego, era lo más atractivo del local.
—Vaya, la noche acaba de mejorar… —bromeó Piero antes de marcharse.
—Sí… Eso parece —murmuré y del análisis pasé a comérmelo con los ojos.
Caminó lento, explorador, pero también tímido. No se daba el suficiente crédito, creyó que su presencia pasaba desapercibida. Era ajeno a que yo lo estaba imaginando tendido en mi cama, completamente desnudo, preparándome para devorarlo entero y corromper cada centímetro de su precioso cuerpo.
Ese chico consiguió que olvidara todo nuestro entorno. Me quemaron los pocos metros de distancia que nos separaban. Me supe un depredador acechando a una inofensiva presa. Por primera vez, no me resultó un problema.
Algo se retorció en mi vientre. Fruncí el ceño. No solía pasarme. De hecho, nunca había sucedido si no se trataba de Enrico. Aun así, aquel cosquilleo era nuevo. Tenía más que ver con la curiosidad más seductora que con el deseo visceral, a pesar de sentirlo.
Aquel desconocido acababa de convertirse en una presencia completamente aturdidora. En un territorio inexplorado que de pronto ansiaba recorrer. Y me quedé atrapado en la curva de su mandíbula y el puente de sus labios. Los besos no entraban en el juego. Sin embargo, me enloqueció la idea de atrapar aquella boca.
Aunque no parecía el único atraído por su magnetismo. Un tipo se acercó. Le dijo algo. El chico se encogió de hombros, no distinguió la cantidad de cosas que su interlocutor quería hacerle. Quizá las mismas que yo, pero no me fie de su amabilidad. Era mucho más grande que él y demasiado corpulento. Además de contar con una actitud perniciosa.
Yo no era ningún santo, pero no me gustaba ser peligroso en la cama. Había otros que sí y a ese tío le gustaba apretar el pequeño cuello de un crío virginal mientras fornicaba. Casi llevaba escritas sus intenciones en la puta frente.
Me levanté a tiempo de ver cómo le arrebataba la gorra. El chico agachó la cabeza y tragó saliva. Estaba nervioso y un tanto asustado.
Empujé al tipo y alejé sus manos de él.
—Tú, largo…
—Gabbana… —farfulló. Iba un poco bebido.
—Lárgate —lo desafié y él levantó las manos en señal de paz.
Se fue tambaleante y me preparé para encarar al chico que me había despertado un deseo tan inesperado. 
—¿Gabbana? —dijo afónico y aturdido.
—¿Qué…? —Lo miré—. ¡¿Eric?!
Me picó la piel, me ardió mi propio aliento resbalando por mi garganta y me increpó el ritmo acelerado de mi pulso. Maldita sea, si me hubieran sacado sangre en ese momento no habrían hallado ni una mísera gota.
No solo estaba desconcertado con que el pequeño Albori estuviera allí, tan lejos de su acogedor e inofensivo hogar, sino que hubiera sido precisamente él quien había encendido las alertas que siquiera Enrico había logrado tentar.
—¡¿Qué coño haces tú aquí, eh?! ¡¿Cómo has entrado?! —le grité, zarandeándolo. Mis dedos se estremecieron al tocarle.
—¿Y tú? —espetó asustado.
—Soy mayor de edad, idiota.
—No me refiero a eso.
Tan cerca como estábamos pude ver que el rubor se comía la bonita palidez de su rostro. Tenía unos ojos tan grandes, de un azul verdoso tan hechizante, que creí que podría ahogarme en ellos. Y su boca. Maldita sea, quise devorarla. Quise empujarlo contra la pared y zambullirme en ella hasta robarnos el aliento.
—He preguntado primero —le evadí muy molesto con mis pensamientos.
—Yo… quería…
Empezó a temblar. No sabía cómo escapar de todo aquello, y me estaba volviendo loco con la tensión.
—Mierda. Salgamos de aquí, anda.
Le rodeé los hombros con un brazo y abandonamos el lugar, ignorando el escalofrío que tuve cuando Eric escondió el rostro en mi cuello. Parecía a punto de echarse a llorar.
—¿Cómo se te ocurre venir a un lugar así? ¿Estás con los chicos? —espeté de camino al coche.
—No, he venido solo…
Su voz me llegó amortiguada. La sentí resbalando cálida por mi yugular. 
Eric tomó asiento, se puso el cinturón y trató de hacerse lo más pequeño posible ante mi escrutinio. Joder, no me podía creer que la noche hubiera terminado de ese modo, conmigo endemoniadamente nervioso por estar encerrado en mi coche junto a Eric Albori.
Descarté llevarlo a casa de inmediato, estaba demasiado nervioso y no se me ocurría qué excusa ponerles a sus padres. Quizá porque todavía tenía la imagen de mí abriéndome paso hacia su interior.  
Conduje sin objetivo mientras imperaba un silencio inquietante, hasta que vi la cafetería de una estación de servicio abierta. Me desvié por la carretera, me detuve en el aparcamiento y dejé que mis manos cayeran sin fuerza sobre mis muslos. Eric no se movió. Ni siquiera le había oído respirar. El rubor insistía.
—Ah… ¿Quieres un café? —pregunté tratando de normalizar la situación.
Yo era el mayor allí, debía actuar como se esperaba de alguien con veintiséis putos años.
Quince minutos más tarde, clavé mis ojos en él a tiempo de verle partir un trozo de su porción de tarta con el tenedor. Siquiera el calor de mi café atravesando las yemas de mis dedos me hizo apartar la vista del modo en que sus labios atraparon el cubierto, todo pueril e inofensivo. 
De acuerdo, era un crío, no tenía por qué contenerse de hacer algo tan sencillo como comer, maldita sea.
Siempre había pensado en él como un bonito chiquillo que se pasaba las tardes correteando detrás de Mauro y Cristianno. El muchacho al que observaba y quería como a un hermano más.
Pero el Eric Albori que tenía enfrente ya no era un niño, a pesar de haberlo tenido en mis brazos cuando todavía no sabía ni caminar y el pañal casi le arañaba las axilas.
Aquel joven había crecido, gozaba de la altura propia de un adolescente a punto de cumplir la mayoría de edad y en su rostro se intuía el despertar de una madurez preciosa, además de una sensualidad muy tentadora y delicada.
Atender detalles que hasta ahora me habían parecido de lo más normales, me indicó cuán problemático era el asunto. Pero no podía negarme a los hechos.
A mi mente no le gustaban los impedimentos. Nunca me había prohibido nada, por cuestionable que fuera, porque solo me quedaba mi pensamiento para ser lo que me diera la gana.
Así que las imágenes de mí profanando la incorrupta belleza de Eric se sucedieron una tras otra y no supe cómo impedirlo, a pesar de lo sucio que me hacía sentir. Y es que Eric seguía comiéndose su tarta, todo pueril y bonito, ajeno a que yo quería ponerlo de rodillas y hundir mi polla en su preciosa boca. 
Me moví inquieto en mi lugar.
—Vas a contarme qué hacías allí —indagué y Eric insistió en concentrarse en su plato. 
—Quería… explorar…
Fruncí el ceño. Ignoraba que sintiera atracción por los hombres y mucho menos que se hubiera planteado aventurarse con el primer tipo dispuesto a sodomizarlo.
—¿Eres gay? —quise saber, repentinamente molesto con la idea de verlo en brazos de otro tío.
El rubor le llegó hasta las orejas.
«¿Desde cuándo es tan hermoso, joder?».
—No tiene por qué avergonzarte —lo animé.
—No sabía que tú también lo fueras.
—Lo mío es más complicado.
Tragó saliva. 
—¿Por qué? —inquirió y yo entrecerré los ojos.
No me gustaba que me cambiaran de tema. 
—Estamos hablando de ti, Albori.
—Creí que era una conversación —protestó.
A continuación, me clavó una mirada preciosa, entre atrevida y desconcertada. Al igual que yo, Eric no esperaba terminar la noche hablando conmigo en una cafetería a las afueras de Roma.
—También me gustan las mujeres —terminé admitiendo para su asombro.
—Pero ese lugar era… solo de tíos.
—Lo sé.
—¿Vas a menudo?
—A veces. —Me llevé la taza a los labios, le di un sorbo y la devolví a su lugar. No aparté la mirada de sus ojos ni un instante—. ¿Por qué has ido tú? Y lo que es más importante, ¿cómo has entrado?
Cogió aire. Había dejado el tenedor junto al plato, sobre una servilleta, y se llevó las manos al regazo. Su lenguaje corporal me gritó cada una de sus batallas. Le estaba costando horrores asumir que le gustaban los tíos, seguramente porque temía perder a sus amigos.
—He sobornado al guardia con quinientos pavos —terminó admitiendo y yo lo imaginé buscando en la red algún club alejado donde ponerse a prueba.
Apreté los dientes y la taza de café. 
—Así que has pagado para explorar el vestíbulo de un local de alterne gay.
—¡Me has interrumpido! —me reprochó él.
—Y deberías estar agradecido. De lo contrario, ahora estarías a cuatro patas en un cuarto oscuro con la polla de un desconocido empujándose contra ti. ¿Es eso lo que querías?
El rubor alcanzó cotas preocupantes. Eric siquiera resistió el contacto visual, agachó la cabeza. Mierda, su reacción ante la explicitud de mis palabras me dio demasiada información.
—No has estado con ningún chico, ¿verdad?
Negó con la cabeza y me miró intermitente.
—Yo… Luca me… gusta…
Torcí el gesto. No supe por qué, pero el joven Calvani no me pareció la elección más adecuada.
—¿Pero has estado con él?
—No… Nada…
—Entiendo. —Asentí con la cabeza.
La situación era demasiado exigente para Eric. Había confianza entre los dos, como la que existen entre hermanos, pero no del tipo confidente.
Supe que me acababa de convertir en la primera persona que sabía de sus introversiones en su versión más completa y bochornosa. Ignoraba si estaba preparado para asumir ese papel. Pero también entendí que era demasiado tarde para echarse atrás.
—¿Cómo voy a complacerlo si no tengo ni una mínima experiencia? —aventuró, resignado—. Me gustaría ser un buen… amante.
La de horas que seguramente había pasado carcomiéndose.
—No lo conseguirás en un antro de esas características, niño —protesté.
—¿Por qué?
—Porque esos lugares son para gente cansada.
Le di un nuevo sorbo a mi café. 
—Tú estabas allí.
—Ya te he dicho que es complicado.
Reinó el silencio durante un rato. Yo no era alguien muy hablador, así que no me importó. Pero, en el caso de Eric, callaba porque la situación no dejaba de abrumarle.
—Diego… no se lo cuentes a nadie, por favor —me rogó.
—¿Me ves pinta de chismoso?
Emitió una sonrisilla que me erizó la piel. Joder, no podía borrar de mi cabeza las ganas de tocarlo.
«Piensa que estarías cometiendo un delito, señor inspector», me reproché, pero a continuación recordé a Thiago con Chiara, y mis pensamientos parecieron burlarse de mí.
—Esto… —Eric dudó. Se mordió el labio, maldita sea—. Tú tienes experiencia, ¿verdad?
—Depende de a qué te refieras.
—A todo —jadeó.
Le clavé un duro vistazo. Esa boca estaba empezando a tentarme demasiado.
Me puse en pie como un resorte. Fue una suerte que mi abrigo ocultara la erección que latía entre mis piernas. Por primera vez llevaba el nombre de alguien distinto a Enrico.
—¿Te has terminado la tarta, mocoso? —rezongué.
Enseguida, Eric engulló el trocito que quedaba.
—Ya está —dijo con la boca llena.
—Vamos, te llevo a casa.
Dejé un billete sobre la mesa y abandoné el local en dirección al coche.
—Pero no hemos terminado de hablar —parloteó tras de mí, siguiéndome a trote.
—Por supuesto que sí.
—¡Diego!
Tomé asiento delante del volante. Eric resopló al cerrar la puerta. Hacía mucho frío fuera. Unos pocos metros lograron que nuestras respiraciones tardaran varios minutos en estabilizarse.
—Escúchame bien —me resigné a decir—, la experiencia, a veces, es una mierda. Envicia e intoxica situaciones que podrían y deberían ser hermosas. Si solo buscas complacer al Calvani, cometerás un error. Porque esto no va de satisfacer, Eric. —Lo miré. Me miró. Me fascinó el modo en que me vi reflejado en sus titilantes pupilas—. Va de ser uno mismo. La experiencia llegará. Con el tiempo y el cariño.
—Pero ni siquiera sé lo que es un beso, Diego —resolló bajito y agachó la cabeza—. ¿Cómo demonios voy a saber qué tengo que hacer cuando se acerque a mí? Me pone nervioso…
—Es algo instintivo.
—Tú podrías… enseñarme.
Fue como recibir un puñetazo en las costillas. Ni siquiera estaba seguro de lo que intentaba decirme.
—¿Qué?
—Sabes mucho mejor que yo qué se tiene que hacer. Podrías… ayudarme.
De acuerdo, aquella petición dio demasiados pretextos a mis instintos. Tardaría mucho tiempo en olvidarlo.
Negué con la cabeza, se me escapó una sonrisa hastiada.
—No sabes lo que dices.
Sería salvaje y primitivo. Quizá depravado. No sabía hacerlo de otro modo. No era un hombre amable y cariñoso. Y odiaba la idea de que Eric tuviera un recuerdo tan corrosivo de su primera vez.
—Pero Diego…
—Me estás pidiendo que le coma la boca al mejor amigo de mi hermano al que, por cierto, he visto nacer y hasta le he cambiado los putos pañales. ¿Te estás oyendo?
—¿A quién sino se lo pediría?
Ignoré los ruegos de su voz y me dediqué a arrancar el coche con el corazón en la garganta. No mencioné nada hasta que vislumbré el barrio de Pinciano.
—¿Has hablado con tus amigos?
—Alex está con Daniela. Cristianno está loco por Kathia —admitió y se ruborizó de nuevo—. Y Mauro… Sé que es muy extrovertido… Pero…
De acuerdo, aquello era inesperado.
—Pero te pone —intuí. 
—¿Qué? ¡No! Bueno…, un poco. —Lo dijo tan bajito que apenas pude escucharle.
—Pues ya tienes a tu ganador.
—Ni siquiera se lo he contado. A ninguno. Aunque es más que evidente y creo que a estas alturas sobran las puñeteras explicaciones.
—¿En serio estás en esa fase? —sonreí. Maldita sea, era tan crío, tan inofensivo—. Os conocéis desde que estabais en el útero de vuestras madres. ¿Por qué coño estas dudando de sus reacciones?
Unos minutos después, detuve el coche frente a la verja de su preciosa casa. Eric no se movió, concentrado como estaba en estrujarse los dedos.
—¿Crees que Mauro aceptará? —inquirió nervioso.
—Prueba. Mi primo haría cualquier cosa por uno de los suyos. Lo sabes muy bien. 
Además, Mauro era un liberal de cuidado. Tenía su sexualidad muy clara, las mujeres eran lo suyo y dudaba que nadie pudiera cambiarlo. Pero no era un chico tímido al sondeo de nuevas experiencias.
Desde luego, era una mejor opción que yo. Eric se ahorraría tener que sortear el deseo voraz que me había despertado. Ninguno de los dos seríamos capaces de manejarlo. 
Cogió aire hondamente. Se recompuso y me miró con una sonrisa en los labios.
—¿Puedo llamarte si… quiero hablar? —me pidió. Yo alcé las cejas.
—¿Tengo remedio?
Ambos nos echamos a reír. Y entonces me soltó un beso en la mejilla.
—Gracias por traerme, Diego.
—Sí, sí, vete de una vez.
Lo empujé fuera y lo observé agitar el brazo a modo de despedida antes de entrar en su casa.
Sonreí, incrédulo y aturdido. Acababa de convertirme en el consejero sexual de un crío de diecisiete años que, para colmo, me ponía muy cachondo.
«Esto no va a terminar bien».






CAPÍTULO · 4

 
Eric
—
«Escoge dejándote llevar», me había dicho antes de poner un pie dentro de aquel antro gay.
Allí dentro no había nadie programado para juzgar, así que podía desinhibirme sin temor a las consecuencias. Había hecho un pacto conmigo mismo, dejaría que mis impulsos escogieran en base a la atracción más visceral. Lo que sea que me naciera de dentro, porque siquiera eso me había permitido escuchar.
Pero no creí que surtiría efecto tan de inmediato. Y cuando miré a Diego Gabbana a los ojos, lamenté profundamente imaginarlo follándome contra la barra de aquel bar.
Maldita sea, siquiera Mauro me había suscitado semejante impulso y necesidad. De nada valió el aturdimiento que me produjo toparme con él en el lugar más remoto.
Me llevó un par de días asumir nuestra conversación. Ignoraba que Diego fuera bisexual y mucho menos le gustara frecuentar ese tipo de lugares. Para mí, siempre había sido el poderoso y misterioso refugio de un hermano mayor. Ni siquiera me valía aceptar que era arrebatadoramente guapo. El Gabbana jugaba en otra liga y nunca me había atrevido a pensarlo de otro modo.
Sin embargo, sus consejos calaron en mí.
Demasiado.
Si él, que compartía sangre con dos de mis mejores amigos, restaba importancia al hecho de ser gay, quizá había llegado el momento de afrontar la situación de una puta vez.
«¿Puedo ir a tu casa? Necesito hablar contigo a solas. Es importante», le había escrito a Mauro casi una semana después. Y quince minutos más tarde no había recibido respuesta.
Era sábado. Diez de la mañana. Quizá estaba durmiendo. A Mauro no le gustaba madrugar. Marqué el contacto de Cristianno.
—¿Dónde estás? —pregunté.
—¿Quieres la verdad o me dejarás fingir?
Me eché a reír porque mi amigo parecía realmente fastidiado. Y enamorado hasta las trancas, por mucho que todavía lo negara.
—La verdad —le desafié.
—Estoy persiguiendo el bonito trasero de Kathia Carusso mientras pienso en cómo voy a contener las ganas que tengo de comérmela entera. Y quiero darme de hostias porque le prometí que no haría nada hasta que ella me lo pidiera, pero no estoy muy seguro de si podré mantener la promesa. Y para colmo te lo estoy contando, lo que me hace aún más consciente de lo cegado que me tiene esa niña ingrata. ¿Contento?
La diatriba me arrancó una carcajada y casi pude verlo agazapado en un rincón a la espera de encontrar el momento para saltar sobre Kathia. La pobre no se hacía una idea del sufrimiento del Gabbana.
—Necesitas echar un polvo, Cristianno —bromeé.
—Por supuesto que sí. ¿Y tú? ¿Qué pasa?
Contuve el aliento. Le creí capaz de entrar en mi cabeza.
—Nada, quería hablar con Mauro.
—Lo he dejado durmiendo. Pásate por allí y no le cuentes que estoy babeando por la Carusso. No me lo quitaré de encima.
—Qué te vaya bien.
—Sí, sí. Nos vemos luego.
—Ciao!
Me vestí aprisa, le di un beso a mamá y me subí a mi moto. Ni siquiera me atreví a pensar qué me proponía y tampoco lo averigüé cuando crucé el umbral del edificio Gabbana. Había parado unos minutos para comprar aquellos dulces de crema que tanto le gustaban a mi amigo.
Saludé a Alonso y me encaminé a la planta donde vivía. Me conocía cada rincón como a la palma de mi mano. Así que, en solo dos minutos, atravesaba el pasillo que me llevaba a la habitación de mi amigo.
En efecto, dormía. Sin camiseta. Bocabajo. Con el edredón hecho una pelota a sus pies. Había babeado la almohada y el pantalón se le arrugaba en torno a sus prietas nalgas. El muy cabronazo estaba bueno aun inconsciente.
Murmuré su nombre varias veces al tiempo que lo zarandeaba sin éxito.
—¡Mauro!
Dio un brincó. Tenía los pelos encrespados. Me partí de la risa.
—¡¿Qué?! ¡¿Qué pasa?!
—Son casi las once de la mañana —sonreí.
—Estuve jugando con Alex por línea. El muy cabrón me puso fino.
Se frotó la cara hasta que advirtió la bolsa que le mostré.
—Te he traído dulces.
—Dile a Antonella que te prepare un café mientras me ducho, anda.
—Vale.
Apenas veinte minutos después estábamos en la terraza de su habitación engullendo los pastelillos con un café caliente. Y es que a Mauro y a mí nos encantaba el dulce.
—Joder, están de muerte. —Se chupeteó los dedos y me miró—. Vale, ¿qué pasa?
«Mierda, lo había olvidado».
—Nada… —dije súbitamente asfixiado.
—Pareces preocupado.
—Solo quería hablar un rato contigo.
—¿De qué?
Me encogí de hombros.
—De cosas.
Mauro no insistió, quizá porque sabía que solo necesitaba unos minutos de silencio para reunir la valentía. No fue fácil digerir lo que estaba a punto de suceder.
—Soy gay.
Siquiera en sueños creí que sería tan rotundo. Aunque lo verdaderamente desconcertante fue que el Gabbana no reaccionara. Tan solo me observó atento.
—Bueno, eso creo. Porque las mujeres no me atraen en absoluto, pero cuando miro a un tío la cosa cambia. —Oteé el horizonte. Qué bonita estaba Roma en invierno. Me dio valor a escupir todo lo demás—. Supe que algo no iba bien a los doce años, la misma noche de mi cumpleaños, ¿lo recuerdas? Tuve una erección. La primera de muchas cuando te me aparecías medio desnudo. —Evité ojearle para evaluar los daños.
»La cosa cambió años más tarde. Siempre me había controlado, te había dejado al margen de mis… imaginaciones. Nunca me he masturbado pensando en vosotros, me lo prohibí. Pero no sucedía lo mismo con otros. También lo intenté fantaseando con mujeres e incluso con el porno. Todo empeoró.
En un inesperado acto de valentía, lo miré. El Mauro Gabbana de siempre me acogió tranquilo y atento. Me tentó sonreír.
—¿Te acuerdas de aquel día en que me encerré en los baños del vestuario? Lo hice porque te miré y me encendió. Fuiste tú quien me provocó una puta erección y todavía no me perdono por ello.
Alzó las cejas y frunció los labios. Acababa de resolver una de las dudas que más lo habían increpado en los últimos años.
—Vale —suspiró—. Guay.
Entrecerré los ojos. No había sido así como lo había imaginado. De acuerdo, había sido un capullo muy estúpido al creer que Mauro me daría una paliza por descubrir que me ponía, en el peor de los casos. Pero el mejor tampoco me dejaba en un buen lugar. Me veía distanciándome de todos ellos.
—¿Ya está? —inquirí.
—Bueno, estoy procesando que te pongo cachondo —comentó y esa vez frunció el ceño como si no diera crédito—. ¿En serio te has hecho una paja pensando en mí?
—¡No! —exclamé sobresaltado—. Solo fue un accidente y no te hagas el arrogante.
—Joder que no —sonrió alzando el mentón—. Mi mejor amigo acaba de confesarme que soy una monada, ¿cómo no voy a regodearme, ah?
—Qué imbécil. —Lo empujé. Él soltó una de sus contagiosas carcajadas.
No pasó nada más. Ni rechazo ni asco. Seguía siendo mi Mauro.
—¿Estás bien? —me preguntó al cabo de un rato.
—Para nada.
Tenía el corazón en la boca, sentía que el suelo iba a engullirme en cualquier momento. En realidad, me quería morir.
—¿Por qué? ¿Acaso no confías en mí? —soltó Mauro, acercándose a mí.
En cuanto su brazo rodeó mis hombros, enterré la cara entre las manos.
—No quería perderte —farfullé—. No quiero perderos a ninguno.
—Eric… Qué tonterías dices. Tan van las pollas, ¿y qué? Mataré a cualquiera que se meta contigo por eso.
Negué con la cabeza, sonriente. Era imposible no adorar a ese tío.
—Eres alucinante. Acabo de contarte que me pones y ni siquiera te has inmutado.
—Cariño, ¿tú me has visto?
—Demasiado diría yo.
—Bueno, me alegra que haya sido yo y no algún capullo que te rompa el corazón. 
Me besuqueó en la frente y yo me dejé porque ser gay no tenía nada que ver con ser cariñoso, y a mí me gustaban los mimos. Mucho.
—Lo sabías, ¿verdad? —dije con la cabeza acomodada en su hombro. Mauro me acariciaba el pelo.
—Algo… Todos lo imaginamos. No se te da bien disimular y es evidente que te mola Luca. Pero no queríamos presionarte.
—Estuvo a punto de besarme en la fiesta. Nos cazaste.
—Sí… Supuse que después…
—No —le interrumpí—. Ni siquiera nos hemos cogido de la mano. No tengo ni idea del punto en el que estamos. Tengo miedo.
—¿A qué?
Luca y yo habíamos quedado un par de veces después de aquello. No negaría que me había robado algún que otro beso, pero no era más que un contacto furtivo.
—Nunca he… Nunca me he besado con un tío…
—¿Temes que no te mole?
Por Dios, no podía creer que estuviera hablando con semejante tranquilidad sobre un tema que llevaba persiguiéndome casi una puta década.
—No, no es eso. —Me incorporé para mirarlo de frente—. Me he resignado a admitir que me gustan los hombres. La otra noche fui a un bar gay en Pietralata. Me encontré con… un chico.
No me había permitido pensar en Diego de esa forma y mucho menos rememorar el deseo que me despertó al verlo sentado frente a la barra. Aquellos muslos entreabiertos, los brazos definidos bajo aquel jersey de cachemir gris que se ceñía a su torso y hombros. La poderosa y definida línea de su espalda. El peligro y erotismo que desprendía su impresionante figura. Cuando lo vi caminar hacia mí, tan intimidante y seguro de sí mismo, me robó el aliento.
Fue tan impresionante que me despertó una excitación voraz y fiera que nunca había sentido.
—Te atrajo —afirmó Mauro.
—Mucho… Me excitó. Es el hombre más… atractivo que he conocido… jamás…
—¿Qué pasó?
—Que me invitó a tomar un café con tarta —sonreí por lo incrédulo del momento—. Tuve que hacer malabarismos para controlar la erección que me produjeron sus miradas escudriñadoras. Parecía querer comerme con esos ojos azules. 
Desde luego, Diego Gabbana sabía muy bien como arrinconar a la gente sin necesidad de tocarla.
—¿Habéis quedado? 
—¡No! —Por suerte, Mauro no imaginaba que hablaba de su primo—. Bueno, me dijo que no le importaba que lo llamara para… hablar.
—O sea que te mola Luca, pero ese tío te encendió y quieres acostarte con él. ¿Es eso?
—Yo qué sé, Mauro —resoplé apoyando la cabeza entre las manos otra vez. Estaba hecho un maldito lío—. Solo quería encontrar a alguien con el que aprender antes de embarcarme en una relación con Luca. Es nuestro amigo, no quiero joder una amistad.
—Ya, pero no creo que navegar por un bar gay sirva para lo que tú quieres. Además, existen las primeras veces, Eric. No creo que Luca se ponga a juzgarte por tu inexperiencia y, si eso pasa, pues lo mandas a «tomar por culo», nunca mejor dicho.
—Capullo. —Me eché a reír con su doble intención. Era endemoniadamente encantador.
—¿Y ese rubor? —Me pellizcó una mejilla.
—El chico me aconsejó que… probara con alguien de confianza…
Llegados a ese punto, no creí que Mauro se escandalizara por nada que le contara. Y bastó una corta mirada para que lo entendiera todo, así que facilitó el bochornoso momento.
—Lo pillo… —asumió—. ¿Puedo preguntarte algo? ¿No sería hermoso que el chico que te gusta fuera el primero?
—Tú no me juzgarías. —Fui sincero y rotundo. Me sentía muy cómodo.
—¿Crees que Luca sí?
—Se ha comido la boca con un montón de tíos. Sabe lo que hace, Mauro. No quiero… decepcionar. Me avergüenza… Si fuera alguien ajeno a nosotros, quizá no tendría tanto… miedo.
Ni siquiera sabía cómo explicarlo. El miedo no era demasiado concreto. Más bien tenía que ver con un sentimiento desconocido, algo que me acechaba.
—De acuerdo… —suspiró Mauro y se puso en pie.
Desapareció en el interior de su habitación. Unos minutos después, se oyó la música y entendí que me estaba esperando dentro. Así que seguí aquella melodía como si fuera un reclamo.
Me topé con unos ojos decisivos y osados. Ignoraba por completo qué se proponían y qué sería de mí en el proceso. Lo único que supe fue que Mauro no me permitiría más batallas internas.
Extendió una mano en mi dirección y tragué saliva. Cuando le había confesado que quería probar con alguien de confianza no imaginé que aceptaría y mucho menos sería tan inmediato. Pero allí estaba, tan guapísimo como siempre, esperando a que yo encontrara el valor a coger sus dedos.
Lo hice, tan avergonzado que creí que me asfixiaría en mi propio rubor. Mauro tiró de mí y pegó su pecho al mío.
—Me encanta esta canción, ¿sabes? —dijo bajito—. Y me gusta cuando te pones a canturrearla por lo bajo. Siempre que la escucho me acuerdo de ti.
Mi aliento comenzó a surgir entrecortado. Tenía la boca de Mauro demasiado cerca, joder. La desvió hacia mi mandíbula. Temblé al sentirlo trazando una suave y húmeda línea hacia mi barbilla.
—No tienes por qué hacerlo… —jadeé. 
—Ni tú me estás obligando a nada…
Entonces, me besó. Ni siquiera pude asimilar que los labios de Mauro latían sobre los míos cuando gemí de puro placer y me enganché a sus hombros. Sus manos rodearon mi cintura, me apretaron contra él. Estaba ocupando el lugar de las chicas que se morían por estar con Mauro y solo pude pensar que las comprendía. Era muy fácil perder la cabeza por un Gabbana.
Su lengua entró en el juego con parsimonia, como pidiéndome permiso. Era evidente que mi amigo pretendía hacer del momento algo especial y hermoso y, joder, lo logró. Porque lo saboreé como si el mundo fuera a estallar en los próximos minutos.
Me enrosqué a su boca. Él me empujaba, compartía jadeos conmigo. Ambos estábamos disfrutando. Me encendí bajo aquellos empellones húmedos y cada vez más devoradores.
Mauro era cuidadoso y apasionado, se retorcía en mis labios en busca de más.  Yo se lo di porque hacía un rato que había olvidado que era mi mejor amigo. Solo lo sentí y lo disfruté como un hombre.
—Vaya, parece que te está gustando —me susurró.
—Cállate…
—Dame esa boca, Albori.
Podría haber puesto fin a toda esa locura. Ya habíamos tenido más que suficiente. Pero Mauro escogió regalarme un instante más y me besó con mayor ahínco, más fervor y ganas. Como si no hubiera querido dejarse llevar hasta saberme realmente cómodo.
Me empujó hacia atrás. Tambaleantes, caímos sobre el colchón. Gemí al notar que su pelvis chocaba contra la mía y, perdido como estaba en sus abrasadores besos, abrí las piernas para él.
Justo entonces se desvió hacia mi cuello y lamió el lóbulo de mi oreja.
—¿Te gusta? —suspiró.
—Sí… —jadeé arañando su espalda. Tenía sus manos clavadas en mis costillas, bajo mi jersey. 
—Dime cuánto…
—Mucho. Me gusta… mucho.
Entonces se alejó y se quitó el jersey antes de acercarse de nuevo. Capturó una de mis manos y la apoyó en su pecho desnudo.
—Tócame, vamos. —Murmuró aquella peligrosa orden. Y yo temblé con los ojos entelados por el deseo.
Joder, no podía creer que Mauro estuviera cerniéndose sobre mí medio desnudo y con aquella misteriosa mueca de deseo en su rostro.
—Estoy bien —me aseguró tras toparse con mis dudas. Porque lo último que necesitábamos era arrepentirnos de aquello.
Lo hice. Lo toqué. Repasé cada línea de su pecho hasta alcanzar aquella dulce franja de vello que se perdía bajo su pantalón. Su boca todavía atrapada en la mía. Continuaba ascendiendo el calor y la presión y la necesidad. Maldita sea, estaba tan duro que creí que iba a explotar. No podía evitar frotarme contra él.
—¿Quieres más? —jadeó Mauro cubriendo de besos mi clavícula mientras una de sus manos se deslizaba hacia abajo. Acarició mi entrepierna. Apreté los ojos, me hundí en el colchón—. Relájate… no tienes nada de qué preocuparte. Excepto que Antonella está a punto de interrumpirnos… —Se obligó a alejarse de mí—. Joder…
Sentado sobre sus talones, Mauro resopló encendido y cabizbajo. A diferencia de mí, había reconocido el murmullo lejano de su ama de llaves charlando con alguien. Pero yo solo tuve atención para la prominencia que se alzaba bajo su pantalón.
—¿En serio? —pregunté asombrado y él sonrió echando mano a su jersey.
—Bueno, eres mucho más excitante de lo que ambos imaginábamos. ¿Qué coño esperabas?
—Asco.
—Vete a la mierda, Eric —protestó y yo me recompuse en el filo de la cama como si acabara de estrellarme contra una pared de clavos.
—Será nuestro gran secreto —jadeé todavía con el pulso disparado.
No esperé que Mauro pellizcara mi barbilla y me obligara a mirarlo.
—Uno muy sucio —me susurró en los labios—. Pero bien pensado te he dado material para pajearte durante meses. Si quieres, puedo echarte una mano.
Engulló mi protesta en un beso que apenas pude asimilar.
La puerta se abrió.
—¡Mauro, Eric, tenéis visita! —clamó Antonella. Y entonces Luca Calvani entró y nos miró escudriñador.
—Oh, hola, Luca —dijo Mauro como si nada. 
—¿Queréis un aperitivo, chicos?
—Te ayudo, Antonella.
La mujer frunció el ceño. 
—¿Tú?
—Calla, calla… —Mauro la empujó fuera de la habitación.
—¿Te has dado con el canto de la mesita…?
Sus voces se perdieron tras la puerta y entonces fui consciente de que Mauro y yo no éramos los únicos sabedores de lo que acababa de ocurrir. A Luca solo le bastó con un riguroso y estricto vistazo.
Pero no éramos pareja. No tenía motivos a mirarme como si hubiera cometido un crimen o hubiera descubierto que llevaba meses mintiéndole. En cierto modo, me fastidió su actitud.
Hasta que sonrió, y se me puso el vello de punta.
—Te he estado llamando… Tu madre me ha dicho que estabas aquí —dijo como si nada, acercándose a mí.
—Ah, sí.
—Pareces… acalorado. —Miró mi boca.
—Bueno…
—No digas nada…
Tampoco sabía que tuviera que dar explicaciones. Pero, entonces, Luca se lanzó a mí. No le importó saber que la boca de Mauro había ocupado su lugar hacia unos minutos ni mucho menos el asombro que me arrancó su entusiasmo.
Deslizó su mano hacia mi erección y la trincó con decisión al tiempo que me tumbaba en la cama.
—Ah, Luca… —quise detenerlo.
Aquella no era mi habitación, no estaba bien.
—¿Estás pensando en él? —jadeó él besándome la barbilla.
—No…
—Mentiroso. Te daré algo que él no te ha dado. —Y empezó a bajar.
—¿Qué haces?
Lo miré aturdido. Él no respondió. Se enganchó a la cintura de mis pantalones y liberó mi miembro. Apenas tuve tiempo de impedirlo cuando de pronto me tragó entero.
Gemí. Bueno, más bien fue un sonido estrangulado y gutural, además de atónito con lo que estaba sucediendo. Y para cuando me derramé en su boca y dejé de temblar como un loco, no creí que una sonrisa boba se me escaparía de los labios.
—Si era esto lo que querías, solo tendrías que habérmelo pedido —murmuró Luca, travieso, al regresar a mis labios.
Parecía tan satisfecho como yo.
—Solo nos hemos besado… —le aseguré.
—Pero, de no haber interrumpido, a saber lo que hubierais hecho, cabrones. —Me mordió un labio y entonces resbaló por mi cuello. Pude notar su erección frotándose contra mi muslo—. Ah, Eric, me muero por follarte.
Tragué saliva. Maldita sea, aquello era demasiado para mí.
—¿Por qué?
—Porque me encantas. ¿No crees que esa es razón más que suficiente para convertirnos en algo más que amigos?
—Novios… —suspiré.
—Suena bien.
Después de eso, tuve que disimular mis ganas de salir corriendo del edificio disfrutando de la improvisada comida a la que también se unieron Alex y Daniela. Entre Mauro y yo la situación no varió, siquiera cuando le conté que nuestro amigo se me había comido entero en su habitación. Desde luego me había preocupado por nada.
Pero yo solo podía pensar en hablar con Diego y me pasé todo el tiempo mirando su nombre en mi agenda telefónica a cada momento.
Aprovechando que esa noche teníamos el evento de inauguración de la galería de Marzia Carusso, me despedí pronto de mis amigos con la excusa de ir a prepararme.
Los dejé en la terraza de Mauro y me encaminé escaleras arriba hacia la planta donde vivía Cristianno, pensando que me cruzaría con su hermano mayor.
Sin embargo, me encontré con el mediano.
—Ey, Valerio —saludé con una sonrisa antes de recibir un beso en la coronilla.
—¿Qué pasa, colega? —me dijo. Era el Gabbana más tierno y dulce.
—¿Sabes dónde está Diego?
—En la central. Interrogando a unos pandilleros de poca monta. Tenía un humor de perros cuando me he despedido.
Bueno, eso era bastante habitual en Diego.
—¿Va todo bien? —indagué.
—Unos robos en Pietralata. Nada nuevo. ¿Necesitabas algo?
—No, nada… Solo quería charlar con él.
—Creo que lo pillarás para salir. Esta noche tenemos el evento de la galería.
Eso me abrió la opción de ir hasta allí y hablar con él en persona, lo cual me atrajo bastante.
Así que no dudé, a pesar de sentirme repentinamente nervioso. Saludé a los policías de la entrada, me dieron el acceso y bajé al sótano donde se encontraban las salas de interrogatorio. Me habían dicho que Diego estaba en los registros.
Cuando lo vi, tan concentrado en unos documentos, con un cigarrillo colgando de sus labios y el ceño fruncido, tuve una sensación de vértigo muy inesperada. Como si algo estuviera estrujándome la boca del estómago.
No supe por qué cogí aire antes de encaminarme hacia él. Ni tampoco por qué me tomé mi tiempo en alcanzarlo mientras lo analizaba en profundidad.
Diego disponía de una belleza hermética, amenazante y abrasadora. Su cuerpo embelesaba irremediablemente. Vientre liso y marcado, muslos prominentes, duros y esbeltos. Aquella maldita cintura de caderas tentadoras. Y su condenado trasero, turgente y prieto. Para colmo, se movía plenamente consciente de lo tentador que era, pero también inquietante y violento.
Todo en conjunto alcanzaba ese punto en que casi lamentaba sentirme atraído. Porque hombres como Diego Gabbana no eran accesibles y mucho menos amables. Estaban creados para devorar a sus presas, y yo no era más que un cervatillo perdido en sus lindes.
«Ni en tres vidas conseguirás que un tío como él te lleve a la cama, compañero», me dijo mi hostigador fuero interno. Tenía un problema con la sinceridad más encarnizada, joder.
Me miró. Y de pronto me contagié de esa problemática franqueza.
—¿Qué…?
—Me he liado con Mauro y Luca me ha hecho una mamada. —Prácticamente lo vomité.
La mujer de guardia en el registro nos observó aturdida.
—Joder… Ven aquí… —Diego me trincó del antebrazo y me arrastró hacia la sala de descanso, echándole una sonrisa forzada a la mujer—. Habla de manadas de elefantes, ha ido al zoo. —Me empujó dentro y cerró la puerta—. No conoces la discreción, ¿verdad?
Parecía cabreado, pero un brillo cautivador atravesó sus ojos, y yo me ahogué en mi rubor.
—Lo siento… Tenía muchas ganas de contártelo.
—Genial, ahora lárgate. Por si no te has dado cuenta esto es una comisaría y estoy trabajando.
Se puso a trastear la máquina de café.
—¿No vas a decirme nada más? Seguí tu consejo, me ha ido bien.
—Sí, al parecer sí. Aunque la mamada no entraba en la ecuación.
Curiosamente, sirvió dos vasos y me entregó uno. De pronto, fui consciente de lo bochornoso del asunto. Acababa de confesarle a Diego mi puñetera primera experiencia sexual.
—Para mí tampoco. —Agaché la cabeza, aferrado a la taza—. Ha sido… espectacular.
—Ya, ¿el beso de Mauro o la mamada de Luca?
—No sabría qué decirte. —Tragué saliva. Ya puestos, no creí que fuera lógico hacerme el reservado—. Tu primo besa de puta madre. Casi me vuelvo loco.
Todavía me hormigueaban los labios y sonreía estúpidamente al recordarlo.
—Hazme un favor y resuélveme una pequeña duda, niño. ¿Lo has hecho todo a la vez? —aventuró Diego.
—¡No! Me he liado con Mauro y entonces ha llegado Luca. Se ha lanzado a mí en cuanto nos hemos quedado a solas.
—Es un alivio…
—Eso significa que soy gay, ¿verdad? Definitivo, quiero decir.
Tragué saliva cuando Diego me clavó aquella misteriosa mirada. Entrecerró sus poderosos ojos azules y dejó que por un instante resbalasen por todo mi cuerpo. Temblé. Me sentí muy expuesto. Y me bebí el café de golpe, ignorando lo mucho que ardió mi garganta.
—Si no te ha quedado claro a estas alturas, tienes un problema serio.
Sonreí. Me hacía gracia lo mal que llevaba que la gente le apreciara y lo considerase un buen tío. Lo era, a pesar de sus rarezas. 
—Muchas gracias, Diego. —Me lancé a abrazarle. Él apenas me dio unos toquecitos en la espalda. 
—Ya vale.
—Me voy. Te veo luego.
Le di un beso en la mejilla y salí de allí emocionado.






CAPÍTULO · 5

 
Diego
—
Aquellos días se sucedieron extraños. Cobraron un matiz de espeluznante belleza e inquietud. Eric se dibujaba con una sonrisa preciosa por entre la tensión que atenazaba a mi familia, haciendo que mis horas a su lado apenas pudieran ahorrarme la anticipación para el siguiente encuentro.
Porque una cosa estaba clara y era que me costaba horrores mirar a otro lado cuando él aparecía en mi maldito campo de visión.
El Albori había perfeccionado sus excusas. Pronto nos encontramos compartiendo silencios solo porque sí. Decía que le gustaba mi compañía. Aparecía de improviso en la comisaría o en mi habitación. Se tumbaba en mi cama a parlotear mientras yo me desgastaba los dientes de tanto apretar pensando que tendría que dormir con su aroma rodeándome. A veces, me preguntaba por qué demonios me dejaba llevar por los aires soñadores de un crío ingenuo.
Pero lo cierto fue que nunca me atreví a darle un final, por rudo y distante que fuera mi comportamiento con él. Eric siempre sonreía o me daba un codazo.
—Eres mi confidente, tendrás que esforzarte más si quieres que me crea que de verdad lo odias —me dijo un día, desafiante y atrevido, ajeno a que miré su boca y luché con las ganas de engullirla.
Eric no veía el peligro. Me creía alguien gentil. No podía imaginarme escabulléndome cada noche a un antro para follar con un par de desconocidos hasta que su hedor me nublara la razón.
Ni tampoco me creyó capaz de desahogarme varias veces al día pensando en la bonita curva de su cuello o en la aterciopelada entrada a su cuerpo. En la necesidad aturdidora que me había despertado.
Ese maldito niño había sido el único hombre capaz de neutralizar el carnívoro deseo que me despertaba Enrico. Solo él había estimulado a la bestia que moraba en mí, al acecho de cualquier perversión.
Sin embargo, no era grato. Honestamente, me resultaba mucho más insoportable que sentir atracción por mi hermano postizo. La madurez me había instruido en el arte del razonamiento. Seguía siendo ese hombre corrompido e indecente, pero ahora sabía cómo controlarlo y convivía bien con ello.
Hasta que Eric decidió ponerse a jugar a mi alrededor.
—¿Qué te traes con el pequeño Albori? —A Fabio nunca se le escapaba nada, siquiera aquello que no se desarrollaba ante sus narices.
Lo miré circunspecto. Estábamos en la cocina. Los demás hacía un rato que se habían marchado. Yo apenas acababa de llegar del club y necesitaba tomar una ducha.
—Nada… —suspiré, concentrándome en mi café.
—Te hace sonreír y eso siempre es un regalo. Porque pocos lo han conseguido.
Era una gilipollez mentirle.
—Tío Fabio… Es un puto crío de diecisiete años. No me lo quito de encima y ni siquiera sé por qué.
—Algo tendrás que le atraiga irremediablemente.
—Eso es imposible.
Aunque no había pasado desapercibido el hambre con el que a veces me observaba. Eric era tan transparente que en más de una ocasión me había tentado echarme a reír. Lo contenía, para evitarme tener una excusa perfecta para saltar sobre él. Sabía que no me lo impediría.
—Porque te tienes en ese grupo de sórdidos dementes —protestó Fabio—. Pero, cuando empieces a entender que hasta los más nobles tomaron decisiones nefastas en el pasado, sabrás disfrutar de todo lo bueno que te rodea.
Tragué saliva.
—Temo explorar. Me hace sentir inseguro.
—La oportunidad no te la tiene que dar el mundo, Diego. Te la tienes que dar tú, mi muchacho. Y Eric parece un buen comienzo.
Esa tarde, Fabio fue asesinado. En su laboratorio, cuando más indefenso estaba. Y entonces todas las cosas hermosas que se habían abierto paso en mi mente casi me parecieron un castigo pernicioso. Me había atrevido a olvidar que un hombre como yo no estaba destinado a la belleza.
No me moví del panteón Gabbana. Esperé a que lentamente se vaciara hasta que imperó un silencio escalofriante y mortificador, mientras el sarcófago de mi tío se exhibía casi con orgullo en el maldito centro de aquel extraordinario mausoleo de piedra y forja.
Se había ido, dejando un caos incontrolable que pronto nos arrastraría a una devastadora tormenta. Pero esa tarde nublada y triste solo era el principio. Uno muy sereno y descorazonador. Porque la guerra entre mafias no era lo único que acechaba tras aquellas nubes grises.
Eric estaba allí.
Casi parecía un precioso querubín en medio de todas esas tumbas y panteones, ajeno a la llovizna que caía sobre él. No le importó el tiempo que esperó a que yo me decidiera a abandonar el lugar. Permaneció tan quieto, apenado y sombrío. Tan hechizante.
—¿Qué haces aquí? —pregunté, evitando mirar esa boca rosada.
—No quería dejarte solo —murmuró.
Sus enormes ojos aguamarina me observaron como si no existiera nada más a nuestro alrededor. 
Apreté los puños dentro de los bolsillos de mi abrigo. Bajo todas aquellas capas de dolor que me asediaban, no esperé sentir deseo ni tampoco el cosquilleo incesante en mi estómago.
—Estás empapado, vete a casa, Eric…
Lo esquivé y él me detuvo.
—No… Hoy no, Diego. Hoy me gustaría estar contigo.
—No es buena idea.
No supe si se lo dije a él, a sus labios implorantes o a mí mismo.
—Es mejor que perderte en uno de esos lugares a los que vas. No hay nada allí que pueda ayudarte.
—¿Tú sí? —lo desafié.
—Prueba —me encaró.
Nos miramos con fijeza. Nuestros alientos formando una espesa nube de vaho en el corto espacio que nos separaba. Tuve que obligarme a pensar que aquel no era el mejor lugar para robarle un beso abrasador. Quizá porque sabía que terminaría arrancándole la ropa.
Era eso lo que me despertaba Eric, una acogedora y poderosa enajenación.
—Eres tan ingenuo… —farfullé.
—¿Te resulta un problema?
—¡Sí, joder! Por supuesto que es un problema.
Frustrado, me alejé de él y me encaminé al coche sabiendo que me seguía de cerca.
—Sube. —Aceleré casi al tiempo que Eric cerraba la puerta.
No hablamos durante todo el trayecto a su casa, dejamos que aquella insoportable tensión se asentara entre nosotros. Y era aturdidor, además incómodo.
—Entra conmigo —me dijo tras varios minutos esperando frente a su puerta.
Sabía que no había nadie en su casa porque todos estaban en el edificio, apoyando a mi familia en su terrible pérdida.
—Preferiría estar solo. Cristianno y Mauro te necesitan más que nunca.
—Tú también eres mi amigo.
—Amigo… Claro… —resoplé.
Entonces, Eric acercó unos dedos fríos y húmedos a los míos. Me estremecí bajo el contacto antes de mirarlo desconcertado. Fue la primera vez que me acarició.
—Diez minutos. Solo te pido eso.
Me fue imposible negarme. Y ahora que entraba en la caseta del jardín, miré a mi alrededor sintiéndome un poco fuera de lugar ante aquel confortable apartamento.
Se respiraba un aroma cítrico cautivador y reinaba un orden desordenado muy agradable. Era como estar ultrajando las entrañas de Eric, a pesar de haber estado allí dentro miles de veces en el pasado.
—Te quedan ocho minutos —espeté, pero él sonrió.
—Para mí empezarán a contar dentro de un rato.
—En todo ese tiempo, podría irme.
—No, no te irás. No eres tan capullo como crees.
Me satisfacía ver lo poco que le duraba la valentía a Eric cuando me tenía delante. Le conocía bastante como para saber que era un chico muy ingenioso, revoltoso y descarado. No dudaba en enfrentarse a nadie, tenía un coraje muy impropio en su edad.
Pero después estaba su versión tímida y vergonzosa que no dejaba de sobresalir cuando me tenía delante y que tan loco me volvía.
—¿Quieres que te prepare algo de comer? No has probado nada en todo el día —se animó a decir.
—Preferiría un café.
Quizá me ayudaría a controlar mi inapropiado deseo por él. Diez minutos más tarde, regresó a la caseta y me obligó a tomar asiento en el sofá.
—Bebes mucho café —afirmó.
—Me gusta. Esto y el tabaco son mi única adicción.
—Y el sexo —bromeó, a pesar del rubor que invadió sus mejillas.
Lo miré intimidante y un poco despiadado.
—Eso es más bien una necesidad.
Tragó saliva. 
—¿Necesidad de qué?
—Acallar mi mente. Olvidar cómo soy.
Le di un sorbo a mi café y miré de nuevo al frente. Fuera llovía. Y Fabio no estaba. Cerré los ojos.
—A mí me gusta cómo eres.
—Porque solo te muestro la versión apta para menores.
—Entonces, ¿me mientes?
—Omito.
—Diego… —El modo en que suspiró mi nombre estremeció mi piel y me invitó a mirar a ese precioso chico de nuevo—. Creo que te consideras algo que no eres.
Me desplomé en el sofá y acomodé la cabeza sobre el respaldo al tiempo que Eric se encogía a mi lado.
—Ah, ¿no? —indagué.
—Bueno, eres un poco reservado, bastante mordaz y arisco. Pero eso forma parte de ti y a veces resulta encantador.
No tenía ni idea de por qué me interesaba saber su punto de vista, pero aquella inofensiva conversación estaba reduciendo el poderoso agujero que tenía en el pecho. Así que me aferré a ella para poder resistir el embate de mis demonios cuando cayera la noche.
—A veces… ¿Y cuándo no lo es?
—Cuando me esquivas y piensas que soy un crío estúpido e impertinente incapaz de reconfortarte —resolvió decisivo.
—Yo no pienso eso —le aseguré.
—Pues lo parece. Ya han pasado los ocho minutos.
Ninguno de los dos nos movimos. Y Eric recostó su cabeza junto a la mía encargándose de dejar apenas unos centímetros de distancia. Me regaló la opción de observar su rostro sin límites, con sus ojos clavados en los míos, porque él también se dio cuenta de que acababa de convertirse en lo único capaz de contener el dolor que me mordía por dentro.
—No quiero irme —murmuré.
—Vale.
—¿Contento? Ahora tendrás que soportarme hasta que me canse.
—Me parece bien —sonrió y tragó saliva.
Podía sentir su aliento acelerado acariciando mis labios. Joder, tenía tantas ganas de besarlo. Volví a cerrar los ojos. Me gustaba su cercanía y el calor que desprendía su cuerpo, me enloquecía la tranquilidad que se apoderaba de mí cuando le tenía cerca.
—¿Quieres ver una película? —se atrevió a decir.
—A Fabio le gustaban mucho las de samuráis —desvelé—. Vivía fascinado por esa cultura.
Entonces, noté unos dedos perfilando mi nariz. Resbalaron por mis labios y rodearon mi barbilla para definir mi mandíbula. Al mirar, descubrí a Eric atento al modo en que acariciaba mi piel.
—Tú te pareces un poco a ellos. Igual de enigmático e implacable.
Qué incorrecto hubiera sido empujarlo contra el sofá y atrapar su boca. Y cuánto me molestó que el jodido Luca Calvani irrumpiera en la caseta con ese aire de novio fastidioso.
Eric
—
Tocar a Diego no fue premeditado. Simplemente me dejé llevar por ese arrebato que empezó quemándome en las manos.
El Gabbana había cerrado los ojos y, con el gesto, bajó la guardia. Distinguí que se sentía cómodo y relajado. Había hecho bien insistiendo en quedarme a su lado. Diego no buscaba consuelos evidentes, sino un alivio disimulado. Un momento de serenidad que le llevara a reunir fuerzas para afrontar el tedioso camino que le esperaba.
Se lo di. Hasta que mis dedos tomaron el control y dibujaron su precioso rostro. Y me sentí un tanto aletargado con mi osadía, pero también abrumado con su mirada.
Aquellas pupilas enteladas albergaban una emoción que apenas pude identificar, un complejo entramado que escapaba a mi control y conocimiento.
Le creí capaz de devorarme.
Me vi a mí mismo atrapado entre sus labios, con su boca pegada en la mía, convirtiéndome en un desastre tembloroso y necesitado. Porque, maldita sea, lo deseaba. Deseaba a Diego Gabbana. Quería sentir su aliento mezclándose con el mío, su lengua invadiéndome, sus manos resbalando por mi cuerpo.
Los momentos que había compartido con él se habían ido amontonando en mi pecho y me empujaban a imaginarle cada noche, en mi cama o escondido en los labios de Luca.
Me decepcionaba pensar así porque Diego merecía un instante de armonía, olvidar que Fabio había muerto y respirar a través del dolor que esa verdad le granjeaba. No necesitaba los desvaríos de un niñato que fantaseaba con un hombre inalcanzable.
Lo tenía más que asumido. El Gabbana no era una opción, por más que a veces me observara como si amarnos fuera posible.
Súbitamente, se abrió la puerta. Di un brinco al reconocer a Luca con aquella mueca de irritación en el rostro. Sin duda, estaba cabreado.
—Diego… —rezongó bastante más altivo de lo esperado.
El nombrado se incorporó lento, incrementando la potencia de su magnífica imagen ataviada con aquel traje negro.
—Luca —saludó.
—¿Qué haces aquí? —le increpó mi novio—. Tú familia está en la reunión.
Diego solo observó. Serio. Amenazador. Era en ocasiones como aquella cuando le creía un peligroso y seductor tirano. Y Luca no escapaba a ese magnetismo. Sabía que le atraía. Sabía que le gustaba saberse sometido por la soberanía de un hombre autoritario. Todo lo que yo no era. 
—Bueno, si lo preguntas de esa manera me creeré que tienes derecho a recibir explicaciones. —Diego caminó hacia él con aire despiadado—. Y entonces nos adentraríamos en una conversación un tanto incómoda para ti y demasiado engorrosa para mí. Porque me veré en la obligación de explicarle a un puto crío que yo no le rindo cuentas ni a mi padre.
Tragué saliva. Luca también. Estaban muy cerca. Diego era un contrincante demasiado grave para nosotros.
—Lo siento… No quería sonar impertinente —se disculpó el Calvani.
—Eso me parecía —sonrió y se ajustó su abrigo—. Me voy. Gracias por el café, Eric. 
Abandonó el lugar a toda prisa, siquiera me dio tiempo a pestañear antes de echar a correr y me sobrevino un escalofrío muy incómodo.
—¡Espera! —clamé al verlo cruzar la verja—. ¿Adónde vas ahora? —le pregunté asfixiado. Él miró mi boca. Y yo me lamí los labios.
—A casa. Ya has oído a tu novio —masculló.
Negué con la cabeza. 
—Mientes.
—Sí, miento.
Se acercó a mí. Su mano rodeó mi nuca y me empujó contra él, ajeno a que recibiría un beso en la frente. Cerré los ojos. Diego esperó pegado a mí, sus dedos clavándose en mi piel. Los míos tratando de encontrar el valor a engancharse a su chaqueta.
No logré moverme hasta que le vi desaparecer.
—¿Qué hacías aquí con él? —me cuestionó Luca cuando regresé a la caseta.
Quería disculparme por estar sintiendo cosas que no debía por otro hombre, uno que nunca sería mío. Pero al buscar sus ojos me di cuenta de que a Luca le importaba una mierda cualquier otra cosa que no fuera discutir.
—¿A qué ha venido eso? —quise saber—. Desconocía que tener novio me empujaba a soportar numeritos como este. 
—Puede que tú no te hayas dado cuenta, pero Diego es un hombre hecho y derecho y te estaba mirando como si estuviera a punto de saltar sobre ti. 
—¡Acaba de enterrar a su tío, Luca! —exclamé. Yo me había equivocado al sentir deseo en un momento muy inoportuno, pero él se equivocaba al afrontar aquella situación con tanta frivolidad—. Acaban de asesinar a uno de los suyos. Y van a empezar a llovernos hostias por todos lados. ¿Sabes lo que eso significa? Yo te lo diré, que este tipo de gilipolleces dejarán de importar porque estaremos más preocupados en evitar que nos metan un puto tiro en la cabeza. ¡¿Entiendes lo que pasa?!
Luca frunció los labios y se cruzó de brazos. Hacía ese gesto siempre que se sentía acorralado.
—Eso no explica lo que he visto. Ni tampoco que tú estuvieras tan dispuesto a recibir las migajas que iba a darte.
Era cierto. Había estado esperando cualquier cosa. Pero ese sentimiento era algo muy mío. Ni siquiera estaba preparado para asimilarlo y mucho menos aceptar que pronto se convertiría en la comidilla de todo el mundo por culpa de Luca.
—Me gustaría descansar —le pedí, y él torció el gesto.
—¿Me estás echando?
—No… Yo solo… Ha sido un día largo y muy duro…
—Está bien. Me voy… —Se acercó a mí y me dio un corto beso—. Llama a los chicos cuando se te pase el calentón, Albori.
—Vete a la mierda, Calvani.
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Eric
—
Dos días después, Luca se presentó en mi casa más deprimido que nunca. Su carismática sonrisa o bulliciosa actitud parecían un recuerdo lejano.
—Ey, hola… —le dije pellizcando su barbilla.
—¿Podemos hablar?
—Claro… —Le hice pasar—. ¿Estás bien?
No dijo nada, tan solo esperó a que yo encabezara el camino a mi habitación para saltar sobre mí en cuanto cerré la puerta. Luca me estampó contra la madera y me devoró con un beso frenético y desesperado.
Sus manos hurgaron bajo mi camiseta, se clavaron en mi pecho y lo frotó, aprovechando mi desconcierto para deslizarse hacia mi entrepierna. Luca no encontró nada, pero insistió en busca de arrancarme una reacción.
Tarde o temprano, lo lograría porque era muy difícil resistirse al contacto incitador, pero estaba preocupado por él y traté de alejarlo.
—Luca… Luca, espera. ¿Qué ocurre?
Se aventuró a mi cuello y me mordió como si fuera la marcación de un cacique sobre su propiedad.
—Solo quiero estar contigo.
—Espera, no. Ey, ey… —Capturé su rostro entre mis manos—. Háblame, Luca.
Labios enrojecidos, ojos entelados, mueca triste. Fruncí el ceño. Mi compañero, el que había sido mi amigo durante años, no estaba bien.
—No he sido bueno contigo, Eric —sollozó—. Ni siquiera entiendo por qué seguimos siendo pareja. Estoy forzando las cosas, soy incapaz de seguir los tiempos que me marcas, me ponen ansioso.
Lo dijo todo en un tono precipitado, casi incrédulo. Concreté que eran pensamientos muy privados de él, que me los entregaba porque confiaba en mí y en lo que teníamos. Me sentí culpable por no estar sabiendo ser el compañero que ambos esperábamos de mí. Alguien completamente comprometido con aquello no hubiera dejado que Luca se sintiera tan desdichado. Y lamenté que el rostro de Diego se cruzara por mi mente. Porque mis tortuosas ganas de él eran incontrolables.
—Yo también tengo parte de culpa —le aseguré—. No sé… qué me ocurre cuando… cuando estamos a solas.
—Que no soy Diego Gabbana —resopló.
—No digas tonterías. Diego es como un hermano para mí.
Eso quería creer. No dejaba de atormentarme con la idea contraria.
—Qué mentiroso eres.
Lo bueno fue que terminó sonriendo. Y esa vez me besó con la ternura que le caracterizaba.
—Me gustas, Luca —murmuré pegado a su boca—. Solo que quizá soy demasiado nuevo en todo esto y no estoy actuando a la altura.
—No, cállate. El error es mío, que me pueden las ganas.
Se aferró a mí. Luca era un poco más alto que yo, así que tuve que ponerme de puntillas para rodear su cuello por completo. Entre beso y beso, nos tendimos sobre la cama. Pude sentir su dureza pegada a mi miembro medio duro cuando abrí las piernas para darle espacio a sus caderas.
Luca jadeó y oteó nuestras entrepiernas.
—¿Lo has hecho… acostarte con un hombre? —indagué algo nervioso.
—Sí… En ambas posiciones…
—¿Cuál te gustó más?
Tragué saliva. Tenía el corazón latiéndome en la garganta.
—La dominante… —Abrí los ojos—. ¿Qué, te asombra?
—No he dicho eso —negué.
—Pero lo piensas, ¿verdad?
—No…
En realidad, sí. Su actitud afeminada y estridente no invitaba a imaginarlo siendo activo en la intimidad. Luca era más de dejarse llevar, de ser dominado. Le gustaban las batallas de poder y sometimiento. Decía que prefería saberse invadido por su hombre.
—Contigo lo haría de todas las maneras, Eric —desveló bajito y lamió mi labio inferior provocándome un temblor.
—Yo… no sé cómo se hace. Quiero decir, he visto películas y eso, pero… no tengo ni idea de cómo…
—Empiezas con un beso… —Eso hizo mientras sus manos acariciaban mi pecho—. Te deslizas suave, lames la erección y juegas con la entrada… —Perfiló mi dureza y continuó bajando hacia el lugar clave—. Hay que trabajar en ella antes de entrar, debe estar suave y relajada. Después, llega la parte más divertida, aquella en que tu amante encuentra el punto dulce del placer… y entonces todo se vuelve borroso y jadeante, hasta que estallas. Todo eso quiero hacer contigo.
—Me parece bien… —resollé asfixiado.
A continuación, todo sucedió demasiado rápido. Luca no me hizo el amor, pero se encargó de desnudarnos a los dos y compartir un orgasmo que terminó por derramarse entre nuestros cuerpos.
Me quedé mirando el techo cuando mi compañero se tendió a mi lado sobre la cama. Ambos con el aliento precipitado y el corazón bombeando a toda prisa. Lo había disfrutado. Joder, por supuesto que sí. Pero aquella fue la primera vez que Diego asaltó mis pensamientos con tanta fiereza.
Lo dibujé en el rostro de Luca. Imaginé su afilada mirada clavada en la mía, analizando cada una de las reacciones que me arrancaba el placer. Su cuerpo frotándose contra el mío, sus músculos tensionándose bajo mis manos.
Ese deseo visceral que sentí mientras me corría no tuvo nada que ver con mi novio. Y fue mortificante e incómodo porque nunca me había atrevido a cruzar la línea de ese modo, siquiera cuando me desahogaba a solas.
Luca no lo merecía y Diego era una galaxia imposible. Además, atesoraba nuestra amistad, me gustaba hablar con el Gabbana y disfrutaba de mis momentos a su lado, descubriendo muecas de fastidio e inquietud y reacciones de lo más elocuentes.
Supuse que la sensación me acompañaría férrea, y buscar consejo en alguno de mis amigos estaba de sobra descartado.
Sin embargo, la guerra llamó a la puerta. Y lo invadió todo.
Diego
—
Cristianno había llevado a cabo una operación demasiado controvertida. Acceder al cementerio y profanar el cuerpo de mi tío Fabio junto a sus máximos aliados. Y ahora Kathia estaba siendo sometida a un severo interrogatorio porque Valentino los había interceptado en el peor momento.
Así que la tensión no se reducía solamente a los hechos, sino también a la realidad que afloró aquella noche: Fabio sabía que iba a morir y su sobrino había intuido que esa realidad ocultaba verdades demasiado crueles.
Al terminar la reunión, miré a Eric. Sentí unas arrebatadoras ganas de darle una paliza y también me frustré conmigo mismo porque esa tarde no había sabido leer su actitud tensa y nerviosa.
Maldita sea, Andrea Albori se enfadaría mucho cuando lo descubriera. En la familia, el poder no era ningún secreto. Cada uno de los miembros, desde los más infantes hasta los clanes aliados, sabían perfectamente cómo funcionaba el imperio y cuáles eran sus características. Porque en el futuro alguien debería coger el legado.
Yo mismo lo había vivido. Había ido aprendiendo qué era la mafia casi de forma natural. Pero debían aceptarse los ritmos y ningún mayor quería que unos muchachos, que apenas conocían la adultez, se vieran atrapados en un despiadado entramado que escapaba a razones.
Al menos no si había alternativa.
Cogí a Eric del cuello del jersey y lo arrastré a la habitación más cercana en cuanto supe que no llamaríamos la atención de nadie.
Lo empujé contra la pared y atrapé su garganta. Me molestó horrores que se dejara llevar por mi repentina rudeza. Eric confiaba en mí. Realmente creía que nunca podría hacerle daño.
—En las casi dos horas que hemos compartido juntos esta tarde, ¿no se te ha ocurrido contarme que ibais a saltaros todos los putos reglamentos de seguridad para arrancarle un ojo a mi tío, ah? —rezongué áspero y amenazante.
Eric tragó saliva. Se le dilataron las pupilas.
—Diego… —jadeó.
—Habla si vas a contarme la verdad, Eric.
—Lealtad —repuso de súbito—. Si tú me la pidieras, obtendrías lo mismo. Solo quería apoyar a mis amigos.
Lo que conllevaba guardar secretos, a pesar de su contundencia y temeridad. Porque los chicos se debían los unos a los otros. Y yo conocía ese sentimiento. Hubiera hecho cualquier cosa por Enrico, Thiago y Rollo.
Pero me pudo la rabia y también la certeza de saber que Eric se podía arriesgar demasiado y robarme esos momentos en que aparecía ante mí con una sonrisa traviesa.
—Esto no es una puta dictadura comunista o una guerrilla de resistencia nacionalista, Eric —mascullé violento—. No sois camaradas o soldados. ¡Sois unos putos críos que no tienen ni idea de lo que están haciendo! ¡Y ahora una de tus queridas leales está atrapada por vuestra puta culpa! ¡¿En qué coño estabais pensando?! —exclamé a la par que veía cómo sus ojos se iban empañando.
—¡Solo queríamos facilitar las cosas! ¿Quién demonios iba a prestarle atención a unos críos que se cuelan en un puto cementerio, ah?
Podía llevar razón. Muy en el fondo, se la daba. Pero habían estado muy cerca de sufrir consecuencias más serias y eso me trastornaba. 
—Nos hemos equivocado, eso ha quedado claro —sollozó—. Y tengo miedo por lo que le pueda pasar a Kathia. Ella nos ha salvado.
Se llevó las manos a la cara, a pesar de saberse atrapado por mis dedos. Aflojé su cuello. No dejé de sostenerlo, pero ya no había fuerza de por medio. Y me acerqué un poco más, hasta que mi cuerpo toco el suyo. Eric apoyó sus manos en mi pecho, todavía cabizbajo y lloroso. Estrujó la tela de mi jersey.
—No soporto que me grites —gimoteó.
—Es la primera vez que lo hago.
No pude apartar la vista de su boca.
—Pues me duele. Mucho.
Entreabrió los labios y liberó un suspiro. Su aliento acarició mi cara. Tragué saliva. Maldita sea, estaba tan cerca de cometer una locura. Quise hacerlo, besar al maldito Eric Albori cuando más vulnerable estaba. Enterrarlo en mis brazos y apoderarme de todo lo que lo convertía en él.
Por suerte para los dos, encontré la fuerza para alejarme y subir a casa. No esperé toparme con un Thiago sentado en el sofá del comedor.
—¿Qué haces aquí? Creí que estarías en la mansión Carusso con Enrico.
—Me ha pedido que me quede —me contó.
Le supe aturdido cuando me vio capturar un whisky y servir dos copas. Esa noche siquiera me molesté en rebajarlo en agua y hielo.
Tomé asiento junto a mi amigo y le ofrecí el vaso antes de beberme todo su contenido de un trago. No repetiría el gesto porque no me veía capaz de parar.
—¿Va todo bien? —inquirió Thiago, con el ceño fruncido.
—No. Está siendo una noche de mierda.
—¿Tenías mejores planes?
—Para empezar, terminar el polvo que estaba echando. 
—Qué putada.
—Ya ves…
Nos quedamos en silencio. Uno muy tranquilo y amable. Me encantaba eso de Thiago, su armonía, lo pacífico y templado que era. Nunca tenía prisa por nada ni presionaba para obtener respuestas. A veces me asombraba que fuera tan implacable y concluyente. Pero eso solo lo ofrecía cuando la situación lo exigía. Y en ese momento, Thiago supo que mi locura no necesitaba rumores externos.
Sin embargo, era de necios suponer que ese hombre no se estaba dando cuenta de la batalla que se había desatado en mi interior.
—He estado a punto de besar a un niño de diecisiete años…
—Eric.
Siquiera se inmutó, y yo lo miré aturdido. 
Había creído que nadie se estaba dando cuenta, era muy buen mentiroso. Lo que me llevó a pensar que, si Thiago lo había intuido, Enrico contaba entonces hasta con los detalles más siniestros.
—¿Cómo lo has sabido? —inquirí.
—Por el modo en que os miráis.
—¿Plural? —Fruncí el ceño.
—Diego, no eres tonto —sonrió él.
Tragué saliva. Otra copa me habría sentado genial, joder. Desplomé la cabeza en el respaldo y apreté los ojos.
—¿Y cómo me mira? 
—Como si temiera ser engullido y, al mismo tiempo, lo deseara locamente.
«Mierda».
—No quiero esto… No me gusta… —suspiré negando con la cabeza—. Siento que en cualquier momento se descontrolará y la situación es demasiado exigente como para empezar a sentir este tipo de gilipolleces, Thiago.
Las relaciones con los Carusso estaban rotas. Los Bianchi ya habían escogido bando. Íbamos a enfrentarnos en cualquier momento y no sería amable dado que éramos las familias más poderosas del país. Roma ardería, por mucho que mi padre quisiera evitarlo.
—Sentir, ¿eh? —se mofó Thiago—. Nunca te he oído hablar de sentimientos.
—Es una manera de decirlo…
—Ya… —sonrió—. Estuve en tu lugar, lo sabes. Chiara se pasaba las horas provocándome una reacción. —Sí, lo sabía muy bien—. Déjame que te desvele el final de la película. Amor. —Nos miramos—. Del que se aferra a las entrañas y no hay modo de arrancar.
—Es menor y yo no soy como tú.
—¿Cómo soy?
—Un sensiblero romanticón con inclinaciones a formar una familia y tener muchos mocosos correteando por el jardín de tu casa.
Me dio un codazo en las costillas mientras me asaltaba una sonrisa.
—¿Acaso tú no quieres lo mismo, alguien con quien compartir la vida?
Alcé las cejas, todo incrédulo.
—¿Me ves con pinta de padre amoroso y esposo fiel?
—En realidad, sí. Vas de tipo arisco, pero atesoras a los tuyos con toda tu alma.
Sus palabras fueron como estocadas. Me atravesaron el pecho y cerré de nuevo los ojos. Empezaba a temerme lo peor y ni toda la resistencia del mundo me ayudaría.
—Es un niño… Es tan… puro…
«Eric… ¿Qué coño me estás haciendo, eh?».






CAPÍTULO · 7

 
Eric
—
«Kathia y Cristianno estarán a salvo en Escocia».
Eso le dije a Luca la tarde en que me decidí a romper el curioso silencio que nos había impuesto.
Nos costaba hablar cuando estábamos a solas. Siempre resolvíamos nuestros vacíos con besos demenciales y caricias exigentes, como si quisiéramos ocultar todas las dudas y los miedos que nos acechaban.
Pero ese día, Luca no saltó sobre mí ni acalló mi voz con un contacto inesperado. Supuse que temía tanto como yo.
Ese día, tan solo me miró y me escuchó paciente. Indagó, se preocupó, expresó esperanzas. Ante todo, eran nuestros amigos los que estaban en peligro y solo queríamos mantenerlos a salvo.
Ignoraba que esas palabras me perseguirían constantemente.
Porque Kathia y Cristianno nunca abandonaron Roma. Y ahora la primera estaba en paradero desconocido mientras el segundo se perdía en esa tormenta de rabia y rencor de la que ninguno quisimos escapar. Alex. Mauro. Yo mismo. Nos ahogamos en ella con todas las consecuencias. Juntos hasta el final. Así entendía la vida.
Lástima que no todos pensaran igual. A pesar de haberlo simulado.
«Kathia y Cristianno estarán a salvo en Escocia».
Sí, esas palabras me perseguían. Nada me había indicado que mencionarlas desencadenaría una visceral reyerta en el aeródromo, justo cuando mis amigos tenían previsto marchar.
Nadie más lo había sabido. Era demasiado difícil para Valentino Bianchi y Angelo Carusso descubrir lo que se proponía la cúpula Gabbana. Sin embargo, invadieron el lugar y lograron sus propósitos.
Y cuando vi a Kathia negociar con su padre por la supervivencia de Cristianno, el nombre de Luca me golpeó con una dureza hambrienta.
La mortificante sospecha no me abandonó ni un instante. Lograba esquivarla, pero siempre permanecía al acecho. Siempre atacaba mordiente. Y callé, me consumí a solas en esa duda, porque hablar suponía darle demasiado crédito a una hipótesis que podía no ser cierta.
Quizá la situación me había convertido en un paranoico. Tal vez solo quería buscar un culpable para darle sentido a todo el desastre que lentamente se instalaba a nuestro alrededor. Empeoraba constantemente. Bloqueaba todas las salidas.
Sabía cómo funcionaba la mafia. Había detalles que no necesitaban explicación, uno los intuía conforme iba creciendo. El castigo para los traidores era la muerte.
Pero quizá Luca no era más traidor que yo. Porque si realmente había vendido información confidencial a nuestros enemigos, entonces yo tenía la culpa. Yo me había saltado todas las reglas al amparo de nuestra intimidad, solo para sentir un maldito momento de alivio.
Hablar suponía sentenciar a uno de los míos. Cuando siquiera contaba con todas las certezas.
Me estaba torturando. Me carcomía por dentro. Mirar a Cristianno a la cara y pensar que quizá uno de sus amigos más cercanos era el culpable de su dolor.
—No me coges el teléfono. ¿Vas a explicarme por qué?
Mamá dejó entrar en casa a Luca porque creyó que me vendría bien verlo. Pero, cuando cruzó el umbral de la caseta, quise huir bien lejos de él.
«Es tu pareja, no deberías desconfiar. Eso está mal». Más tarde, descubriría que aquello no eran más que los últimos coletazos de mi ingenuidad.
—No tengo ganas de hablar —le dije.
Luca se acercó a mí. Me acarició tierno. Se encendía muy pronto, así que no tardé en sentir su boca sobre la mía. Sus manos me obligaron a tumbarme sobre el sofá.
—Eric… —jadeó en mi cuello. Me había desabrochado el pantalón—. Vivimos poco, así que debemos darnos prisa.
Él estaba erecto. Lo noté pegado a mí. Sus dedos trincaron mi miembro. No logró despertarlo siquiera siendo explícito. Lamió, absorbió, sacudió y no obtuvo respuesta.
—Puedes querer a tus amigos, pero deja de ser aceptable cuando permites que te condicione —protestó tomando asiento en actitud asqueada.
Yo me recoloqué la ropa y me puse en pie, estirando un poco de mi cabello para mantener la calma.
—O tal vez es que no me apetece.
—Nunca tuviste ese problema antes.
—La gente cambia, Luca. ¿Verdad? —Lo miré. Torcí el gesto. Sus ojos no desvelaron nada, más que una frialdad desconocida—. Me apetece dar un paseo.
—Solo.
—Gracias por entenderlo.
Me encaminé a la puerta ajeno a que su voz me detendría.
—Crees que fui yo.
Tragué saliva, el corazón me saltó a la garganta.
—¿Lo fuiste? —Lo encaré—. Dime, ¿vendiste a tus amigos?
—¿Qué te gustaría oír? —me desafió, y a mí me pudo la cobardía.
—Nada…
Salí corriendo de allí. Cogí mi moto y conduje sin rumbo porque lo único que quería era acallar la duda. La misma que me parecía más y más cierta. Pensando que no había un lugar donde verterla y olvidarme de la realidad por un instante.
No imaginé que mis instintos me empujarían al lugar más imprevisto. El único que de verdad necesitaba. Porque al refugio de los ojos de Diego Gabbana estaba completamente a salvo.
Diego
—
Levanté la vista al tiempo que sonó el estruendo de voces y pasos. Entonces, se abrió la puerta de mi despacho como si fuera un torrente.
La última persona que esperaba ver era a Eric, pálido y con los ojos enrojecidos. Respiraba agitado. Ni siquiera se había detenido a coger el permiso de visitante. Simplemente había asaltado la entrada a toda prisa provocando un barullo de agentes tras él.
—Yo me encargo, caballeros. Podéis volver a vuestros puestos —les dije, compartiendo su aturdimiento.
—Sí, señor.
Cerré la puerta y encaré al Albori.
—¿Qué ocurre? —inquirí ajeno a que él saltaría sobre mí.
Se aferró a mi cintura y hundió la cabeza en mi pecho antes de romper a llorar con todas sus fuerzas. Súbitamente, lo encerré entre mis brazos ansioso por controlar lo que sea que estuviera sintiendo.
—Eric… —murmuré con el rostro hundido en su cabello.
—No sé qué hacer —sollozó él—. No sabía dónde ir. Me prometí que no volvería a molestarte. —Sí, eso lo sabía bien. Apenas nos habíamos visto últimamente—. Me dije que debía controlar mis ganas. Pero esto me está matando, Diego…
Fruncí el ceño. Aquellas palabras escondían tantas cosas, me aturdieron. Eric no desveló nada más, siquiera cuando insistí en preguntarle. Tan solo se dejó llevar hasta el sofá y me permitió abrazarle como si fuera un niño.
No, como el niño que era.
La gravedad oculta en aquel instante no cobró forma hasta días después, cuando se desató la reyerta en Zona Morta y Eric se golpeó de frente con sus mayores miedos.
Luca Calvani era un traidor.
—Síguele, Alex. No lo dejes solo, emplea la fuerza si es necesario —comentó Cristianno, abatido. 
—No. Iré yo —me interpuse y no dudé ni un instante en echar a correr.
Eric se había adentrado en el descampado. Tenía la intención de salir a la carretera y perderse caminando hasta que no le quedara una gota de resistencia. No le importaba el frío o la terrible oscuridad. Siquiera la luna alumbraba lo necesario. No había farolas en rededor ni tampoco cercanía de hogares.
Estábamos solos en aquel páramo casi desolador. Los murmullos de la reyerta cada vez más lejanos.
Intercepté a Eric con una suave caricia en el brazo que él rechazó, furioso.
—Suéltame —gruñó. Tenía la cara empapada en lágrimas y una mueca de terrible culpa. Insistí—. ¡No me toques!
Lo trinqué de las manos.
—¿Vas a prohibírmelo? —le desafié.
—Sí. Vete.
—No.
Él me empujó con todas sus fuerzas. Me golpeó el pecho, gritó como un demente. Se hizo añicos ante mi impotencia y frustración. Lo único que podía hacer para menguar los efectos de aquel tormento fue abrazarle hasta olvidar dónde empezaba Eric y terminaba yo.
—Shhh, tranquilo, tranquilo —le murmuré al oído.
—¡Me mintió! Se lo conté todo y él me usó como una herramienta. Cómo he podido ser tan estúpido —clamó.
—Nadie podía imaginarlo, Eric.
—¡Yo sí! ¡Lo sospeché! No hice nada porque me aterrorizaba equivocarme.
Mis brazos se hicieron más fuertes en torno a él. Me privé de sentir rabia por Luca y ambición por cobrarme una venganza rápida. Aquello no iba de mis lamentaciones, sino de Eric. Solo necesitaba que volviera a ser ese chico radiante y hermoso que tantos quebraderos me estaba provocando.
—Suéltame, por favor —lloriqueó sin hacer el intento por alejarse de mí.
—¿Por qué iba a hacerlo?
—Porque detesto cuando me das razones.
Sus dedos se clavaron en mi espalda. Sentí que algo trepidaba en mi pecho. Tragué saliva.
—Lamento decepcionarte, Albori, pero no voy a soltarte. 
Más tarde, cuando le vi desaparecer entre los brazos de su madre, Andrea me invitó a entrar en su cocina. Me encendí un cigarrillo y me pellizqué el entrecejo. Iba a ser una noche muy larga y complicada.
—Solo, sin edulcorar —me advirtió Andrea al servirme un café caliente.
Me arrancó una sonrisa cansada.
—¿Tanto se me nota?
—La implicación emocional desgasta.
Eso era cierto. Comenzaba a pasar factura.
Andrea tomó asiento a mi lado. Se había dispuesto algo mucho más fuerte que el café y me permitió chocar mi taza contra su copa a modo de agradecimiento. Consideraba a ese hombre un hermano más de mi padre.
—Todo esto se está cargando los principios más básicos de un conflicto —desvelé tras dar un sorbo.
No daba crédito a las intenciones que empezaban a desvelarse. Estábamos en guerra con los Carusso. Muchos clanes se habían posicionado. La situación no dejaba de encrudecerse. Pronto sería insoportable. Y lo único en lo que podía pensar era que nuestros enemigos no habían dudado en involucrar a unos críos.
Me carcomía pensando en el paradero de Kathia y su bienestar. El sufrimiento de mi hermano. Y ahora aquello. Eric usado por el que había sido su amigo durante tanto tiempo.
—Los hijos son peones que se pueden usar —desveló.
Joder, y tanto que sí.
—¿Qué hay de los escrúpulos?
—Estamos tratando con gente que, al parecer, no los tiene. —Qué duro debía ser para él ser el padre de uno de los peones.
—Se ha enterado en medio de un tiroteo que su novio es el traidor, Andrea —rezongué trastornado—. Temo que se culpe a sí mismo, porque algo de él ya lo sabía. Lo sabía… Me lo dijo sin palabras aquel día… Y yo no supe verlo porque estaba más pendiente de parar su llanto.
Andrea se frotó la cara y terminó pellizcándose el entrecejo. Le supe muy consciente de lo que estaba por venir.
—Hubiera sido mucho más sencillo para él aceptar que eres tú de quien está enamorado. —Lo dijo bajito, como si fuera un secreto. Y es que en realidad lo era y mi corazón lo supo. Andrea me miró—. Veamos cómo lo gestiona ahora. Será complicado, lo sé.
Se me había cortado el aliento. Era muy complicado seguir el ritmo de la conversación cuando lo único en lo que ahora podía pensar era en subir a la habitación de Eric y gritarle como un loco. Porque, si me hubiera elegido a mí, si lo que sentía era cierto, se habría ahorrado la traición de Luca.
—Os tiene a vosotros —resoplé asfixiado.
—Eso siempre.
Andrea entendió que todavía no me atrevía a navegar por ese río embravecido.
Me terminé el café y me puse en pie.
—Tengo que irme.
Apenas llegué a la puerta.
—Diego.
De pronto, me giré a encararlo de nuevo.
—¿Por qué me has dicho algo así? ¿Por qué crees que necesitaba saber de los sentimientos de tu hijo, eh? —Prácticamente lo escupí y me llevé una mano a la nuca. Se me hacía insoportable la tensión—. En un momento como este…
—Tú sabrás muy bien qué hacer con ellos. ¿Me equivoco?
Andrea siquiera abandonó su asiento. Me observaba impertérrito.
—Me sobrestimas —gruñí.
—Te infravaloras —contratacó—. No lanzaré a mi hijo a los brazos de un hombre que podría destrozarlo. Pero, si alguna vez te decides a dar un paso, piensa bien con quién estás tratando. Él no tiene la culpa de tu pasado.
Torcí el gesto.
—Entonces, ¿estás animándome o es una amenaza?
—¿Ambas? —sonrió amable—. Eres un buen hombre, Diego. Sé que harás lo correcto.
Cuando salí de allí, no imaginé que Eric sería quien apretaría el gatillo del arma que acabó con la vida de Luca Calvani. Ni que este exhalaría su último aliento en los labios de mi hermano. Porque, para él, el Albori no había sido más que una excusa, un juego fácil.
Tardé más de diez horas en saber de Eric. Había desaparecido tras la reyerta en un estado lamentable. Ni siquiera me cogía el teléfono. Fue una suerte recibir el aviso de los aliados de la zona.
Lo encontré en Focene, sobre el promontorio, observando el oleaje que se estrellaba contra las rocas como si fuera buena idea unirse a él. Pero Eric no era necio, no se lanzaría. Tan solo estaba permitiéndose ser devorado por la rabia más silenciosa y la culpa más abrasiva. Estaba convencido de que nos podríamos haber ahorrado la situación de no haber sido por sus dudas. 
Qué equivocado estaba. Y cuánto me ardían las ganas de abrazarlo.
Diego Gabbana

→ Solo tienes que mirar por encima de tu hombro para ver que estoy aquí.

19:27

Eric Albori
Lo sé. ←
19:28
Con eso bastó. Hasta que el frío se hizo insoportable.
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Eric
—
La muerte de Luca solo fue el comienzo del peor desastre posible. Lo supe en cuanto perdí la primera pelea.
En San Basilio era fácil caer en provocaciones. La mayoría de los lugareños estaban acostumbrados a un tipo de vida en que la violencia casi era un fundamento esencial.
Cuando me decidí a probarla solo tuve que acercarme a unos tipos. No supe qué les dije, pero bastó para iniciar una encarnizada disputa. Ataqué salvaje hasta que caí al suelo y, entonces, los golpes me asaltaron por todas partes.
Me satisfizo.
El daño silenció mis pensamientos. Neutralizó casi por completo el salvaje dolor por la ausencia de mi mejor amigo, invitándome a suponer que aparecería ante mis ojos cuando despertara.
Pero Cristianno no volvería.
Se había marchado a un lugar inalcanzable. Unos canallas me lo habían arrebatado. Y lejos de ahogarme en la tristeza junto a mis compañeros, decidí embarcarme en aquella vorágine yo solo.
Solo.
Aislado del mundo. Aferrado a la adrenalina más visceral como único remedio para acallar la insoportable desolación que se retorcía en mis entrañas.
Se me había olvidado cómo era vivir antes del estallido de aquella maldita tormenta. Apenas recordaba cómo eran mis días, qué sentía, con qué soñaba. Mis batallas internas casi parecían una broma estúpida, la vida de alguien ajeno a mí.
—¡No vas a salir! —exclamó mi madre, enganchada a mis hombros—. ¡Andrea!
—Suéltame, mamá —espeté.
Nunca le había hablado con semejante frialdad y desapego. Mis padres eran mi razón de ser. Los amaba con toda mi alma.
—¡Eric! —gritó papá a punto de lanzarse a mí.
Supe que no me dejaría ir si lograba alcanzarme.
—¡Dejadme en paz, joder!
Empujé a mamá y salí corriendo de casa. La dejé de rodillas en el suelo, llorando amargamente mientras mi padre gritaba mi nombre hasta desgañitarse.
Ese día les robé el coche.
Yo no era así, nunca me había enfrentado a mis padres. Siempre había atendido a sus correctivos. Era el niño mimado que no necesitó de pataletas para entender el mundo y saberse comprendido por sus progenitores. Lo tenía todo, joder.
Todo. Excepto a Cristianno.
«Por tu culpa». Probablemente era la mayor mentira que había creado, pero mi fuero interno la asumió como la única verdad a la que aferrarse.
Más peleas. Más alcohol. Más problemas.
No hubo noches ni días. Las horas parecían un borrón difuso, una especie de monstruo carnívoro que solo buscaba desgastarme hasta el último aliento.
Pronto dejó de ser suficiente.
Las peleas callejeras no siempre bastaban. Beber no siempre satisfacía. Necesitaba algo mucho más cruel y devastador. Algo que me noqueara por completo.
El Four Sins era el destino idóneo para los enajenados en busca de las experiencias más excesivas y demenciales. Un antro creado para aquellos que hacían de la depravación un maldito estilo de vida.
Detestaba la promiscuidad.
No. En realidad, repudiaba la degeneración. Esa necesidad imperiosa de danzar junto a los lindes del sentido común solo por arañar un orgasmo extremo entre sudor y secreciones, propias o ajenas. A veces incluso participaba la sangre, con una sonrisa orgullosa en la boca.
Me había costado comprender que existían personas con dicha necesidad de vicio. Hasta que crucé el umbral de aquel club y me topé de lleno con un espectáculo aberrante que no me contuvo de avanzar.
Bebí demasiado, me dejé tocar, tanto que siquiera me opuse a que me introdujeran aquella pastilla en la boca. Lo hizo un tipo. Era grande y fuerte, de unos treinta años, con una barba incipiente que me arañó el cuello. Notaba sus manos amasando mis nalgas mientras su aliento bronco se derramaba por mi barbilla.
Me oí jadear, aturdido, incómodo y también emocionado con la idea de ser usado. Porque entonces olvidaría un poco más y encontraría alivio durante unas horas, antes de volver a pensar cómo conseguirlo de nuevo.
Ese hombre no fue el único. Otro más vio cómo su aliado se hundía en mi boca con una lengua voraz. Fue entonces cuando noté aquella píldora resbalando por mi garganta, y mis dedos trincaron sus hombros y me empujaron un poco más contra él, hasta sentir su enorme dureza pegada a la mía mientras otra erección se frotaba contra mi trasero.
No me opuse cuando me arrastraron a un reservado. Fue muy deshonesto el modo en que me atraparon entre los dos. Hablaban entre sí sobre las cosas que querían hacerme. Escuchaba sus voces como si estuvieran a kilómetros. Me angustiaron porque una parte de mí seguía creyendo que el sexo suponía la mayor expresión de amor.
Pero ya era demasiado tarde para echarse atrás. Era una presa que había aceptado serlo. Y me tocaron. Maldita sea, sentí sus manos por todas partes, me arrinconaron hasta que lograron que me retorciera de placer y repulsa. Iban a arrancarme esa primera vez que nunca olvidaría.
Entonces, vi sus ojos.
Aquella tempestad rabiosamente azul.
Diego no debía saber que lo había convertido en el rostro que me perseguía allá donde fuera. Ni que algo de mí lo buscaba incansable, a pesar de negarme a reclamar consuelo en sus brazos. Porque ya no me bastaban sus palabras o su simple compañía. No me atrevía a aceptar que lo necesitaba tanto como el oxígeno que entraba en mis putos pulmones.
Protesté cuando lo vi arrancarme de las garras de mis amantes. Siquiera les había dado tiempo a desabrocharme los pantalones, los sentía bailoteando en mis caderas, amenazando con caer.
Hubo jaleo a mi alrededor. El inconfundible revuelo de una escaramuza que Diego solventó con una rapidez pasmosa. Noqueó a uno y acorraló a otro. El Gabbana estaba bebido, pero, a diferencia de nosotros, todavía recordaba caminar erguido.
Forcejeamos. No entendía por qué me prohibía hacer lo mismo que él había ido a buscar. Era demasiado injusto.
Le mordí. En el cuello, en el hombro, en el brazo. No estaba seguro. Pero sentí su carne entre mis dientes, su sabor asaltándome. No me explayé en la fuerza, me torturó no ser capaz de arrancarle ninguna reacción.
—Deberías haber protegido a tu hermano —mascullé con saña, mirándolo a los ojos.
Diego me robó el aliento al darme un puñetazo en el vientre. Y aprovechó que me contorsionaba para colgarme sobre su hombro y sacarme de allí, ignorando por completo la bochornosa cantidad de improperios que le dediqué.
Abandonamos el club. Se ubicaba frente a un parque. Me costó racionalizar qué se proponía Diego hasta que me vi lanzado a una fuente. Hundió mi cabeza unos segundos que me parecieron una eternidad.
—¡Qué te jodan, Gabbana! —chillé antes de volver a ser empujado bajo el agua.
Grité. Miles de burbujas me rodearon. Salí de nuevo. Cogí aire como un loco. Apenas sentí el placer que me causó mi propio aliento desgarrándome la garganta cuando caí una vez más.
A continuación, me arrastró hacia su coche, me lanzó dentro y me ajustó el cinturón. Ni siquiera pude insultarlo. Tan solo percibí que los efectos de mi desvarío se enfrentaban de lleno a una dolorosa consciencia.
—¿Crees que podrás impedirlo eternamente? —mascullé un rato más tarde, rompiendo el insoportable silencio que compartíamos.
El Gabbana no reaccionó. Se mantuvo insoportablemente centrado en su tarea de conducir, con las manos aferradas con fuerza al volante. Daba la impresión de que no tenía compañía, que se me había permitido espiar su soledad.
Súbitamente, me sobrevino una oleada de furia. Con el tiempo, podría escudarme en el hecho de haber bebido hasta la demencia.
—Eres tan lamentable —resoplé asqueado y un poco risueño. Quería hacerle daño y arrancarle una reacción, por débil que fuera—. Actúas como un caballero digno, juzgándome a través de esas miradas autoritarias cuando tú eres peor que todas esas personas que había en ese puto club. Eres un maldito hipócrita, Diego.
Sin embargo, no dijo nada. Siquiera me miró. Su aliento no varió, sus nudillos no se tornaron blancos ni le percibí incómodo con mi ataque. Era tan malditamente estoico que lo detesté con todas mis fuerzas.
—Y ahora me castigas con tu silencio —gruñí cabizbajo. 
—Estás borracho —espetó.
—Tú también.
—Yo no he perdido la razón.
—Estoy hablando, ¿no? —lo desafié.
Por supuesto que estaba borracho. Podía sentir el alcohol viajando por mi torrente sanguíneo a través de la furia que ese hombre me había despertado.
—Y mañana lamentarás haberlo hecho. —Detuvo el coche. No me había dado cuenta de que habíamos llegado—. Entra en casa.
Me quedé quieto. Era grato saber que Diego había optado por la entrada trasera. Ignoraría el terror que me causaba poner un pie dentro de mi hogar. Sabía que mis padres estaban despiertos y les haría daño verme en aquel estado.
—¿Qué estarías haciendo de no haberme visto, ah? —dije de súbito. Nos asombró a ambos. Tanto que Diego se perdió en mis ojos casi con la misma facilidad que yo en los suyos—. Lo sé… Puedo imaginarlo, no soy tan pueril como siempre has imaginado. Ni tú tan discreto.
—Entra en casa. Ahora —gruñó amenazante.
Tragué saliva. Me acerqué a él.
—No te tengo miedo. —Mentí.
De pronto, Diego saltó fuera del coche, se lanzó a mi puerta y me arrastró con fiereza. El aturdimiento me duró hasta que le vi marcar el código de acceso y arrojarnos al jardín de mi casa. Me exasperó tanto su destreza que me solté de un tirón y le di una bofetada.
—No me toques —advertí severo.
Entonces, me empujó contra el cobertizo. La fuerza me robó un jadeo estrangulado y clavé la vista en sus ojos a tiempo de ver cómo adquirían un brillo demasiado peligroso. Incrementó conforme una de sus manos capturaba mi cuello. Debería haber sentido miedo. De hecho, algo de mí lo percibía burbujeando en la boca de mi estómago. Pero no vencía a mi deseo por ese hombre. A las ganas arrebatadoras que me despertaba siempre que lo tenía cerca.
Diego buscaba mi rendición, quizá también mi decepción ante su actitud.  Quería que obedeciera su orden y entrara en casa como el buen niño que era. Pero solo consiguió arañar un anhelo desquiciante. Y no me importó que intuyera que, bajo todas aquellas capas de destrucción, siquiera yo sabía cuándo había empezado a enamorarme de él.
—Me provocas y no te conviene, Eric —rezongó bajito, tan cerca de mi boca—. Ahora no.
Me eché a reír. No, me carcajeé hasta que el agotamiento me picoteó en la piel. Joder, aquello era una locura. Me estaba haciendo pedazos ante esos ojos de fuego y hielo, de tierras inhóspitas y mares implacables.
Se me cortó el aliento. Me supe tan expuesto y miserable. Tan roto y necesitado.
—¿No te sirvo yo? —jadeé. No dejaba de temblar—. ¿No soy suficiente para ti?
Diego negó con la cabeza. Frunció los labios. Apenas había luz a nuestro alrededor, la espesura del jardín nos ocultaba del cielo estrellado y las farolas de la calle, pero le creí empalidecer.
Algo tembló en sus pupilas, una vacilación muy impropia y tortuosa. La prueba de que Diego Gabbana también estaba atrapado en su infierno personal.
—Cállate —dijo asfixiado.
De pronto me dieron igual el peligro o la timidez. Yo solo quería lograr una reacción única, mía. Y me aproveché del valor que me dio la embriaguez.
Deslicé mis manos por sus hombros, las afiancé en su nuca y me empujé contra su cuerpo. No dejé espacio. Tenía su boca tan cerca.
Diego ahogó un gemido. Se estremeció al percibir mi creciente dureza y a mí me sobrevino un escalofrío al notar la suya. Evité creerme el causante. Era un idiota, pero todavía me quedaba un poco de orgullo para asumir que no estaba ni remotamente cerca de ser capaz de excitar a un hombre como el Gabbana.
Sin embargo, allí estaba. Tentándolo a follarme todo lo duro que nuestros egos nos consintieran. Ignorando lo insoportable que sería el amanecer y el gran amigo que perdería en el proceso.
Creí que Diego me empujaría lejos. Que lograría imponer una cordura eficaz y evadiría darme motivos para hundirme en el arrepentimiento.
En cambio, resopló. Furioso. Tan hostil.
Me giró y me estampó de nuevo contra la pared del cobertizo. Tuve que apoyar las manos para contener la brusquedad del empellón. A continuación, se pegó a mi espalda y nos permitió que pudiera sentir su gloriosa y dura erección contra mi trasero.
Esperó un instante, jadeando en mi oreja, evaluando si mi propia locura podía compararse a la suya. Creyó que sí porque sus manos comenzaron a escalar por mi pecho. Y yo tendí la cabeza en su hombro, abandonándome a las caricias.
Diego hundió su boca en mi cuello, dibujó la curva hacia mi mandíbula, noté la húmeda calidez de su lengua mientras sus manos escarbaban bajo mi jersey. Se encontraron con una piel temblorosa y un pulso desquiciado y exaltado.
Aquel maldito hombre me volvía loco. Sabía perfectamente qué puntos debía tocar para convertirme en un demente que pronto se tornó adicto a su contacto. Maldita sea, me encendió. Comencé a frotarme contra él al tiempo que una de sus manos se deslizaba por mi muslo.
Gimoteé suplicante. Su aliento acariciaba mi mejilla. Diego estaba tan encendido como yo. Desvié el rostro hacia él. Me enloquecía la idea de robarle un beso. Ser devorado por aquella tentadora boca.
—¿Es esto lo que quieres?
Se hizo más fuerte y grande. Logró que me asfixiara en mis propios jadeos. Capturé sus manos, las apreté contra mi piel. Diego esperaba mi negativa, detecté lo mucho que necesitaba oírla. Me tentó dársela. Era lo correcto. Sin embargo, insistí y sus dedos se engancharon a mi cinturón.
—¿Vas a convertirme en esta clase de monstruo? —masculló entre dientes. Sus caderas se acompasaron al ritmo de las mías.
Diego había empezado a friccionar contra mí. Gruñía por lo bajo. Quería detenerse. Supe que odiaba convertirme en el desahogo de sus demonios.
—Sí… —murmuré entrecortado, contra todo pronóstico. 
—No me hagas esto, Eric… —gimoteó hundido en mi cuello. Trepidé entre sus brazos y me dejé morder por aquella maldita sensación—. No te enamores de alguien como yo.
Se me escapó una lágrima. Supe que me habría hincado de rodillas en el suelo de no haber sido por aquellos fuertes y cálidos brazos que me sostenían.
—Es demasiado tarde… —sollocé.
Había asumido que Diego jamás me correspondería. Amarlo era una misión imposible y dolorosa.
Estrujó la cintura de mi pantalón. Tiró de ella. La presión me robó un jadeo de puro placer. Diego sabía que podía hacerme suyo, que lamentablemente aceptaría lo que sea que estuviera dispuesto a darme.
—No… —suspiró.
Entonces se alejó. Caí al suelo. Sin el sustento de su cuerpo nada me contuvo de echarme a llorar.
No había sido capaz de proteger a Cristianno y tampoco de convencer a su hermano de engullirme hasta arrancarme la última gota de dolor. Y me hice pedazos ante la insoportable soledad que me embistió tras el chirrido de aquellas ruedas.
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Diego
—
Me hundí en aquel chico con más rabia que ganas. No había sido el causante de mi erección. Esta ya existía cuando nos miramos a los ojos y él me sonrió. Siquiera intervinieron los preliminares. No hubo besos. No se los entregaría a nadie si no había sido capaz de tocar los labios de Eric.
El chico comprendió que él no me interesaba, que solo necesitaba su cuerpo porque era pálido, delgado y esbelto, de cabello oscuro y ojos claros.
No disponía de ese aire travieso y tierno ni tampoco de ese irremediable e inesperado erotismo. Pero no le importó saberse una herramienta.
Me suplicaba que derramara sobre él la rudeza que jamás emplearía con Eric. Esa aspereza a la que siempre recurría con los amantes que se aglutinaban en mi lista de malas decisiones. Curiosamente, mi mente todavía no se atrevía a meter a Eric en ella. Porque desearlo no me parecía una mala idea, siempre y cuando evitara cruzar la línea equivocada.
Esa noche había estado a punto.
Odié tanto la sensación que me produjo su cuerpo, cada una de las respuestas que él me entregó. Eric se había abandonado a mis brazos. Le dio igual todo lo que deseé hacerle, justo allí, en las dependencias de su bonito hogar, al amparo de un jardín oscuro. Como si fuéramos animales. 
Había rogado que se negara y me empujara lejos para darle un final a ese maldito desvarío. No quería convertirlo en el capricho de mis perversiones.
Sin embargo, así había sido.
El chico gritó al correrse. Un par de embestidas más me unieron a su placer y me sentí sucio y deshonesto a la par que terriblemente decepcionado.
La sensación no me abandonaría. Se aferró a mis entrañas y esperó convertirme en un hombre un poco más vulnerable y agrietado. Lo logró. Con demasiada destreza.
No había forma de acallarla. Siquiera días después. Eric siempre se las ingeniaba para asaltar mi mente en los momentos más sucios. Su sabor se había quedado grabado en mi lengua y mis labios. El tacto suave e incorrupto de su piel enganchado en mis manos.
Por más implacable y urgente que fuera con aquellos tíos, nunca pude olvidar que ese precioso crío, tan crédulo e insensato, estaba muy cerca de arrastrarme a un vacío inexplorado y recóndito. No tenía ni puta idea de si encontraría el camino de regreso.
—¿Ha mejorado ese irritante insomnio tuyo? —La voz de Enrico me inundó con un escalofrío.
Le miré de reojo. Se acercaba con actitud reservada, casi timorata. Por entonces, con la tensión entre las familias a punto de desatar una demencial explosión, era extraño verlo en el edificio. Más aun cuando los Carusso le esperaban en el restaurante Antica Pesa para celebrar su inminente paternidad.
—Apenas puedo dormir desde que Cristianno… —Me detuve y clavé los ojos en el horizonte de nuevo.
—No parece que te ocurra lo mismo con eso… —Vi cómo señalaba la copa atrapada entre mis dedos—. Empiezas demasiado pronto, ¿no? Apenas ha atardecido. 
Sí, empezaba a caer la noche. Hacía frío. Y las luces del barrio de Trevi brillaban más cegadoras que nunca. Como testigos mudos de mi repentina rabia.
—¿Vas a darme lecciones sobre cómo soportar la muerte de mi hermano pequeño? —Lo desafié con la mirada—. Eso sería demasiado insensible, incluso para ti, Materazzi.
—La suerte es que todavía eres capaz de hablar. El Diego de hace unos años ya estaría balbuceando.
—Ese Diego te hubiera respetado. Ahora estoy tentado a cambiar esa disposición. ¿Querías algo?
Enrico cogió aire. Le supe muy agotado. Cansado de su labor a medio camino entre las familias, extenuado con el peso de sus tormentos, destrozado con todo lo que se esperaba de él. Con todo lo que él esperaba de sí mismo.
Nuestros años de amistad, nos habían enseñado a leer todos esos detalles. Conocía al Enrico astuto casi tanto como al hermético y, en todas sus variantes, siempre me producía esa sensación de soledad indisoluble que tan injusta y mortificante me parecía.
—Hablar con un amigo —se sinceró.
Había echado mano a un cigarrillo. Lo prendió sabiéndome atento a la curva de su boca. Al exhalar, se guardó una mano en el bolsillo, le dio la espalda al paisaje y se apoyó en la baranda.
Apreté los dientes al reparar en la marcación de su cadera delimitada por el cinturón y el contraste entre el blanco de la camisa y el azul oscuro de su pantalón de traje.
Enrico oteó mi copa. Le inquietaba verme beber casi tanto como a mí descubrir que Eric había logrado superar la irremediable atracción que sentía por el Materazzi.
De haber sabido que el alcohol justificaría los hechos, me habría lanzado a robarle un beso a Enrico. Forcejearía con él, no me importaría su rechazo. Lo habría acorralado para saciar el deseo que me provocaba su poderoso cuerpo. Y solo entonces sabría que el Albori ya había entrado en mi jodido sistema de un modo que nadie más había logrado.
—¿Quieres hablar sobre tu paternidad con esa zorra Carusso o de la débil defensa que le ofreciste a «nuestro» hermano? —espeté—. Para eso tienes a Thiago. Parece que él te entiende mejor que yo.
Ambos detectamos la furia y la decepción, la suya y la mía, chocando entre sí en el corto espacio que nos separaba. Nos supe capaces de arrancarnos la piel en medio de aquella terraza tranquila. Porque él me creía un salvaje y yo le creía un traidor. Porque la imagen del cadáver calcinado de Cristianno se había vinculado a todos los recuerdos que tenía de Enrico, como si fuera una macabra telaraña. Y si tenía que elegir, jamás le daría la espalda a mi hermano.
No merecía morir por amar.
No merecía un castigo tan grave e insoportable como la muerte.
Enrico lo sabía. Sospechaba de las conversaciones que Valerio y yo habíamos compartido y los debates a los que me había enfrentado porque algo de mí no podía aceptar la idea de saber al Materazzi un maldito enemigo.
—Sabes que no es cierto, Diego. Lo sabes muy bien. 
Sonreí desganado, cabizbajo. No me sació el trago que le di a mi copa hasta vaciarla.
—¿Por qué será que no lo soporto? —gruñí.
—Hace mucho tiempo que atravesamos la etapa de la inmadurez.
Claro. Ahora éramos adultos y buenos profesionales. Hombres respetables y astutos, temidos y adorados. El siniestro hormigueo que me recorría el cogote no tenía nada que ver con la sospecha, sino con la certeza de que Enrico seguía siendo él.
Pero mi hermano no estaba y el alcohol mermaba muy bien mi perspicacia.
Me acerqué al Materazzi. Lento, peligroso. Él nunca se acobardaría. Me dejó lanzar el vaso al suelo y capturar su cuello. No nos quitamos ojo de encima, siquiera cuando mi pelvis se apoyó en la suya y le obligué a inclinar un poco la cabeza para exponer su cuello.
—No sé quién es más hijo de puta de los dos —murmuré pegado a su mandíbula—. Tú por ser un cabrón despiadado o yo por no saber olvidar las ganas de follarte.
—¿No te satisfacen tus amantes?
Torcí el gesto.
—¿Me has puesto espías, Enrico? —sonreí de nuevo, esta vez, despectivo—. Eres todo un soberano, ¿eh?
Que supiera de mis movimientos no me avergonzaba y mucho menos intimidaba. Pero, en cierto modo, me confundía. Presioné un poco más. Mi entrepierna despertaba. Enrico la notó, frunció los labios, me observó elegantemente amenazador.
—No estoy enamorado de ti —le recordé—. Nunca lo he estado. No tiene nada que ver con eso.
—Ya lo sé.
—Sí, lo sabes. —Miré su boca y su yugular—. ¿Sabes también que no me importaría apretar?
—¿Acaso podrías?
—Ponme a prueba.
Rodeó mi muñeca con sus dedos y se inclinó un poco hacia mí.
—Déjame que te recuerde lo mal parado que sales siempre que me enfrentas, Gabbana. Tu visceralidad te ciega y el alcohol te vuelve inestable. Si quieres pelea, procura estar sobrio y sereno, compañero.
Olvidé resistirme cuando apartó mi mano y el gesto me llevó a retroceder un par de pasos. Enrico siquiera había empleado fuerza, había insistido en moverse como si fuera una maldita gacela.
—¿Tuviste algo que ver con la muerte de Cristianno? —pregunté de súbito, ansioso por oírle decir que no.
Sus hombros adquirieron esa irresistible entereza que siempre le acompañaba.
—¿Tu qué crees?
—Que eres capaz de cualquier cosa.
—Supongo que eso responde a tus dudas.
Quizá. Pero necesitaba algo mucho más concreto y decisivo. Algo que acallara a mis demonios. Porque no soportaría perder a otro hermano.
—Di mejor que no te importa mentirme… —resoplé.
—No me importa mentirte. Así como tampoco convertir esta conversación en un enfrentamiento. —Un susurro áspero.
Torcí el gesto y entrecerré los ojos.
—Dime, ¿qué te hace sentir amenazar a un miembro de la cúpula más poderosa de todo el jodido país?
—El mismo placer que pertenecer a ella.
Aquella conversación se había tornado insoportable. Había logrado que apenas pudiera hilvanar mis pensamientos. Me empujó a encarar de lleno todas las tormentas que moraban en mí.
Eric, Cristianno, Fabio, Enrico, Kathia, los Carusso. La mafia, la traición, el miedo, el amor, el sexo.
Tenía que acallar el desastre. Tenía que ahogarlo para que la siguiente bocanada de oxígeno que absorbiera no fuera tan devastadoramente insoportable.
—Si Valerio lleva razón, si tuviste algo que ver con la muerte de Cristianno, ya sabes cómo terminará esto.
Enrico frunció los labios. Forzó una sonrisa triste.
—¿Quién amenaza ahora?
Le di la espalda y me encaminé dentro. Iba a salir del edificio, conduciría hasta el antro más alejado de Roma y bebería y follaría hasta olvidar quién era y cuánto detestaba serlo.
—Cuidado, Diego, no vayas a ahogarte en una de tus copas. —Su maldita voz alcanzó hasta el último rincón de mí.
—¿Te importaría? 
—Sobre todo si Eric está de por medio.
Lo miré por encima del hombro. Cómo no iba a saberlo. Enrico era demasiado inteligente como para permitirse lo contrario.
—Dile a tus espías que me importa una mierda lo que piense su jefe. Y diles también que sean un poco más precisos a la hora de entregarte un informe. Borracho o no, sé muy bien dónde meto la polla.
Más tarde, no supe cuánto, con la piel perlada en sudor y un par de chicos yaciendo agotados junto a mí sobre aquel colchón de hotel barato, recibí un escueto mensaje de mi padre.
«Altercado en el Trastevere. Regresa al edificio. Ahora».
No me detuve hasta cruzar las puertas de mi hogar, con el aliento amontonándose en mi boca y el pulso disparado. Encontré a mi padre en el salón, junto a Andrea y Emilio, el abuelo y mi hermano Valerio.
El grupo me observó angustiado. No solo por lo desalentador que era no haber estado en un momento tan complejo, sino porque el asunto ya era devastador de por sí. Eric había intentado matar a Angelo Carusso y Kathia había escapado después de matar a un esbirro y soportar que su amigo recibiera una paliza.
Mi padre se acercó a mí. Supo atentos a los demás, pero también discretos, así que no se contuvo de hablar severo.
—No me hagas pasar por lo mismo de nuevo, Diego. No cuento con todas las fuerzas, y beber no te devolverá a tu hermano.
Me ahogué en aquellos ojos suplicantes y furiosos. Le había decepcionado de nuevo.
—¿Qué ha pasado? —dije asfixiado.
—Eric Albori. Eso ha pasado. Está en la habitación de Sarah con tu primo. Cuida tu actitud. Le han dado una buena paliza.
Quiso regresar a su lugar junto a su amigo Andrea.
—Papá…
—No… —Alzó una mano—. No escucharé lamentos de un hombre que apenas se sostiene en pie y solo me entregará palabras vacías. 
Tragué saliva. Papá no imaginó cuánto pude llegar a odiarme en aquel momento. Mientras Eric recibía una lluvia de patadas, yo fornicaba con dos desconocidos a los que disfracé con su rostro.
Medio cabizbajo, miré a Andrea. Me tentó preguntarle si seguía siendo el mismo hombre que vio en la cocina de su casa hacía unas semanas. Si le atraía la idea de entregarme a su hijo para que pudiera amarlo cada maldito día de mi puta vida.
Me dolió descubrir que todavía lo creía.
Anduve con la debilidad hirviéndome en brazos y piernas y con la angustia retorciéndose en mi vientre.
Cuando abrí la puerta, solo tuve ojos para el pequeño cuerpo que yacía en la cama, ajeno a la compañía de un Mauro preocupado. Tomé asiento a su lado. Eric se movió. Vi los golpes y las magulladuras y sentí una rabia corrosiva que cerca estuvo de lanzarme a la calle y dar caza a los perpetradores.
Aquella delicada piel, tan pálida y lisa, tan incorrupta, se dibujaba bajo la penumbra de la habitación, ante una mirada sedienta y escabrosa, a pesar de lo mucho que advirtió Mauro. 
—Me hechiza irremediablemente —le había dicho un instante antes de que abandonara la habitación.
Olvidé la imprudente mención que hizo sobre Cristianno. Porque ya no disponía de obstáculos que me recordaran qué tan nefasto era desear a ese chico como si no existiera nada más en el mundo.
Eric
—
La percibí. Esa devoradora influencia que ejercía aquella tormenta azul cuando me convertía en su blanco. Diego estaba allí. No me despertó su voz o su aliento. Lo hicieron mis sentidos, que no habían dejado de gritarme su nombre. Siquiera cuando los golpes aturdieron.
El tiempo que pasé inconsciente se convirtió en una batalla contra mí mismo. Sus labios arrastrándose por mi piel una vez más. En esa destructiva quimera, Diego encontraba mi boca con la suya y gimoteaba mi nombre como si el deseo que sentía por mí fuera un error insoportable. Pero su lengua me invadía y exigía y yo se lo entregaba todo porque hacía mucho que había olvidado cuán estúpido era aspirar a tener un hombre como el Gabbana.
No me sentí tan crío ni tan inmaduro como él solía decirme. Me caractericé como aquello que nunca podría ser en la vida consciente, un chico capaz de enloquecer a Diego, satisfacer sus necesidades, arrastrarnos a los dos por aquel precipicio de placer y demencia que tanto me tentaba.
Y cuando abrí los ojos, aparqué el dolor que me atravesó el cuerpo en pos de ahogarme en mi propio aliento. Tenerlo a solas en una habitación cargada de sombras quizá era más peligroso para él que para mí.
—He estado tan cerca… —resollé cortándole el aliento—. Quizá llevas razón y no soy más que un crío estúpido.
Esperé que lo reafirmara. 
—No deberías hacerle caso a todo lo que digo. 
—¿Por qué?
—Los necios no creen que lo son —jadeó—. En el momento en que lo aceptas, dejas de serlo.
Por tanto, yo ya no lo era, a pesar de estar cayendo en la insensatez que suponía enamorarse de Diego.
—Tus consejos… me fueron bien… —aventuré.
—Te empujaron al desastre… Su nombre descansa en una tumba barata. Solo por cortesía.
Luca. No hacía falta ser muy astuto para detectar lo mucho que Diego lamentaba haberse convertido en mi consejero cuando menos lo esperaba. Pero yo ya sabía que, si por él hubiera sido, jamás habría tenido una relación con el Calvani. Nunca le satisfizo su modo de ser conmigo. 
—Y lo que más rescato de aquellos días son las tardes a tu lado.
Me costó asumir que había dicho esas palabras en voz alta. El rubor bien se equiparaba al dolor de mis magulladuras. Qué suerte tuve de estar dándole la espalda y rodeado de oscuridad.
Bajo el murmullo apresurado de mis pulsaciones le escuché tragar saliva.
—Es extraño que no te duela —dijo bajito y ronco.
—Lo hace, pero por otros motivos.
—¿Cuáles?
—Decepción, rabia. No solo contra él…
—Tú nunca tuviste la culpa —me aseveró.
—Cristianno está muerto —contrataqué.
Sabía que yo no había tenido nada que ver con las decisiones de la mafia. Pero si hubiera hablado cuando empecé a dudar, a esas alturas, Cristianno y Kathia estarían a salvo lejos de Roma. La situación habría sido completamente diferente, maldita sea.
Me eché a llorar. Apretando los dientes y los puños, encogiéndome un poco más, sabiendo que Diego podía oírme, a pesar de mis intentos por ser silencioso.
Escuché un rumor por encima de mis jadeos. Un instante después, la cama cedió al peso. Los dedos de Diego dibujaron la curva de mi cuerpo conforme me cubría con el edredón. El gesto fue suave y lento. Se demoró en mis costillas y también en mi clavícula.
Decidí girarme y ahogarme en aquellos ojos azules salpicados por los rayos de la luna que se colaban. Pero solo tuve valor a moverme y hundir la cabeza en su regazo.
Diego no respondió de inmediato. Dudó demasiado al tocar mi cabeza y enredar sus dedos a mi cabello.
—Te echo de menos… Te echo tanto de menos… —sollocé—. Y lo detesto porque cada vez que te miro recuerdo que mi Cristianno ya no está y no soporto esa realidad. Le necesito…
—Eric…
Su voz me asaltó. Sonó como si estuviera sufriendo.
—Solo un par de centímetros y Angelo estaría muerto… —me lamenté de nuevo.
Entonces, me quedé dormido al cobijo del calor de aquel maravilloso y atormentado hombre y mis propias lágrimas. Volví a soñar que encontraba el valor a besarlo y que recibía una osada respuesta. Porque en ese universo Diego no temía amar a un chico ingenuo de diecisiete años y a mí no me avergonzaba quererlo con todo mi corazón.
Al amanecer, fui yo quien se alejó todo lo posible de él. Me había descubierto analizando su bello rostro mientras dormía. Y comencé a vestirme bajo su atenta mirada. Cuando Mauro regresó creí que podría despedirme sin que Diego insistiera. Pero fue él quien me obligó a subirme a su coche y fingir que no era consciente de la tensión que se respiraba entre los dos.
Tragué saliva. Mamá había abierto la verja para que Diego pudiera acceder con el coche. Sin embargo, lo detuvo en la acera.
—Me encantaría volver a esos días en que estar a tu lado era tan sencillo como respirar —le confesé. Siquiera me importó el bochorno. 
No me miró. Tan solo apretó el volante.
—Las cosas no duran para siempre.
—¿Es tu forma de decirme que te importa un carajo nuestra amistad?
El modo que tuvo de encararme me estremeció hasta las entrañas. Colocó una mano en el respaldo de mi asiento y se inclinó hacia mí.
—Tenemos conceptos de amistad muy diferentes, Eric —espetó—. Tú no eres más que el preciado compañero de mi hermano y mi primo. Lamento si te he dado una impresión distinta a eso.
—Creía que… significaba algo para ti —jadeé.
—Sí, un hermano más. Solo eso.
Pero a los hermanos no se les observaba de aquella forma. Sus ojos navegaron por mi rostro y se detuvieron en mi boca. Le vi tragar saliva.
—Me ha quedado claro… —dije asfixiado.
—Eso mejorará las cosas…
Esperé a que ocurriera algo. Porque Diego era un gran mentiroso, pero la mentira no estaba surtiendo efecto en mí. Y le creí capaz de capturar mi boca y devorarme en un beso a la altura de lo que sentía por él.
Pero no hizo nada y yo salté del coche hecho una furia. 
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Eric
—
Las mentiras nunca habían formado parte del universo que los chicos y yo habíamos creado para nosotros. En él, se habían decretado unos principios que surgieron innatos. Leales los unos a los otros, esa era la máxima consigna.
Nunca creímos que se vería quebrantada.
Cristianno estaba vivo.
Y, a pesar de sentirme insoportablemente decepcionado, tan solo podía pensar en la segunda oportunidad que nos había regalado la vida. Todo había sido una estrategia que, en el fondo, no podía reprochar.
—Porque eres demasiado compasivo, Eric —me dijo Alex.
Nos habíamos tumbado en su cama. Daniela hacía un rato que se había ido. Era la cuarta vez que me quedaba a dormir en su casa. Todavía sentía los resquicios de aquellas semanas de desvarío y temía quedarme a solas. No quería verme de nuevo atrapado en las enfermizas fauces de mi debilidad. Mis padres lo entendían, se alegraban de que hubiera puesto fin a toda mi locura destructiva.
—Y tú solo estás cabreado —comenté.
—Como un loco. Me gustaría darles una paliza, a los dos. Ahora siquiera puedo pensar en ellos sin ahogarme en las ganas que tengo de odiarles.
Reconocía ese sentimiento. Lo sentí cuando Mauro nos contó la verdad. Lo contuve cuando asomaron sus lágrimas y urgieron las mías. Todo cobraba sentido. Las incoherencias que se habían ido acumulando a nuestro alrededor, las mismas que había querido acallar con una borrachera o una buena pelea, habían ocultado el entramado que había salvado a nuestro querido amigo.
—Alex… —murmuré.
—¿Sí?
—Me gustaría abrazarlo.
—A mí también.
Se me empañó la vista. Fue una suerte que la luz estuviera apagada. Aun así, me llevé un brazo a los ojos y apreté los dientes.
—Me gustaría decirle que… me he enamorado… de su hermano… y que le he echado muchísimo de menos —sollocé ajeno a que no sería el único en hacerlo.
A Alex le impactó poco o nada mi confesión. Buscó mi mano, se aferró a ella y rompió a llorar con una virulencia que siquiera había visto durante el ficticio funeral de nuestro amigo.
La cama empezó a temblar por los espasmos. Alex no era un chico sensible, toda su vehemencia la vertía en aspectos más rudos. Se enfadaba con facilidad, lo olvidaba incluso más rápido. Era pragmático y sencillo, del tipo cariñoso desapercibido, romanticón inesperado y elocuente bruto. Pero también era fiel como nadie y protector como pocos.
Me aferré a él. Hundí su cabeza en mi pecho y se deshizo entre mis brazos. Toda su corpulencia quedó reducida a ese llanto convulso al que me uní en silencio. Y así nos quedamos dormidos. Hasta que sus sobrinas abrieron la puerta y entraron como una estampida.
Dos niñas de cinco años, con coletas rubias y el uniforme de San Angelo, se pusieron a saltar sobre la cama.
—¡Mamá, mamá! ¡El tío Alex está haciendo la cucharita con el tío Eric! —gritó una de ellas.
—¡Ah, se gustan! —rio la otra mientras nosotros nos resignábamos a despertar aturdidos.
—¡¡¡Poneos la chaqueta de una maldita vez antes de que me arrepienta de haberos parido, locas!!! —graznó su madre desde el pasillo. La indignación era habitual en ella.
Las niñas abandonaron la habitación con la misma rapidez con la que habían entrado. Unieron su jaleo al que se desarrollaba en la cocina. Me sobrevino una sonrisa. Siempre era una aventura ir a casa de Alex.
—Nunca tengas una familia numerosa —refunfuñó.
Media hora más tarde, el lugar estaba en silencio y nosotros saboreábamos un contundente desayuno en el comedor. Apenas eran las ocho de la mañana. Mateo de Rossi, su padre y el hombre al que consideraba como mi tío, había sido el último en irse.
—¿Diego lo sabe? —inquirió mi amigo como si nada.
Mi corazón saltó a la garganta. Solo oír su nombre me estremecía, y reparé en lo que había dicho la noche anterior. Alex se había convertido en la primera persona a la que le había confesado mis sentimientos.
—Supongo que por eso me ha alejado de él —declaré.
—¿Por qué lo dices?
—Apenas nos hemos visto desde el altercado en el Antica Pesa. Me dijo que solo me veía como a un hermano…
Me tentó echarme a llorar. No debía estar tan roto por esa realidad, ya había sabido que Diego no era alcanzable. Pero dolía que no le diera valor a los momentos que habíamos compartido. Para él habían tenido un significado muy diferente al mío.
—Ey… —dijo Alex, acercándose a mí.
Me cogió por los hombros. Me enjuagué las lágrimas.
—No es nada. Solo… se nos acumulan los desastres.
—Ya ves, compañero —sonrió.
Entonces, sonó la explosión.
Vibró en los cristales, provocó que nos tambaleáramos y produjo una histeria súbita que nos empujó a la calle. Porque la nube de polvo que siguió al estallido provenía de la Via Crescenzio.
Más tarde, mi padre me llamó mientras Alex intentaba ponerse en contacto con Daniela. Fue él quien nos dijo que evacuáramos la zona, que la maldita explosión había sido un atentado contra Bruno Ferro, y Mauro y Daniela habían salido perjudicados.
Ocho muertos. Cincuenta y seis heridos. Siete en estado crítico. Al principio, solo habían contabilizado cinco fallecidos. Pero ese dato varió en solo dos horas. Y lamenté que civiles ajenos a la mafia, que solo marchaban a sus puestos de trabajo, se preparaban para ir a clase o hacían sus labores, ahora estuvieran en la morgue esperando a que sus familiares los reclamaran.
Quizá por eso me aferré a Daniela con tanta firmeza y lloré hasta quedarme afónico. Alex no estaba mejor. De hecho, tuvieron que administrarle un tranquilizante antes de ver a su novia. Aquellas horas las pasó al cobijo de los brazos de su suegra, compartiendo el llanto de esta. Casandra tenía mucho que lamentar aquella mañana, con su esposo grave en quirófano y su hija cubierta de magulladuras.
Los dejé en la sala de espera y me encaminé a ver a Mauro. Tenía la mirada perdida mientras la enfermera le practicaba una cura. Todavía le quedaban restos de polvo ennegrecido, sangre y sudor en la cara. Fue una imagen lamentable, me destrozó. Casi tanto como mirar a Diego y no reconocerle. Parecía un maldito bloque de hielo, alguien impasible, carente de emociones. Pero lo cierto fue que reconocí su pesadumbre a través de sus puños cerrados y la agonía descorazonadora que le ofreció su primo al descubrirlo.
Mauro tragó saliva. Ansió verlo entrar y recibir un abrazo. Pero aquella maldita pared de cristal no era lo único que se interponía entre ambos, y Diego se dispuso a dejar el lugar ajeno a que se toparía de lleno conmigo.
No me miró diferente al modo en que había mirado a su primo. Aunque detecté un brillo confuso en sus ojos azules, una decepción muy reconfortante.
Entré en la sala. Mauro frunció los labios. Solía hacerlo cuando le asaltaban las ganas de llorar, como si fueran un mohín más propio de los infantes. Dejé trabajar a la enfermera, pero deslicé mi mano por la cama y capturé la de mi amigo. Quería que supiera que estaría su lado en todos los aspectos habidos y por haber.
Él se enganchó a mí casi desesperado y, cuando nos quedamos a solas, el cariño se impuso en aquel abrazo inmenso que le di. Estaba enfadado con él, pero no me restaba amor. Y lo mismo ocurrió con Alex.
Quizá por eso le di la oportunidad cuando nos citó en la gasolinera de Appia Pignatelli. Tardamos un poco en tomar una decisión, Alex era bastante tozudo. Pero valió la pena.
Valió muchísimo la pena.
Volvía a sentir a Cristianno Gabbana y descubrimos que, dentro de aquella poderosa amistad que compartíamos, no había espacio para el rencor.
Orgulloso y emocionado como estaba, no imaginé que esa noche tendría un final tan inesperado.
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Diego
—
El día que enterré a mi hermano siquiera me permití llorar. Sentí la estúpida convicción de que, si me ahorraba las lágrimas, aparecería como de costumbre. Pero me encerré en su habitación y, por más días que esperé, Cristianno nunca entró. Y las sábanas de su cama lentamente perdían su perfume, bajo capas y capas de un llanto desgarrador.
La convicción mutó a tristeza y la tristeza en decepción, porque de eso tenía y mucho contra mí mismo.
Cristianno estaba muerto y jamás volvería a ver su gloriosa sonrisa alumbrando ese rostro rompecorazones.
Solía chincharle llamándolo feo a voz en grito porque sabía que le indignaba y se pasaba el día preguntándole a todo el mundo si realmente lo era. Por aquel entonces, mi enano no sabía lo que era el engreimiento. Y para cuando lo descubrió, yo tuve que hacer lo propio buscando nuevas formas con las que molestarlo.
«Muy guapo y seductor, pero te pasarás la vida suspirando por una hembra», le decía porque sabía cuánto le molestaba hablar de enamoramientos.
Fue irónico verlo encandilarse hasta la locura por Kathia. Y admiré esa forma tan innata de amarla.
En más de una ocasión, lo imaginé comprando flores un día cualquiera, al salir del trabajo, solo porque a su compañera le encantaba el aroma a lirios frescos en su hogar. También lo vislumbré esperando en el altar y siendo padre de un par de demonios hiperactivos.
El Cristianno que habitaba en mi imaginación seguía siendo el hombre más guapo que había conocido incluso en la vejez. 
Nunca creí que sobreviviría a él. Casi ocho años de diferencia me daban el privilegio de ahorrarme el hecho de enterrarlo, lamentando en ocasiones que él tuviera que pasar por eso sin mí para protegerlo y consolarlo.
Pero la longevidad le daría la sabiduría para encarar la ausencia que produce la muerte de un ser querido. Porque habríamos compartido toda una vida de aventuras y eso no había tumba que nos lo arrebatara.
Sin embargo, Cristianno solo contaba con una pronta mayoría de edad cuando falleció. Y yo no había sabido protegerlo. No había cuidado de él lo suficiente ni evitado todos los peligros que le tentaron cuando todavía respiraba.
Algo de mí murió con él.
Y, mientras Valerio vertía su pena y dolor en acelerar una venganza, yo escogí hundirme en las miserias que un día compartí con Michela Rossini. Porque era el único modo en el que entendía la resistencia y en el fondo era más cobarde que ninguno.
«Debería haber sido yo quien cayera». Ese pensamiento me persiguió constante. Incluso aquella mañana cuando lo vi saltar sobre el napolitano que había atentado contra nuestra familia.
Cristianno Gabbana, mi querido hermano, no se había marchado a un lugar inalcanzable. Solo lo había simulado. Y ese hecho me devolvía muchas cosas. Mi amistad con Enrico, mi confianza en Thiago, la calma con mi familia, mis ganas de redimir las horas que había estado lejos de Cristianno. E incluso enmendaba mi negligencia con Eric, porque nos había hecho daño a ambos el día que le dije que no era nada para mí, más que un hermano. 
Sin embargo, era quien era.
Ese hombre desdichado porque sí. Molesto con sus propios pensamientos y sus tendencias al libertinaje. Siempre en constante lucha contra mí mismo, acallando esa voz que me desprestigiaba y me convertía en alguien poco digno de confianza y admiración.
Nunca había sido porque me lo mereciera, yo fui quien lo impuso por mi innata disposición a ser destructivo. Y había arrastrado a Eric conmigo al acorralarlo en el maldito jardín de su casa con toda la intención de arrebatarle lo que era suyo por derecho.
Para cuando cayó la medianoche, ya no quedaban garitos dispuestos a servirme en mi estado. Ni siquiera bajo la amenaza que conllevaba mencionar mi apellido. Y Piero estaba cerrado por reformas.
Así que deambulé con mi coche por los límites más escabrosos de Pietralata, sorteando prostitutas, camellos y grupos de indigentes que me observaban con la tonta aspiración de asaltarme.
La mayoría de las veces, me reconocían. Otras, simplemente leían mi lenguaje corporal, enfatizado por el arma que siempre pendía de mi cinturón. Una pelea no era lo más recomendable para mis contrincantes. Y dudaba mucho que se me levantara lo suficiente como para encerrarme en una habitación.
Media hora más tarde, cuando empezaba a sentir los latigazos de la consciencia, acomodé mi trasero sobre el taburete de un sórdido pub. Y un rato después volvía a estar borracho.
Buscaba la inconsciencia más absoluta.
—Muchacho, deberías irte a casa —me dijo el camarero al servirme otra copa.
Tuvo que abrir una botella nueva y yo se la arrebaté de las manos y le solté un billete de cien en la barra. 
—Yo me estaba preguntando si el precio de esta botella incluye la charla moralista de turno —rezongué.
—Como quieras…
Disfruté de la música country que sonaba, del modo en que el alcohol encendió mi piel, de lo desapercibido que pasé dentro de aquel antro y la constante sensación de vértigo atenazando mis entrañas. Iba por el buen camino.
La muerte de Cristianno me importaba un poco menos. Eric Albori solo me asaltaba cuando apretaba los muslos.
Pronto todo sería historia. Pero Mauro hizo su entrada y no venía solo.
—¿Qué coño haces? —El golpe contra la barra me produjo un temblor inesperado.
Quizá porque Eric tenía sus estúpidos y preciosos ojos aguamarina sobre mí e ignoraban la súbita tormenta que se desató en mi vientre.
No me convenía una puta erección en ese momento, joder.
—¡Mauro, qué sorpresa! —exclamé desganado, con los ojos clavados en Eric. Maldita sea, me despertaba un hambre voraz—. Y traes compañía. El pequeño Albori debería estar en su cama a estas horas.
Mi primo me ignoró y trató de evitar otear a su amigo. Así que se ahorró el rubor que asomó en sus mejillas.
—¿De qué va todo esto, Diego? —gruñó.
—Vamos, divirtámonos. No resulta difícil si te tomas un par de estas. 
—Joder… —Mi primo ansiaba darme una paliza—. Venga, levanta. Te llevaré a casa.
—No estoy borracho.
Mentí. Bueno, no del todo. Estaba ebrio, pero no tanto como me hubiera gustado.
—Pero no falta mucho. Muévete, por favor.
Mauro trató de cogerme del brazo.
—¿Sabes cuál es la gracia de todo esto? —Lo miré cruel—. Que a más bebes menos te importa la mentira, y es exactamente lo que me he propuesto. Así que sed buenos chicos y bebed conmigo o idos a tomar por culo, ¿me habéis oído?
La amenaza me dejó un sabor agridulce en la boca. Y no me refería al alcohol, sino al hecho de haber estado a punto de perderlo en un puto atentado. Si no se hubiera refugiado en el portal del edificio donde vivían los Ferro, seguramente no habría sobrevivido.
Pero a Mauro no pareció amedrentarle mi actitud. Y a Eric tampoco.
—Levántate de una puta vez —rezongó el Albori.
Me incorporé de un salto y lo encaré.
—A mí no me da órdenes un puto mocoso. Mucho menos después de haberlo visto en peores condiciones de las que yo he estado jamás.
Curiosamente, no atisbé ni una pizca de timidez o prudencia en él. Aquella era su versión osada, la misma que podía darme una paliza, y me excitó hasta la demencia. Me abordaron unas ganas muy reprochables de arrastrarlo al baño y follármelo como un animal.
—Cuidado, Diego —me increpó Mauro. Desde luego fue muy visceral.
Me repugnó. Me hizo sentir inseguro, confundido y aún más atormentado. Siquiera Enrico había logrado semejante sensación de absoluta enajenación y me sobrevino un poderoso escalofrío junto al insoportable temblor en el estómago.
Estaba llegando a mi límite, no soportaría esa sensación mucho más tiempo. Quería corromper a Eric, poseerlo al completo, y siquiera la poca lucidez que me quedaba se oponía a ello. 
«¿Por qué demonios no me rechazas, niño?», me dije.
Salí de allí a toda prisa, evitando pensar en el empujón que le di a Eric y en el desafío que hallé en sus ojos antes de verme desaparecer por la puerta trasera del local.
Aquel callejón apenas tenía luz. Tan solo se intuía la de las calles colindantes. Había dejado el coche al otro lado. El frío me golpeó en la cara cuando empecé a caminar. Asombrosamente, me sentía más sobrio que nunca. El adormecimiento que insistía ya no se debía al alcohol que navegaba por mi cuerpo, sino al desquiciante deseo que me había despertado ese maldito crío.
—Te recuerdo que tu casa está en la dirección opuesta.  —Su voz me asaltó.
Caminaba tras de mí, enfurecido e insolente.
Tuve un espasmo.
—Puto maricón… —mascullé en un intento por alejarlo.
No era buena compañía en ese momento. Podía lamentar lo que quisiera, pero maldita sea, era un serio peligro para él.
Sin embargo, Eric se había propuesto noquearme esa noche, en todos los sentidos. Me adelantó, convirtió su mano derecha en un puño y lo estampó contra mi boca. La inesperada fuerza y la sorpresa me lanzaron al suelo y pronto sentí el sabor amargo de la sangre.
No fue un corte severo, solo una pequeña brecha en el labio. Pero bastó para fruncir el ceño y mirar por primera vez a ese crío como el hombre que era y yo no había querido ver.
—El maricón puede partirte la cara, gilipollas —gruñó.
La erección comenzó a latirme en la entrepierna. La percibí mucho más poderosa de lo que imaginaba cuando me levanté de súbito dispuesto a encarar.
La cercanía entre los dos no contuvo a Eric de echarme cara. Nos vi capaces de matarnos. Ya no teníamos nada que perder. Excepto que respetaba demasiado a Andrea Albori como para enviar a su hijo magullado a casa.
Opté por alejarme apresurado con el corazón latiéndome en la garganta.
«Sí, es un hombre y estás loco por él», se burló mi fuero interno.
Apreté los ojos y los dientes.
—¿Ya está? ¿Eso es todo? —protestó Eric.
No iba a dejarme ir. No era yo quien había encadenado aquella cuerda a su tobillo y pretendía arrastrarlo a un infierno de besos y carne. Eric quizá desconocía el poder que tenía sobre mí, tal vez incluso yo lo había infravalorado. Pero de pronto supe que el peligro no era yo, sino él.
Solo él tenía esa capacidad para hincarme de rodillas a sus pies.
—¿Y qué esperas? —Escogí la ironía y comencé a caminar inquietante a su alrededor, bajo su atenta mirada. Ahora sí, las tornas habían cambiado. Volvía sentir intimidación por mí—. Dime, Eric, ¿qué esperas? ¿Quieres que te bese? ¿Yo, un Gabbana? ¿Y después qué? ¿Quieres que te folle? ¿Quieres convertirme en aquello que Luca nunca supo darte?
Lancé la última carta que me quedaba. Solo teníamos aquella oportunidad de mantener las cosas en su lugar.
—Cállate… —resolló él. Había empezado a temblar.
—Crees que no me he dado cuenta de cómo me miras —presioné un poco más, detrás de él, pegado a su oreja—. Me cuesta muy poco intuir lo mucho que me deseas, ni siquiera sabes ocultarlo. Eres tan crío, tan iluso.
Como si no hubiera tenido suficientes sorpresas esa noche, Eric sonrió sarcástico y se giró a mirarme.
—Ya veo, te gusta intimidar porque es la única forma de ocultar lo cobarde que eres. Tú, un Gabbana. No sabía que fueras tan canalla.
«Has perdido, Diego. Perdiste hace mucho». Eso fue lo que pensé cuando miré aquella tentadora boca y dejé que la rabia me consumiera. Porque esta mordía con la misma fiereza que el deseo.
Lo trinqué del cuello. Eric inclinó la cabeza, no se opuso al gesto. Un brillo de recelo atravesó su mirada antes de regresar a su desafío natural. Su boca resaltaba rosada sobre una piel pálida. Noté su pulso acelerado pegado a la palma de mi mano.
Lo estampé contra la pared más cercana. Ni yo mismo supe qué me proponía, siquiera cuando él ahogó el gemido de dolor que le provocó el embate. Pero ni por esas mostró resistencia. Continuó mirándome con fijeza, no se permitía pestañear. Fue como si quisiera absorber cada detalle de mí. Como si hubiera estado esperando demasiado a que llegara ese instante en que mi locura fuera buena opción.
Entonces, ignoré todas las alarmas, las suyas y las mías, y me empujé contra su ardiente boca tan hambriento como osado. Apenas pude controlar la convulsión que me asaltó. Estremeció toda mi piel, desató una súbita tormenta de latidos frenéticos y jadeos desesperados.
Los labios de Eric se retorcieron contra los míos, estaba dejándome hacer porque siquiera él comprendía qué demonios estaba ocurriendo. Entonces, clavó sus dedos en mi cuello, rodeó mi nuca y se apretó contra mí como si no tuviera bastante de la locura que le estaba entregando.
Su lengua me dio la bienvenida. Arremetió contra la mía. Ambas batallaron como si no hubiera un mañana, como si de ese contacto dependiera continuar respirando. Y lo hicimos, absorbimos alientos el uno del otro, procurando no dejar ni un mínimo espacio entre los dos. Rodeé su cintura, me froté contra él porque aquella demencia me estaba volviendo loco. Me hizo creer que estallaría en mil pedazos. Me hundí en su cuello, mordí su mandíbula y regresé al cálido refugió de su boca.
No me bastaba. Nunca lo haría. Acababa de entender que Eric podía pedirme cualquier cosa y yo, como un necio cegado por él, obedecería. Porque me fascinaba el modo en que mi piel respondía cuando acariciaba la suya. Me encantaba sentir sus temblores y espasmos, su placer derramándose en mi boca, fundiéndose en aquel beso voraz que detestaba la existencia de un final.
Fui un poco más rudo, más ardiente y exigente. Y me dejé enloquecer por su reacción. Eric se sabía dispuesto a cualquier cosa conmigo. Incluso a que le diera la vuelta, bajara sus pantalones y me hundiera en él en medio de aquel callejón frío y oscuro.
«Maldita sea, ¿qué demonios estoy haciendo?», me impuse, a pesar de seguir enredado a su boca.
Eric había deslizado sus manos por mi espalda, arañándome los omóplatos. Sus dedos pendían ahora de mi cinturón, tiraban de él con cada embate, y friccioné contra su erección. Quería que sintiera todo lo que me estaba despertando, esa furia anhelante que me ardía en el vientre.
Un beso nunca había significado tanto, siquiera cuando se lo robé a Enrico. Hasta el momento, ese había sido el contacto más valorado de mi vida porque me abrió la mente y me obligó a aceptar todos los desvaríos que se sucederían después.
A partir de entonces, hubo besos y no recordaba los rostros de quienes me los habían dado. Nunca fue importante besar y mucho menos una necesidad.
Sin embargo, con Eric me costaba parar.
Ese crío me estaba robando la razón.
«Prefieres corromperlo solo por tu egoísmo».
Eric
—
No habían sido pocas las ocasiones en que había imaginado a Diego poseyéndome de aquella manera. En todas ellas, la situación terminaba conmigo rindiéndome a la necesidad más primitiva y visceral. Aquella que me empujaba a engancharme a sus hombros y retrocederme de puro placer y deseo.
Pero cuando despertaba, simplemente asumía lo imposible del asunto. Diego jamás me daría algo parecido. Por eso cuando me capturó del cuello y me empujó contra la pared me preparé para cualquier cosa. Incluso lo desafié a enfrentarme, porque no me estaría quieto si decidía darme una paliza.
Sin embargo, nos aturdió a los dos que escogiera devorarme en un beso.  
Mi experiencia no era lo suficientemente notable como para comparar aquel contacto con cualquier otro que hubiera tenido en el pasado, siquiera cuando Mauro se cernió sobre mí.
Lo que Diego me estaba haciendo nunca podría equipararse a nada. Porque ese hombre estaba por encima de cualquier expectativa. Incluso de las que él mismo creía imposibles.
Apenas podía describir aquello como un beso. Quizá solo porque tenía su boca pegada a la mía.  Más bien, me pareció como si estuviéramos atacándonos. Ansiosos y excitados, pero también molestos y resignados.
Diego se hundía en mis labios con besos profundos y jadeantes, con un hambre feroz que debilitaba mis rodillas. Sentí una flaqueza enorme, toda la adrenalina se estaba concentrando en mi entrepierna. De no haber sido por el bloqueo de su cuerpo, seguramente habría caído como lo hice esa noche en el jardín de mi casa.
No podía creer que el Gabbana me estuviera abrasando de esa manera. Lo imaginé convertido en un incendio demoledor, que arrasaba con todo lo que se encontraba a su paso.
Nuestras lenguas batallaron, se enroscaron la una a la otra. Diego insistía, yo le devolvía la misma voracidad, ajenos al lugar donde estábamos o el hecho de que Mauro y Alex podían aparecer en cualquier momento.
Me dio igual. Las ganas habían estallado y ardían en mi piel. Y en la suya. Se habían apoderado de mí, solo era vagamente consciente de mis gemidos cada vez que su erección se frotaba contra la mía.
Era un hombre fuerte y poderoso. Probablemente, no lo habría descrito así en otra situación, a pesar de conocer muy bien sus habilidades más controvertidas. Pero de pronto su tentadora esbeltez se convirtió en un bloque firme del que sostenerme, seguro de que nunca se agrietaría.
Solo podía pensar en el desesperante deseo que sentía por aquel hombre y aquella tremenda necesidad por sentirlo dentro de mí como nunca me había atrevido a imaginar. Y eso también fue alarmante, porque jamás había ansiado tanto arrancarme la ropa y entregarme a alguien. 
Asfixiado, deslicé mis manos por sus caderas. Dejé que una navegara hacia delante. Sorteé la hebilla de su cinturón y bajé un poco más, hasta atrapar su prominente erección. Diego tembló y liberó un ronquido de placer. Lo lógico hubiera sido que me rechazara por completo. Sin embargo, empujó su miembro contra mis codiciosos dedos.
Maldita sea, iba a volverme loco. Gemí y me retorcí contra él. Mis dedos apretaron un poco más, Diego me embistió con dureza. Quería lo mismo que yo. Pensé que nos libraríamos de los perjuicios y nos lo daríamos todo, a pesar de los lamentos que pudieran asaltarnos por la mañana.
Pero entonces todo acabó.
Súbitamente, Diego se alejó de un salto. Me costó vislumbrarle a través de la niebla de mis ojos. Pero allí estaban los suyos, a un par de metros de mí, devorándome entero, sumiéndonos en aquella tempestad azul. Jadeaba, como si hubiera estado corriendo una maratón. 
—¿Qué coño estás haciendo conmigo? ¿Qué me estás haciendo, eh? —gruñó peligroso.
Diego me odiaba y yo lo observé aturdido, sintiéndome más indefenso que nunca. No supe cómo interpretar su reacción. Rechazo, obstinación, locura, repulsa. Quizá un poco de todo. Y miré sus labios, enrojecidos y húmedos, mientras sentía el hormigueo incesante en los míos.
Di un tímido paso al frente. La cortedad me quemaba tanto como el deseo.
—Diego…
—Cállate —espetó alejándose un poco más—. No soporto oír tu voz. No quiero tenerte cerca ahora mismo.
Me dio la espalda y se encaminó a su coche, con los hombros en tensión y las manos convertidas en puños.
—¿Adónde vas? —clamé tras él y traté de detenerlo.
—No me toques. —Me dio un manotazo.
—No estás en condiciones de conducir, Diego —protesté, insistiendo en mantener las manos clavadas en su pecho. Temblaba tanto como el mío.
—¡Suéltame! ¡Aléjate de mí, Eric! —Forcejeamos—. No me lo pongas más difícil.
—¡Me da igual!
Le arrebaté las llaves de su coche y eché a correr. Diego gritaba mi nombre, me seguía de cerca. Tenía que darme prisa. Abrí el vehículo a distancia y salté al asiento del conductor sin plantearme siquiera por qué demonios había recurrido a su puto Lamborghini para aventurarse a la periferia más pobre e insegura.
Bloqueé mi puerta para que no pudiera echarme. Se puso a golpear el cristal. Al menos hasta que se resignó a mi obstinación y optó por ocupar el asiento a mi lado.
Esperamos en silencio, solo se oían nuestras respiraciones. 
—¿Qué es peor: conducir borracho o sin carné? —aventuré, aferrado al volante, pensando que aquella sería la primera vez que conduciría una bestia como esa. Arranqué—. Ponte el cinturón.
Diego obedeció como si fuera un adolescente cabreado, siquiera protestó al verme tomar las curvas con tanta torpeza. Sabía hacerlo mejor, pero estaba tan nervioso que apenas podía ver con claridad.
Por suerte, el poco tráfico me facilitó la tarea y encaré la Via del Quirinale más que dispuesto a desviarme hacia Trevi.
—Lungotevere Prati, diecisiete —aseveró Diego.
—¿Qué hay allí?
—Nada que te importe. Me dejarás y te largarás, ¿me has oído?
Ni siquiera se molestó en mirarme, continuaba oteando por su ventanilla como si yo no existiera. Así que pensé que yo no tenía por qué responder. Tan solo me dirigí al Ponte Cavour para cruzar el río.
Cinco minutos más tarde, detuve el coche en el pequeño aparcamiento que había junto a Via Paolo Mercuri y bajé del coche sin prestar atención a si el Gabbana me seguía.
Me apoyé en el portal que me había indicado y lo miré desafiante. Diego caminaba furioso, le supe con ganas de partirme la cara. Me lo dejó bien claro cuando se detuvo a unos pocos centímetros de mi rostro.
—Vete —masculló.
Tragué saliva. Estuve seguro de que me mostré altivo, pero a Diego no le costó percibir lo nervioso que me ponía su cercanía. Allí estaba de nuevo, ese ritmo pulsante que amenazaba con hincarme de rodillas en el suelo. Me temblaban las piernas y sentía unas descargas muy desconcertantes atravesándome la espalda. La erección no bajaba.
Lo sabía bien, que me costaría olvidar aquella boca, que mirarla era demasiado peligroso. No debía dejarme vencer por las ganas de nuevo.
—Me iré cuando te vea entrar —aclaré y Diego torció el gesto y entrecerró los ojos. 
—No voy a permitirte poner un pie ahí dentro, niño.
—¿Por qué? ¿Me tienes miedo? —me mofé. Si así era como Diego quería las cosas, así las tendría.
Al encerrarnos en el ascensor, supe que había cometido un gran error y asumí que había perdido el rumbo de lo que estaba ocurriendo. También renuncié a mantener la amistad que había creído compartir con él porque no existía la manera de mirar a ese hombre como un amigo, siquiera como el hermano de Cristianno.
Siempre recordaría que había probado su adictiva boca y me asaltaría las ganas de volver a sentirla. Justo como en ese instante en que su aroma, a pesar del alcohol, todavía gobernaba en él. Y acarició mi nariz, llenó mis pulmones y me envió a ese territorio en que lo único que deseaba era que Diego Gabbana me abrazara hasta robarme el aliento.
Tan centrado como estaba en mis pensamientos, ni siquiera me di cuenta de que abandonamos el ascensor. Diego abrió el apartamento y accedió aprisa. Creí que me cerraría la puerta en las narices. Sin embargo, la dejó abierta y desapareció por un pasillo.
Yo entré tímido, con la extraña sensación de no saber si era correcto estar allí. Entonces, vislumbré el lugar. Atravesé el vestíbulo, franqueado por un muro de cristales y forja negra, y accedí a un salón rodeado de ventanales desde los que se apreciaba toda Roma este.
Al parecer, Diego había adquirido la planta completa para crear un penthouse digno de revista. Era acogedor, muy amplio y curiosamente amable. Había fotos de las familias, de amigos, de momentos inolvidables y días plagados de sonrisas.
Me parecieron advertencias, más que recuerdos. Era fácil imaginar a Diego observando aquellas imágenes cuando se sentía al borde de caer en su propia miseria y recuperar la fortaleza para seguir.
Yo aparecía en varias de ellas. Hubo una en concreto que conocía bien porque también estaba en mi casa. El Gabbana sentado en un columpio con el uniforme de San Angelo. No tenía más de doce años. Me sostenía sobre su regazo, todo pequeño entre sus manos. Recordaba ese día, el modo en que Diego me balanceó y yo le gritaba entre carcajadas que fuera más rápido.
Sonreí con algo más que nostalgia y acaricié la foto. Me pregunté si Diego la observaría ahora del mismo modo que yo, con esa sensación de necesidad urgiendo en la boca del estómago, más centrado en la gloriosa sonrisa que alumbraba su boca y en sus manos que en el gesto de un crío protegiendo a otro.
Ninguno de los dos éramos ya esos jóvenes. Caminábamos sobre unas piernas firmes y tomábamos decisiones equivocadas. Y su beso seguía vibrando en mis labios.
—¿Aún no te has marchado? —Su voz me produjo un escalofrío y lo encaré sobresaltado.
Diego se había dado una ducha y ataviado con unos pantalones de pijama holgados. No se había molestado en ponerse una camiseta. Apenas pude evitar observar su miembro y el modo en que sus músculos se marcaban en la zona del vientre, empoderando la forma de sus pectorales y la curva de sus hombros.
El rubor asomó de inmediato. Me sentí tan sediento que siquiera pude tragar saliva. Me encogí de hombros para disimular la repentina timidez que me embargó.
—No conocía este lugar —dije bajito.
—Es que no conoces nada de mí.
—Ya… —Agaché la cabeza.
Me supe muy observado. Diego solía hacerlo, mirarme fijamente, sin preocuparse por todo lo que provocaba en mí.
Entonces, lo escuché caminar. Se adentró en la cocina, le vi abrir la nevera y beber de una botella de agua antes de regresar y otear la pared de fotografías. Me había propuesto irme de allí. No tenía sentido que siguiera plantado en medio de aquel enorme salón.
—Me lo regaló mi abuelo —comentó de improviso, como en los días que solíamos entendernos—. Cuando dejé la clínica. Le dije que quería un lugar privado, algo donde ponerme a prueba cuando…
«Cuando te sintieras a punto de recaer», terminé por él en mi mente.
—Es precioso… —Nos miramos. Él asintió con la cabeza, era evidente que apreciaba su entorno, lo observaba con cariño—. ¿Por qué sigues viviendo en el edificio? —indagué.
Quería saber más de la versión de Diego Gabbana que se resguardaba en esas paredes. Entendí que era única.
—Me gusta estar con mi familia. Y esto es… todavía es algo que… —Se pellizcó el puente de la nariz y cogió aire—. No me siento preparado para mezclarlo con mis batallas. No es un buen momento. Aquí no hay espacio para nada de lo que soy fuera de estas paredes. No permito alcohol ni tampoco visitas indeseables.
Toda su confesión fue como tocar el cielo y al mismo tiempo recibir un puñetazo. Había entendido que no me quería allí.
Me encaminé lento a la puerta. No sin antes detenerme a su lado. Quería la certeza de que, una vez lo dejara a solas, no volvería a ahogarse en sus rencores. 
—Sé que mi palabra no te importa, pero… procura… Solo descansa, ¿de acuerdo?
Se me atascaron en la garganta todas las cosas que me hubiera gustado decirle. 
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Diego
—
Aquel lugar estaba diseñado para la decencia. De colores amables y decoración confortable, de rincones mágicos y bienestar casi tangible.
Solía encerrarme allí cuando me sabía atragantado con mi propia corrosión, cuando me hastiaba quien era y me atormentaba todo lo que hacía. No conseguía borrar las huellas, pero, de algún modo, me purificaba lo bastante para no mortificarme con la culpa.
Pocos conocían su existencia. Muy pocos habían accedido. La mayoría de los que sabían del lugar habían entendido que no buscaba ser un hogar. Allí estaba prohibido cualquier cosa que no tuviera que ver con el descanso y el silencio más absoluto y reparador.
Solo yo, a solas con mi conciencia.
Pero Eric le había entregado un nuevo sentido. Uno muy complejo de gestionar, con vida propia. Tan etéreo y, al mismo tiempo, palpable.
Su preciosa presencia, en medio del salón, engullendo su timidez y aturdimiento, pensando que yo lo detestaba con todas mis fuerzas. No se equivocaba del todo. El odio me surgía innato, pero por los motivos contrarios. Iba destinado a mí y a mis deseos por él. Me sentía muy cerca de romper las promesas que me hice el día que obtuve las llaves de aquella residencia.
Sin embargo, lo detuve cogiéndolo del brazo. Eric cerró los ojos, tragó saliva de nuevo. Me acerqué a su oído. Él se entiesó, me pareció mucho más pequeño de lo que era, como ese crío de la foto que se balanceaba sobre mi regazo.
—Con indeseable no me refería a ti. —Ese fue el primer error que cometí porque nos di la excusa perfecta para demorar su marcha—. Pero preferiría que te alejaras. No te dejaré huir si continúas prolongando esto.
Eric se obligó a mirarme, tenía un coraje admirable. Aquellos ojos aguamarina me prometieron tantas cosas.
—No he sido yo quien le ha dado un comienzo, Diego. Me había resignado a perder.
—¿Por qué?
—¿Harás que responda? —Lo dijo desafiante, pero también al borde de desfallecer.
Su cuerpo osciló hacia el mío. Solía hacerlo, me había acostumbrado a su inocencia. A veces me apabullaba con la confianza ciega que depositaba en mí, me creía capaz de sostenerlo cuando él se debilitara, pero olvidaba que yo era un cazador, un puto peligro.
Lo más desconcertante fue que mi piel vibró al sentir su cercanía de nuevo. Recordé lo que había sido besar sus labios y las ganas que me despertaron. Las mismas que surgían de nuevo y me gritaban que no había valido de nada enterrarme bajo el agua de la ducha. No había servido de nada apretar mi erección y sacudirla hasta derramarme pensando en el calor de la boca de ese chico.
Deslicé la mano por su cuello, acaricié su yugular. Se le disparó el pulso. Sus mejillas se encendieron y sus labios se abrieron en busca de aire.
Si aquello era amor, lo sabría en cuanto volviera a probar su boca. Y si resultaba ser cierto que me moría por él, tendría que asumir la cruda batalla que me quedaba por delante.
—Qué necio eres… —jadeé.
Me aferré a su cintura y me hundí de nuevo en sus labios. Eric ahogó un gemido. Inclinó la cabeza hacia atrás y se abandonó a mí. Me permitió atraparlo entre mi cuerpo y la pared más cercana. Esa vez sus manos ascendieron tímidas por mis brazos. Quemaron la piel que iban tocando a su paso hasta que se enroscaron a mis hombros y consintieron darme más espacio.
En esa ocasión, ya no podía poner de excusa la embriaguez, estaba más sereno y cuerdo que nunca. Ansiaba con todas mis fuerzas entregarme a ese chico. Quería hacerle el amor.
Sí, quería hacer el amor con él por primera vez en mi vida. Y quizá lo lamentaría después, pero en ese momento quise todo lo que estuviera dispuesto a darme. 
—Ah, deberías irte… —gemí asfixiado contra su mandíbula.
—No quiero…
—Soy egoísta y odioso. —Apoyé mi frente en la suya—. Estoy más que dispuesto a encerrarte en mi habitación. A ninguno de los dos nos conviene que pierda la cabeza.
Eric cogió aire de mi boca. Atrapó mi labio inferior entre los dientes y tiró con suavidad enviando descargas de un calor que trepidó en mi entrepierna. A continuación, se retorció contra mí. Clavó sus ojos en los míos, no se contuvo de mostrarme todo lo que mis caricias y besos le habían despertado.
Maldita sea, estaba tan duro y listo, tan precioso perdido y jadeante entre mis brazos.
—Joder…
Me lancé hacia delante y estampé mis labios en los suyos de nuevo. Esa vez abandonamos las delicadezas. Eric hundió sus dedos en mi cabello y tiró de mí para incrementar la potencia.
Nos devoramos en un contacto desordenado y visceral. Lenguas, dientes, gemidos. Pura necesidad. Solo el deseo enroscándose a nuestro alrededor, empujándonos a ser un poco más primitivos. Y mi sangre comenzó a fluir por mis venas como un río desbocado, enfatizando cada mínima sensación. Tornándola adictiva.
Nuestras erecciones apretándose entre sí. Eric gruñó en mi boca cuando lo acaricié. También tembló. Supe que el más necio de los dos era yo porque me fue imposible contener aquella oleada de furia que me inundó al pensar en Luca ocupando mi lugar.
Me aferré a él. Me pudieron las ganas cuando mis manos se deslizaron por sus nalgas y las apretaron con posesión. Lo levanté del suelo. Sus piernas enseguida se enroscaron a mi cintura, y me encaminé a la habitación. Siquiera me detuve a controlar el camino. Oscuro como estaba, corríamos el riesgo de tropezarnos. Pero tiré de intuición, todavía al cobijo de su ardiente boca.
Nos lancé a la cama y lo inmovilicé con mi cuerpo. El gesto detuvo el beso, pero me regaló una panorámica de lo más seductora. Su hermoso rostro dibujándose entre la penumbra. Brazos tendidos en la cama, cuerpo dócil y convulso. Su pecho contorsionándose en busca de aire, su boca liberando resuellos entrecortados.
Me enganché a una de sus piernas y la acomodé de nuevo en torno a mi cintura. Eric me miró cuando me froté contra él. Me permitió capturar sus manos y tenderlas por encima de su cabeza. Descendí a su boca y la lamí.
—Todavía estás a tiempo —le rogué.
Dejó escapar un suspiro entrecortado cuando una de mis manos se coló bajo su jersey. Acaricié su pecho, enloqueciendo con el modo en que su piel se estremecía a mi paso.
—No… —gimoteó.
—Entonces, ¿por qué tiemblas?
Estaba provocándolo. Quería que me empujara lejos y pusiera fin a esa demencia. Eric nunca había estado con nadie. No había compartido intimidad y desconocía por completo hasta qué punto llegaba mi necesidad por él.
—Porque… te deseo… —Esa certeza me arrebató.
Oteé sus ojos. Destellaron.
—Me deseas…
Sus manos se liberaron del agarre y se engancharon a mi nuca.
—Y te necesito…
—No deberías necesitar a un hombre como yo, Eric —dije sobre su boca.
Todavía me costaba creer que me tuviera en tan alta estima. Yo no valía nada en comparación a él. Era como ansiar un palacio desde el otro lado de su muralla.
—Ah, olvidas un detalle —rezongó Eric.
—¿Cuál?
—Tengo libre albedrío. Deja que sea yo quien decida.
Creí que su mirada me engulliría. Apreté los dientes. Estaba muy cerca de correrme y ni siquiera nos habíamos desnudado.
Me alejé de él y me puse en pie de un salto. Eché mano a mi cartera. En ella guardaba un sobre de lubricante y varios preservativos. Me temblaban los dedos y el pulso siquiera me dejaba escuchar el aliento de Eric. Percibía sus ojos clavados en mí, atentos a mis movimientos.
Regresé a él y esa vez me propuse besarlo con calma, recreándome en cada rincón de su boca. Lentamente, descendí por su mandíbula y presioné su yugular que latió frenética contra mis labios.
—Dime, ¿era esto lo que Luca te hacía?
Contuve la inesperada punzada de celos al lamer uno de sus pezones. Eric se contorsionó y yo repetí el gesto, mordisqueando con suavidad.
—¿O eras tú quien ocupaba mi lugar? —insistí. Quizá porque todavía tenía la esperanza de verlo desaparecer.
—¿Intentas decepcionarme? —gimió perdido en los espasmos que le producían mis caricias.
Me propuse incrementarlos deslizando mi mano hacia su miembro. Desabroché su pantalón.
—¿Surte efecto?
—No.
Me escondí en su cuello y respiré de él. Adoraba su aroma.
—Ah, Eric… —jadeé. Mi mano se coló dentro—. Siempre seré el primero y odio esa idea.
«A pesar de estar muriéndome de ganas por sentirte».
Desvió la mirada hacia la ventana y tragó saliva.
—Hubieras sido el primero… Aunque nunca me hubieras tocado.
Maldito fuera. Se me habían agotado las excusas con las que alejarlo de mí.
Capturé su barbilla y le obligué a mirarme.
—No te escondas.
Regresé a su piel. Tracé un camino con mis labios hacia su ombligo.
—¿Qué vas a hacerme? —preguntó nervioso.
—Comerte entero.
Enganché mis dedos a su pantalón y me deshice de él. Repetí el proceso hasta desnudarlo por completo y solo entonces me dediqué a observar el regalo con el que la vida me había sorprendido. Porque nunca esperé haber sido creado para disfrutar de semejante belleza.
—Para. —Eric se removió inquieto. No me hizo falta luz para saberle ruborizado.
—¿Te avergüenza?
Besé la cara interna de sus muslos.
—Sí…
Lamí su glande. Él tembló con brusquedad. Hundió una mano en mi cabello. No ejerció fuerza. Y mi boca se tragó lentamente toda su erección. Esta tembló sobre mi lengua, la saboreé pensando que jamás podría saciarme lo bastante de él e insistí porque me daría aquel privilegio, lo mereciera o no. 
Repasé cada centímetro. Su miembro crecía con cada contacto y Eric se perdía en las convulsiones y los jadeos.
—Basta… Voy a…
Tiró de mí y me besó ansioso, saboreándose en mi boca. Reconocí sus ganas de más. Nos lo dijimos en silencio y compartiendo aquella mirada que tantos secretos desvelaba.
—Voy a hacerte el amor. Lo sabes, ¿verdad? —murmuré acariciando la punta de su nariz con la mía.
—Sí… —resolló.
—Entonces, tendrás que dejarme ir un poco más allá, Eric.
—Confío en ti.
Mis manos navegaron solas, impulsadas por aquella voz balbuceante y pudorosa. Eric no era ajeno al sexo. Sabía perfectamente qué sucedía y cómo se hacía. Lo habíamos hablado. Recordaba su avalancha de preguntas y el sonrojo que solía asomar en sus mejillas cuando la tensión le inundaba.
Así que cerró los ojos y liberó un gemido cuando notó que mis manos se arrastraban hacia sus nalgas. Resbalé por su pecho de nuevo y repasé su erección. Eric era muy sensible a cualquiera de mis gestos. Se estremecía con facilidad y me fascinaba.
Maldita sea, quería convertirlo en un desastre de temblores y reclamos. Quería verlo gritar de puro deseo y necesidad y aferrarse a mí rogando por más. Yo se lo daría. Se lo daría todo.
Liberó un bronco gemido cuando mi lengua rozó su entrada. Sus manos estrujaron la colcha, sacudió las caderas. Era cierto que estaba disfrutando, pero la intensidad lo condicionaba y, si queríamos culminar aquello, necesitaba que estuviera tranquilo.
—Respira. Tienes que relajarte…
Eric tembló al notar mi aliento en su centro. Y volví a deslizar mi lengua al tiempo que capturé su miembro. Quería contener su placer, darle trazas suaves de alivio hasta que le supiera completamente preparado para aceptarme. 
Alcancé el sobre de lubricante y vertí un poco en mis dedos. Me detuve a mirarlo.
—¿Estás bien?
No encontró su voz, solo asintió. Me enloqueció el modo en que estaba reaccionando su cuerpo. Sin apartar la vista de su rostro, acerqué un dedo a su entrada y comencé a masajearla con tremenda delicadeza.
—¿Quieres que siga, Eric?
Estaba dispuesto a detenerme si me lo pedía, incluso cuando más embriagado me sentía.
—Sí… Sí… —dijo asfixiado.
Lentamente, me adentré un poco más. Apenas encontré oposición.
—Eso es, relájate para mí, cariño.
Ni yo mismo me creía que pudiera ser tan afectuoso. A Eric pareció gustarle, se contrajo en torno a mi dedo y arqueó la espalda. Su respiración sonaba entrecortada. Ese chico desconocía por completo que la imagen de él desnudo en mi cama, a merced de mis propias manos, era lo más increíble que experimentaría jamás.
No le aturdía que estuviera tentando su entrada ni que mi lengua jugara a recorrer su erección mientras la mía palpitaba extraordinariamente dura en mi pantalón.
Tembló con brusquedad cuando alcancé su punto, y lo froté porque me gustó el modo en que se sucedieron las convulsiones. Eric Albori era mío. Al menos esa noche.
Su aliento aún más descontrolado, su piel ardiendo y mi corazón que se estrellaba desbocado contra las costillas.
—Respira, Eric —Le pedí obligándome hacer lo mismo.
—Sí… Está… bien —tartamudeó—. Ah…
Entonces, clavó sus manos en mis hombros. Mi dedo entraba con más facilidad. Comencé a tentarlo con un segundo al tiempo que succionaba su miembro con parsimonia y pereza.  
Eric se empujó contra mi boca. Pero su erección no era la única que reclamaba más intensidad. Pronto percibí cómo sus caderas salían al encuentro de mis caricias. Maldita sea, aquello era mucho más de lo que podía soportar.
Apreté los dientes al notar el violento latigazo de excitación que me sobrevino. Me vi a mí mismo convertido en un salvaje y lanzándome a él sin más. Invertí toda mi resistencia en controlarme.
Mientras tanto, Eric insistía en mantener los ojos cerrados. Intuí el rubor de sus mejillas. Se mordía los labios. Fruncía el ceño como si estuviera sintiendo dolor. Pero ese sentimiento no tenía cabida allí. Tan solo existían mis ganas y las suyas, entrelazándose bajo aquella armonía de gemidos y sombras.
—Abre los ojos, Eric.
Necesitaba que me mirase y viera todo lo que ansiaba hacerle a su cuerpo. Quería que me recordarse ese hombre tan maravilloso que él me creía. Y cuando obedeció, mi erección tembló. Lo supe capaz de enviarme al puto orgasmo sin tan siquiera tocarme.
—Háblame…
Tragó saliva. Acababa de unir un tercer dedo y su cuerpo no dejaba de rogar. Era tan sencillo tocarle, tan natural.
Jadeó al ver cómo lo lamía con mis ojos clavados en los suyos.
—Ah… no hagas eso…
—¿Por qué?
—Me estás… volviendo… loco.
Eso era lo que quería escuchar. Su excitación rodeándonos como una espesa niebla. La mía arañándonos la piel. Eric no dejaba de gemir y a mí me encantaba. Podría haberme pasado la noche entera dándole placer, olvidándome del mío, si su voz no hubiera sonado de nuevo. 
—Quiero… más… Quiero sentirte… dentro de mí…
Había llegado el momento de exponerme y no dejaría que se interpusieran mis reservas.
Me alejé un poco y me quité los pantalones bajo su atenta mirada. Pudo ver cómo estaba y todo lo que me había despertado. Se alzaba entre los dos gloriosamente rígida y demandante.
Me acaricié. Eric se centró en mis movimientos, deduje las ganas de tocarme luchando contras sus propias reservas, fruto de su timidez o quizá esa parte que todavía no me creía capaz de enamorarme de él.
Maldita sea, lo estaba.
Había empezado la noche que le vi entrar a ese antro, ajeno a su nombre o su rostro. Fue la única ocasión en que había podido vislumbrarlo sin barreras ni presiones, siendo tan solo dos desconocidos que se atraen en medio de la penumbra.
De no haber sido Eric Albori, esa noche nos habríamos acostado. Al día siguiente, no habría dejado de pensar en él y seguramente lo habría buscado rogando por más. Nos hubiéramos lanzado a compartir una aventura diaria de sexo y palabras contenidas. Hasta que un día de pronto nos diéramos cuenta de que éramos algo más que amantes y nos urgirían las ganas de iniciar una relación. Y no me hubiera importado pasear con él por la ciudad cogidos de la mano o robarle un beso en medio de un restaurante.
Aunque en ocasiones me arrepentía de que ese chico hubiera resultado ser el crío al que había visto crecer, entendí que todo aquello había sido tan inevitable como respirar.
Le tendí una mano. Eric la capturó. La acerqué a mi piel conforme yo me cernía sobre él, entre sus piernas. Lo animé a trazar un camino. No me importaba cuál, solo quería que me tocara. Y lo hizo. Suave y delicado, un poco trémulo y condenadamente tentador.
Repasó los músculos de mi vientre, los huesos de mi cadera, mi pelvis. Jugó a desesperarme y ahogué un gemido cuando su mano al fin me tocó. Me desplomé sobre su boca. Volví a besarlo como si fuera la primera vez, con la misma impaciencia y ansiedad mientras sus dedos me apretaban y sacudían.
—Detente… —le rogué con la frente apoyada en la suya.
Apenas podía respirar.
—¿Por qué?
—Porque me gustaría al menos darnos cinco minutos.
—Me parece bien…
Nos miramos fijamente. Su erección atrapada entre nuestros vientres, la mía entre sus dedos.
—Cógelo, quiero que me lo pongas tú.
Eric obedeció despacio. Alcanzó el preservativo y lo abrió con cuidado. Por aquel simple gesto reconocí que jamás lo había usado, más allá de los propios experimentos de adolescencia. Me enterneció ver cómo lo hacía con dedos trémulos y aliento contenido.
Yo esperé paciente, más centrado en marcar su clavícula con mis besos.
—Eso es… —le dije al terminar. Fue entonces cuando sus manos rodearon mis hombros—. Sigues temblando…
—Tengo miedo —musitó y yo tragué saliva.
—¿De qué? —me obligué a preguntar. Sus ojos me habían convertido en el centro de su universo.
—Que no vuelvas a mirarme como lo estás haciendo ahora.
Con el corazón latiéndome sobre la lengua, moví las caderas. La punta de mi miembro acarició su entrada. Eric cerró los ojos y volvió a fruncir el ceño. Noté como sus dedos se clavaban en mi piel.
—Mírame, Eric… Voy a hacerlo así. —Levanté sus piernas con suavidad, invitándole a que rodearan mi cintura—. Quiero que veas cómo te miro mientras te hago el amor.
—Vale… —jadeó al tiempo que yo ejercía presión.
—No cierres los ojos —susurré en sus labios—. No los cierres, mi amor…
Pero los cerró y liberó un sollozo tierno y desolador mientras me introducía en él. Besé su boca. Me quedé muy quieto en ella, pensando que mis palabras eran más ciertas que ese momento. Que algo de mí ansiaba arrepentirse de haberlas dicho porque no borraban toda la corrosión que habitaba en mí. Sin embargo, la pureza de Eric nos había sorprendido a los dos lidiando con fortaleza contra mis demonios.
Y ahora estaba allí, más que listo para empezar a moverme y asumir que las lágrimas de aquel chico se debían a la intensidad y la intimidad del momento, a sus deseos inverosímiles que habían resultado ser correspondidos.
Eric movió las caderas. Estaba listo para acogerme. Enredó sus dedos a mi cabello y me besó, compartiendo conmigo un aliento cálido y acogedor.
—Ahora mismo, me da igual si todo esto es un juego tonto para ti —jadeó.
Esa vez fui yo quien tembló.
—Cállate —suspiré.
Me enganché a sus caderas y lo embestí con suavidad. Gimió en mi boca antes de que nos consumiera en un beso ardiente y encarnizado.
Me miró, justo como le había pedido y a pesar de la humedad que inundaba sus ojos. Y yo lo miré a él con un te quiero tentando en mis labios, consciente de su certeza y de las tormentas que desataría si lo mencionaba.
No estaba versado en el amor. Solo conocía la intimidad en su versión más lasciva. Pero por primera vez follé desesperado por adorar el cuerpo de mi compañero, como si fuera una droga pura que me consumía y me convertía en la persona que llevaba toda una vida buscando ser.
Eric contenía sus gemidos, se mordía los labios, se empujaba contra mis caderas. Su precioso rostro se endurecía por el placer. Estaba tan cerca como yo, salía al encuentro de mis embates cada vez más rudos y enérgicos, quizá porque ambos no creíamos tener lo bastante el uno del otro.
Pronto, nuestra piel se perló en sudor. Quería alargar aquel momento desesperadamente, pero era imposible. No existía la manera de controlarlo. Ya sentía el clímax acumulándose en mi vientre y en la parte baja de mi espalda.
Las manos de Eric se clavaron en mis nalgas, me pidieron más y yo se lo di casi con obscenidad. Y besé su boca de nuevo. El sabor de su lengua me sacudió como un loco, me encendió y arrancó la última gota de cordura que me quedaba.
Nunca ser salvaje conllevó tanta satisfacción. Mi mundo se redujo al chico que tenía debajo de mí. Me retorcí un poco más en su boca mientras mis caderas se estrellaban contra las suyas. Y entonces estalló un orgasmo que me nubló los sentidos y me afirmó que aquello era lo que había estado buscando toda mi vida. La sensación de amar a alguien, de ser su guardián y protector.
De estar a la altura de lo que se esperaba de mí.
Mucho más tarde, cuando el hambre por devorarnos nos dio una tregua, Eric se quedó dormido entre mis brazos, tan pequeño y hermoso. Su cabeza apoyada en mi hombro, su cuerpo desnudo enredado al mío, su dulce boca entreabierta.
Quise que el tiempo se detuviera para quedarnos de aquella forma para siempre. Quise poder despertarle y decirle, mirándole a los ojos, que ahora le deseaba de todas las formas posibles.
Pero me pudo el miedo. La intrínseca aprensión a perderlo. No había sido creado para un amor tan inmenso como el que me esperaba en los brazos de Eric.
Me parecía muy injusto arrastrarlo a la oscuridad que habitaba en mí solo por puro egoísmo. En el pasado, había herido a demasiadas personas.
Así que dejaría de ser egoísta y le entregaría la mayor muestra de amor.
Eric merecía alguien mejor que yo, aunque en un futuro tuviera que soportarlo verlo junto a otro hombre y lamentara lo mucho que mi piel y mi corazón extrañaban su calor.
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CAPÍTULO · 13

 
Eric
—
Mi mundo era peligroso. Un páramo a veces radiante y otras sombrío.
Me había criado pensando que esa simbiosis era de lo más lógica y aceptable. Quizá porque el riesgo no lo era tanto. Hasta que las balas y el fuego amenazan con romper esa norma.
Sí, mi mundo era peligroso. Mucho más que el de cualquiera. Y me costaría horrores neutralizar sus estragos. Estos estaban grabados en mi piel. Me arrastraban cada noche a ese infierno de terror y dudas y angustia.
Habían pasado casi seis semanas.
Roma había vuelto a la normalidad. Ya casi nadie prestaba atención a los titulares que continuaban surgiendo y ahora se hablaba de los acontecimientos como si estos formaran parte de un pasado mucho más lejano. Se había aceptado la traición porque no conocían del todo su potencia. Y nadie parecía preocupado en preguntarse cuándo empezó todo y por qué. Era como si no tuviera importancia, y debía sentirme orgulloso de ello. De ese modo, la calma sería cierta.
Sin embargo, la ruina de esa guerra seguía en mí. Reclamaba su momento de gloria cada maldita noche.
Piel fría y perlada en sudor, la punta de los dedos trémulas. Pupilas dilatadas, sensación de asfixia. Ese maldito murmullo de balas y gritos. La pequeña cicatriz de mi pectoral ardía. Solía masajearla con la palma de la mano para aliviarme. Todavía estaba fresca.
Cuando eso sucedía, me incorporaba de golpe en la cama y trataba de enfocar mi alrededor. Enumeraba cada detalle de mi habitación para recordarme que no estaba muerto. Todo estaba bien. Todo era como cuando me creía un joven ingenuo con la única ambición de pasarlo bien junto a sus compañeros.
Pero el terror no cesaba y miré desesperado el bonito rostro de mi hermano para tratar de anclarme a esa nueva realidad.
—Debes pensar que soy estúpido, ¿cierto? —le dije sin dejar de frotarme el pecho.
Esa noche estaba siendo más intenso de lo normal. La doctora Rena Sabini me había dicho que experimentaría ese tipo de crisis durante un tiempo. Que era una de las consecuencias del estrés postraumático.
Al principio, no la creí.
Me había dejado arrastrar a terapia porque mi madre la creyó necesaria. Ella podía ver detalles que pasaban completamente desapercibidos y yo pensé que exageraba. Hasta que me vi tendido en el cómodo sofá de aquel precioso despacho de tonos verdes y flores frescas.
Rompí a llorar casi de inmediato. Apenas nos habíamos presentado y la doctora Sabini me preguntó con gran tacto cómo había sido despertar tras la operación. Eso me invitó a recordar el rostro desesperado de Diego.
«Te vas a poner bien…». Todavía sentía el calor de su boca sobre la mía.  Sus gritos se habían quedado grabados en mi memoria. A veces lo escuchaba llamándome en la distancia.
En solo dos sesiones terminé aceptando que tenía un problema. Todos lo teníamos. Nos mirábamos entre nosotros forzando sonrisas casuales, evitando tocar cualquier tema conflictivo y obligándonos a sumergirnos en conversaciones que hubiéramos tenido en el pasado.
Pero ahí estaba esa fuerza invisible, recordándonos que todo había sido real y que la muerte se había convertido en una posibilidad. Que el miedo y el conflicto cambian hasta al más fuerte, no entiende de edades o rangos. Arrasa sin control.
Cesaría. Sabía que sí. Con el tiempo, todos volveríamos a la normalidad, una auténtica realmente aceptada por nuestro fuero interno. Pero por el momento debía hacer frente a otro tipo de batalla.
Las putas secuelas.
Me puse en pie, salí al pasillo y me dirigí al baño. La doctora me había recetado un tratamiento para ese tipo de situaciones. Solo tenía que abrir el frasco, tragarme dos comprimidos y esperar a que hicieran efecto.
Sentado en el inodoro, con los ojos apretados y los dedos clavados en los muslos, empecé a contar desde cien hacia atrás como me habían recomendado. Apenas llegué a setenta cuando su rostro se dibujó en mi mente.
Diego Gabbana.
Pensar en él me hería. Lo echaba tanto de menos. Ahora que la tormenta había cesado, no había barrera que contuviera mis sentimientos por él. Ese amor que parecía engullirme por dentro. Me moría por sentir sus brazos a mi alrededor y su voz susurrándome al oído que todo iría bien, que lo peor había pasado.
Me obligué a respirar. No lo conseguí. En cambio, las lágrimas hicieron de las suyas. Brotaron cálidas y densas, atravesaron mis mejillas como puñales.
—Ey, cariño…
Mi padre se arrodilló ante mí y capturó mis manos. Me aferré a ellas tan desesperado.
—Papá… —sollocé. Junto a él no tenía nada que temer. Andrea Albori siempre había sido un refugio indestructible—. Siento haberte despertado.
—Ven aquí.
Sus brazos me invitaron a ponerme en pie y seguirle allá donde quisiera llevarme. Ni siquiera me di cuenta de que bajamos las escaleras y nos acomodamos en el sofá del salón. Mantuve los ojos cerrados, enterré mi cara en su cuello y me centré en el ritmo pausado de su corazón pegado a mi costado. Me encantaba como olía y la sensación de bienestar que me causaba saberme protegido por él. 
—Me he tomado las pastillas, pero esto no para.
—Solo tienes que darle un poco más de tiempo.
Llevaba razón. Al cabo de un rato y gracias a sus caricias sobre mi pecho, mi pulso empezó a menguar y los temblores apenas parecían pequeños calambres.
—No creí que sería tan insoportable —murmuré—. Entiendo que es demasiado pronto para encontrar mejoría, pero cada noche es peor que la anterior.
—Porque tu mente es más consciente de lo que ha sucedido.
Cierto. Durante las primeras semanas, la adrenalina continuó en lo más alto porque Kathia seguía en coma y la situación, aunque controlada, parecía a la deriva, con cada uno de nosotros rogando que la maldita guerra no nos arrebatara a nuestra compañera.
Cuando despertó, intervino el júbilo más convulso. Estábamos tan orgullosos de haber superado aquello que nadie creyó estar ante otra batalla, una más silenciosa, pero igual de destructiva.
Entonces, empezaron los primeros síntomas. En mi caso, apenas soportaba el silencio, me aterrorizaba la oscuridad completa y me atormentaban las pesadillas, lo que pudo haber sido…
—He tenido una idea, renacuajo —comentó papá.
—Cuéntame.
—¿Qué te parece una barbacoa? Hace buen tiempo, Kathia obtendrá el alta hospitalaria mañana y os incorporáis a clase la próxima semana. Creo que es una excusa perfecta para celebrar, ¿no crees?
Las reuniones de Andrea y Carla siempre eran bienvenidas. A todos nos encantaba. Buena comida, buen ambiente, música y sonrisas. No se podía pedir más y estaba seguro de que lo necesitábamos para empezar a aceptar la jodida normalidad.
—Sí…
Papá incorporó la cabeza para mirarme.
—Esa respuesta ha sonado demasiado debilucha.
—¿Quién vendrá? —inquirí asfixiado.
—Todos. La familia.
Había sido una pregunta estúpida. Por supuesto que asistirían todos. Mi padre, Silvano, Mateo de Rossi y Bruno Ferro tenían el tipo de amistad que yo mantenía con los chicos. Muchas veces nos imaginaba en el futuro observándoles a ellos.
Pero «la familia» contemplaba también a Diego. Y nuestra relación estaba tan congelada que, con suerte, apenas nos cruzábamos un instante.
—Cariño…
—Sabrá que me muero por él en cuanto me mire. —Era innecesario mentir.
—Lo raro es que no lo sepas tú.
Sí, al parecer, el necio era yo. Así me lo había hecho saber Cristianno. Pero me costaba pensar en Diego gritando que me amaba delante de todo el mundo. 
—Ni siquiera me habla.
—Bueno, ya tienes excusa para acortar distancia. Siempre fuiste un chico valiente.
Fue un buen consejo. Medité sobre ello incluso al día siguiente, cuando Mauro y Alex me recogieron y nos dirigimos a Frattina.
—Te veo mustio —comentó el de Rossi, aferrado al volante. 
—He pasado una noche de mierda —afirmé frotándome la cara.
Mauro me oteó. Entendí de inmediato que él no estaba tan lejos de un resultado similar al mío. Me tendió una mano y yo la sostuve hasta que atravesamos la entrada al edificio Materazzi.
Me lancé a los brazos de Sarah y Dani en cuanto accedimos al salón. Estaban emocionadas. Tanto que se habían pasado la noche decorando la habitación de Kathia con todas sus pertenencias. La Carusso también había participado. Estaba allí, más relajada de lo que nunca había estado, pero también un poco cohibida. Todavía le costaba asimilar que había sido completamente aceptada en nuestro círculo. 
—Hola, Giovanna —saludé. 
—Hola —dijo ella, retraída. 
Hasta que Mauro la besó y eso la animó a sonreír de nuevo.
Para ella también estaba siendo duro. Bastante. Con su madre en la cárcel, su hermano en paradero desconocido y huérfana de padre. El resto de sus familiares cercanos la habían repudiado. No querían estar vinculados a la Operación César. Así que Giovanna debía aprender a vivir con esa realidad, al cobijo de las paredes que la habían visto crecer.
Sabía bien lo mucho que le estaba costando, pero no quería deshacerse de la casa de su padre, y se había propuesto superar aquello. Con la ayuda de Mauro, estuve seguro de que lo lograría. Y la familia siempre la protegería. Estaríamos a su lado.
—¡Están aquí! —exclamó Sarah.
—Vale, preparaos —ordenó Daniela.
Habíamos colgado un cartel de bienvenida con globos y cada uno cogió un puñado de confeti y ocupó su puesto. Descartamos los cañones por el sonido brusco y seco que emitían a la hora de propulsar aquella lluvia de color. Todavía teníamos muy reciente los disparos.
Kathia sonrió como una niña el día de Navidad. El rubor se instaló en sus mejillas y las lágrimas no tardaron en florecer. Cristianno las borró de inmediato, ajeno a que las suyas pendían de la comisura de sus ojos, mientras Enrico observaba con una mueca de alegre desconsuelo.
Había sido duro para todos, pero ellos dos habían sufrido demasiado las consecuencias, por sus cualidades de hermano y pareja.
Nos aferramos en grupo, coreando y brincando como borregos y también bromeamos sobre el uso que Kathia le daría a su enorme cama.
—¡Suerte que os separan tres pasillos de la habitación de tu hermano!
—¡Mauro! —exclamó Sarah, risueña en los brazos de un Enrico que frunció el ceño.
Dudaba que no hubiera reparado en el hecho de que Kathia y Cristianno compartían una tórrida intimidad, pero ahora conviviría de lleno con ella y eso me hizo mucha gracia.
Un par de horas más tarde, me detuve a observar el jardín de mi casa. Plagado de gente como estaba, bajo un sol resplandeciente y rodeados por un sabroso aroma a carne y verdura asada, apenas pude contener el sentimiento de nostalgia que me invadió.
Aquella imagen era como las de antaño. Con los adultos charlando entre sí y los chicos bromeando. Sin embargo, se respiraba cierta tristeza. Por las personas que ya no estaban, por las traiciones que nunca merecimos, por el sacrificio que suponía intentar volver a lo que éramos.
Observé a Diego. Sentado junto a Enrico, Thiago y Valerio. Atendía la charla, pero apenas participaba en ella. Mamá le había servido una copa de vino tinto de la que solo había tomado un sorbo, y ahora se dedicaba a acariciar el filo con los dedos con la mirada perdida.
Había sido uno de los últimos en llegar y me dedicó un vistazo completo que no tardó en provocar que el corazón me saltara a la garganta. Desde entonces, si me miró, yo no me di cuenta.
—¡Te vas a atragantar! —exclamó Daniela.
Al mirar, encontré a un Alex apalancado junto a las brasas, mordisqueando un trozo de carne como si no hubiera un mañana. El humillo salía de su boca. Se estaba achicharrando y no le importaba.
—Si no me la como ahora, mi padre y el tuyo no dejarán ni las migas.
—Es que las salchichas están muy cotizadas —bromeó Cristianno.
—Unas más que otras —le secundó Mauro, aleteando sus cejas.
—¡No seáis guarros! —protestó Giovanna.
Pero yo me descojoné porque el muy capullo llevaba razón y la mayoría allí lo sabía.
Kathia se acercó despacio. Caminaba con total normalidad, pero todavía no le habían retirado el vendaje de la cintura y eso nos hacía a todos demasiado conscientes de lo posible que había sido su muerte. 
—¿Por qué no te acercas? —me dijo bajito. Casi de inmediato se nos unió Daniela, mordisqueando una berenjena salpimentada.
—¿Y qué le diría? —inquirí.
—Me muero porque me eches un polvo. —La Ferro no conocía la puta escala de grises.  
—Yo sería un poco más sutil —sonrió Kathia y se aferró a su cuñada, que enseguida la rodeó con sus brazos—. ¿Tú qué opinas, Sarah?
—Entiendo que Diego puede ser bastante…
—Intimidante... —dije y las chicas rompieron a reír.
—Exacto. Pero es un gran conversador y tiene mucho más tacto del que parece. Es un hombre maravilloso. ¿Quién diría que podría pasarme las horas hablando con él?
—Lo sé. Solo que a él se le ha olvidado.
Todavía recordaba nuestros ratos juntos. No habían sido muchos, pero me encantaban y los necesitaba de vuelta.
—Recuérdaselo —aventuró Kathia—. Apostarías por un caballo ganador.
—Quizá me da miedo ganar. Quizá… ¡Ah! —Enterré la cara en las manos—. Estoy loco por él, ni siquiera puedo pensar con normalidad.
—Acaba de entrar en la cocina —anunciaron Daniela y su berenjena con la elegancia de una hiena hambrienta—. Ve allí de una puta vez y cómele la boca o dale un abrazo o lo que te dé la gana.
Fruncí el ceño. 
—¿Qué te hace pensar que recibiré respuesta?
—El hecho de que él mismo confesó que está enamorado de ti, estúpido. Y puedo entender que tú no lo creas, pero eso no cambia los hechos. Lárgate de una vez.
Me empujó hacia la casa. Mentiría si no dijera que dudé. Lo hice. Caminé como si fuera un potro recién nacido. Pero lentamente accedí al interior y lo vislumbré en la cocina. Se había servido un vaso de agua del que no había bebido y observaba el ventanal con aire ausente.
Diego estaba allí, pero su mente parecía muy lejos.
—Hola… —me atreví a decir.
Toda mi piel se estremeció y trague saliva cuando sus ojos rabiosamente azules se clavaron en los míos.
—Hola. —Fue rotundo, tal vez un poco seco.
—Yo… Ah… ¿Cómo estás?
—No tan bien como tú. Me han comentado que estás mejorando bastante.
Señaló mi pecho y yo toqué mi herida.
—Sí, bueno. Duele un poco… por las noches. La doctora Sabini dice que es un reflejo del… estrés. Irá menguando… Espero.
—Me alegra —sonrió.
Maldita sea, sus ojos estaban clavados en los míos. Siquiera el murmullo que nos llegaba del exterior le hizo desviar la vista. Descubriría que me moría por ahogarme en uno de sus besos.
Me clavé las uñas en la palma de la mano.
—Te esperé —dije de pronto.
—Lo sé —repuso él, bajito.
—Pero nunca apareciste.
—¿Qué te hace pensar que no?
—El hecho de que… me evitas… constantemente.
—Trabajo.
Sí, Diego había sido ascendido a director del departamento de antimafia en el distrito de Trevi, bajo la jurisdicción de Enrico. Cargo que conllevaba mucha más responsabilidad. Pero ambos sabíamos que no era solo por trabajo.
Me acerqué a la isla. Era lo único que se interponía entre nosotros.
—Lo que ocurrió… —Cerré un instante los ojos y cogí aire. Debía bloquear todo lo que me hizo sentir esa noche si quería recuperarlo—. Puedo olvidarlo si me lo pides y a cambio me devuelves a mi amigo y los momentos que compartí con él. Te los llevaste contigo y no lo soporto. Te echo de menos…
Diego seguía clavándome la mirada. Pero pude advertir el brillo de culpa que la atravesó y la sutileza con la que frunció los labios.
El silencio se dilató entre los dos. Tuve que esforzarme en no desviar la vista, no quería perderme detalle alguno de aquel precioso rostro, un poco más pálido y agotado, un poco más adulto y distante. Pero igual de fascinante.
«¿Por qué coño tiene que ser tan guapo?».
Entonces, recordé su piel. Contra la mía. Sus jadeos resbalando por mi boca, sus manos acariciándome y arrancándome un placer que pronto se derramó entre los dos, con su poderosa presencia todavía dentro de mí.
Apreté los dientes. Agaché la cabeza. Maldita sea. 
Una sonrisa burbujeó en mis oídos. Al volver a mirarlo, Diego me observaba con ternura.
—Eres increíble. Se supone que un niño no habla así.
—No soy un niño —protesté.
No podía serlo si estaba imaginando cómo me follaba sobre la isla de mi cocina, joder.
—No, no lo eres. —Lo dijo como si fuera un secreto, uno muy íntimo y sucio—. Ni tampoco eres cobarde. 
—¿Cómo debo tomarme eso?
—Agradecimiento por haber sabido dar el paso. A veces pienso en ese mocoso que asaltaba mi despacho y se pasaba las horas hablándome de sus pensamientos.
Casi se me descuelga la mandíbula. Me ensordecieron las pulsaciones.
—Me echas de menos… —balbuceé y Diego se encogió de hombros, incómodo por primera vez.
—Quizá…
—Eso es mejor que un no —sonreí.
El experimento podía funcionar. Por un instante, sentí lo mismo que en el pasado, ese calor amable y confortable.
—Me incorporo a clase el lunes —anuncié—. San Angelo ha hecho una excepción y nos permitirá cursar el trimestre que nos hemos perdido para evitar que repitamos curso.
—Así es. —Claro que él ya lo sabía.
—Será un verano insoportable. Pero… me gustaría… ya sabes… —Me rasqué la nuca. El muy malnacido me estaba observando casi con la misma hambre que yo tenía de él—. ¡Oye, ¿podrías ponérmelo más fácil?! Estoy intentando ser coherente, joder.
Se carcajeó y se acercó a mí.
—Hola de nuevo, Eric Albori —dijo bajito. Por poco me deshago a sus pies.
—Hola, Diego Gabbana —sonreí como un bobo.
—Filología italiana, ¿en serio?
Torcí el gesto, el rubor me ardía en las mejillas.
—Me estoy planteando ser escritor.
—¿Dónde quedan las ciencias políticas? —Recordaba a la perfección nuestras conversaciones.
—¿Tengo pinta de alcalde o diputado?
—Creí que aspirarías a primer ministro —bromeó.
—¡Claro que sí!
Lo empujé, pero él enseguida regresó a mí y recogió un mechón de mi pelo tras la oreja. Si esa iba a ser nuestra nueva dinámica, lo pasaría fatal.
—Escritor… Te sienta bien —susurró con voz ronca.
Miró mi boca. Yo miré la suya.
Esa noche tampoco dormí pensando que había encontrado el valor para lanzarme a él y decirle que yo empecé a amarlo primero.
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Diego
—
Me propuse intentarlo de nuevo. Una última vez.
Atravesé la pista del Four Sins en dirección a mi habitual espacio, me tomé una copa y me dejé tentar por la deshonesta lujuria que definía el lugar. Cuerpos excitados, perlados en sudor, ansiosos de contacto.
Fui invitado a un reservado en la segunda planta, al final del pasillo. Una habitación roja de paredes espejo, con una cama enorme en el centro y una plataforma para la barra americana. Ignoré los demás elementos, como las cadenas y arneses, entre otros, porque no me gustaba ese tipo de extremos. Y tomé asiento en el sofá.
Ella empezó a bailar, cegada por lo que sea que hubiera tomado. Se había quitado el vestido, solo se dejó puestas unas diminutas bragas negras que apenas cubrían su sexo.
Movía las caderas de un lado a otro tan despacio que pronto pude anteponerme a sus oscilaciones. Arrogante y esbelta, la mujer me miraba mientras su larga melena se agitaba indolente y desvelaba unos pechos turgentes.
Pero no estábamos solos. Había otro chico compartiendo aquel espectáculo privado conmigo. Dividía su atención entre nuestra invitada y mi entrepierna, ansioso por lo que iba a suceder a continuación.
Cuando me adentré en la habitación sabía bien que seríamos más de dos. De hecho, había aceptado porque me atraía la idea de tocar a un hombre. Y a él le gustó saberse deseado, a pesar de ignorar que no era deseo lo que yo sentía.
Se respiraba el vicio y la perversión. Solo estábamos allí para follar salvajemente y desinhibirnos hasta avergonzarnos de nosotros mismos.
Ese era yo. Ese era el tipo de vida al que estaba acostumbrado y ahora lo aborrecía más que nunca. Porque ninguno de ellos era Eric Albori.
El experimento hacía mucho que había arrojado sus resultados y estos eran altamente complejos. Al principio, me había propuesto hacerlo para olvidar que una vez tuve la suerte de sentirme apreciado de verdad por ser yo solamente.
Sin embargo, ninguno de los amantes que seleccioné lograron arrancarme emoción alguna. Quizá porque estas solo pertenecían a una persona en concreto. Y forcé la situación pensando que la corrosión podría vencer e intoxicar cualquier tipo de pureza, que seguía siendo ese hombre que destrozaba todo lo que tocaba. 
No quise ver que el efecto contrario también podía suceder. Ya había empezado. Hacía mucho tiempo.
Me bebí mi copa de golpe. La chica comenzó a bajar de la tarima. El otro tipo inhaló un polvo blanco de un pequeño dispositivo. En unos minutos, los tres seríamos pasto de nuestra propia mierda.
Miré atento el modo en que ella se quitó las bragas. Pude ver el arco de su hendidura antes de acuclillarse ante mí. Desabrochó la bragueta de mi pantalón al tiempo que nuestro compañero hacía lo propio. Iba a unirse a la fiesta empezando por tocarse a sí mismo.
La mujer absorbió bien, justo como me gustaba. Con húmeda suavidad. Dejando que su lengua resbalara por mi glande. Lo hizo mirándome a los ojos, mostrándome lo dispuesta que estaba a obedecer cualquier porquería que le pidiera.
Me encendí un cigarro y me acomodé en el asiento provocando que mi flacidez se introdujera un poco más en su boca. Quería despertar. Quería arañar una erección que no fuera causada por Eric y me recordara que seguía siendo el mismo Diego que tanto detestaba.
Pero no funcionó, al igual que las ocasiones anteriores, por más que la chica lamió. Era una visión ordinaria y muy indecente. Y cerré los ojos. 
«Te echo de menos…». La voz de Eric me estremeció.
Podía recordar a la perfección cada una de las palabras que me había dicho esa tarde. Pensé que devorarlo en la cocina de su casa mientras toda la familia estaba a unos pocos metros de nosotros no era tan mala idea.
Ahí estaba su tentadora boca, entreabierta, a la espera de la mía, atormentándome con la idea de volver a probarla y convertirla en un desastre. No me arrepentiría después cuando ambos nos detuviéramos a coger aire y reconociéramos las ganas de encerrarnos en una habitación.
Nunca se me dio bien contenerme. Siquiera lo había logrado en los peores momentos. Pero Eric tenía mucha más influencia en mí de lo que ninguno de los dos creíamos. Era como un imán que me atraía, como una especie de embrujo.
Me había pasado el día observándolo con descaro. Lo había cazado en más de una ocasión mirándome de reojo. Eric creía que no existía en mi universo. Desconocía por completo que se había convertido precisamente en la estrella que yo orbitaba. Incluso los días en que él yacía en un sueño profundo y mi mano se encadenaba a la suya.
—No debería estar aquí —le había dicho a su madre la noche en que había estado a punto de morir en mis brazos.
—¿Por qué? —musitó ella.
—Todavía no estoy seguro de si soy el hombre adecuado.
Su mano se deslizó sobre la mía.
—Yo en cambio estoy orgullosa. Tú lo amarás de un modo muy diferente al resto y eso es algo que siempre he deseado para él.
Cuando Carla me dijo aquello ya sabía que su hijo mencionaría mi nombre al despertar. Sabía que yo saltaría de mi asiento, echaría a correr para esconderme del mundo y romper a llorar hasta quedarme seco. Porque la vida me había devuelto a ese chico después de oír mis ruegos y yo no me había preparado para ser escuchado.
Ahora tenía que aprender a gestionar esa tácita lección que Eric me había dado. El Diego Gabbana con el que había convivido durante veintiséis años no era tan corrosivo como había creído y no tenía ni idea de cómo enfrentarme a esa nueva versión de mí.
Abandoné aquel lugar. Debía asumir que ya no podía ser ese hombre. Lentamente, desaparecía y ahora detestaba la idea de ser acariciado por otras manos que no pertenecían a Eric. Por primera vez, mi cuerpo, mi mente y mi corazón estaban en sintonía.
Llegué a casa, me di una ducha y decidí salir a tomarme una copa porque no podía dormir ni tampoco contener las ganas que tenía de salir en busca de ese niño que me volvía loco.
—Papá —dije al verlo frente a su despacho.
Sería la primera noche que dormitaría en el edificio desde el fallecimiento de Alessio. La familia seguía hospedándose en la residencia de verano. Al menos hasta otoño. A mi padre no le importaban los kilómetros.
Pero ese día, tras el evento que había organizado Andrea Albori, nos parecía buena idea quedarnos en la ciudad.
Me acerqué a él y apoyé una mano en su hombro.
—Me cuesta más de lo que pensaba —admitió con una sonrisa triste.
Tras ella se ocultaban pedazos de un dolor demasiado vivo y fresco. Una carga de la que nunca se despojaría del todo, lo sabía tan bien como él.
Abrí la puerta y entré en el despacho. Sabía lo mucho que le gustaba estar allí con el abuelo o cualquiera de nosotros. Porque ese lugar conservaba el tablero de ajedrez con más de seis generaciones de antigüedad y era uno de sus grandes tesoros.
—Adelante —lo animé—. Voy a meterte una paliza que no te quedará más remedio que llorar en el regazo de mamá.
—¿Está seguro muchacho? —se carcajeó.
—Oh, y tanto que sí. —Nos serví una copa, nos prendimos un puro y tomamos asiento—. Blancas, empiezo yo —dije repentinamente emocionado. Me encantaba pasar tiempo con mi padre.
Moví el peón. Él estudió el tablero. Se decantó por otro peón. Raro teniendo en cuenta lo mucho que le gustaba entrar a matar. Agité los dedos dispuesto a hacer derramar la sangre.
—He visto cómo observabas a Eric —dijo de pronto—. ¿Qué tal os ha ido la conversación en la cocina?
—¡Venga ya! ¿En serio?
Se carcajeó de nuevo. Había desvelado su estrategia y yo supe que iba a perder estrepitosamente.
—¿Temes que hablar te desconcentre? Recuerda lo que te he enseñado. 
—No me enseñaste a jugar pensando en lo que sería estar en la cama del hombre que amo.
De acuerdo, fui demasiado sincero. Pero, al parecer, solo le impactó a mi corazón. Papá, en cambio, continuó como si nada.
—¿Por qué estás aquí, entonces? —inquirió.
—Puede que sea más idiota y cobarde de lo que ambos creíamos…
—Idiota quizá, cobarde… —Frunció el ceño—. Lamento las ocasiones en las que lo he mencionado.
—Pero tenías razón.
—No la suficiente, hijo. No la suficiente.
Nos miramos con todo el amor que siempre nos habíamos tenido, Pensé que había cometido un error muy grave a lo largo de mi vida. Aquella familia nunca me juzgaría. Nos habían criado para compartir honestidades y ambiciones. No había motivos para pensar en decepcionar a nadie cuando lo único que se anhelaba era la felicidad. 
Y mis secretos, que tanto dolor habían causado, que tan amargos me resultaban ahora, arañaron mis entrañas en busca de salir y liberarse de una vez por todas.
—¿Recuerdas al chico que se suicidó cuando estaba en último curso? —comenté sin atreverme a mirarle—. El fin de semana anterior estuve con él. Nos acostamos. Fue el primero, ¿sabes? 
Mi padre aguardó en silencio hasta lograr que le devolviera el vistazo. Fue entonces cuando sonrió con tristeza, pero también alivio. Acababa de dar sentido a una de sus mayores incógnitas.
—Tú madre y yo siempre supimos que existía un detonante.
—En realidad, el detonante fue Enrico. En el verano de mis catorce. —Mierda, casi me atraganto con el bochorno—. Soy el hijo que más calentamientos de cabeza os ha dado.
—Cristianno no se queda corto —bromeó.
—Al menos él no cree destrozar todo lo que toca. Es mucho más puro que yo.
—Lo creyó. Sabes bien que lo creyó. Y ambos sois igual de fuertes.
—No, aquí el fuerte es Valerio. —Nunca se había metido en problemas. Siempre con una sonrisa en la boca.
—Ese niño es demasiado bueno para cualquiera de vosotros, pequeños demonios.
Nos echamos a reír. Cogí mi vaso y me tragué el contenido. A continuación, suspiré y me desplomé en aquel sillón.
—Estoy locamente enamorado de ese crío. Cada minuto que pasa me hace más consciente de ese sentimiento y lo necesito con todas mis fuerzas. Pero... Estoy cagado de miedo, papá —sonreí burlándome de mí mismo—. Nunca he sentido semejante emoción. No sé cómo… gestionarlo.
—Me suena esa sensación, no me ha abandonado desde que conocí a tu madre.
No podía creer que estuviera siendo tan sincero y mucho menos sentirme tan cómodo. Papá siempre me había dado esa facilidad, pero esa noche fue especial. Más íntima y cautivadora.
—¿Qué debo hacer? Dímelo —le rogué—. En realidad, tú eres el único que podría definir todo esto.
—No. —Fue tajante—. Lo que estás buscando es mi consentimiento. Por eso nunca te permitirás ser feliz. 
Tragué saliva. Asentí. En realidad, llevaba años esperando oír que era el mayor error de mis padres. Solo porque un Gabbana jamás debía enamorarse de un hombre. Pero nadie me lo dijo. Había sido cosa mía y de mi propia estupidez.
—Es de locos… —Me llevé las manos a la cabeza. El corazón me iba a estallar—. Un hijo bisexual liado con un menor, lo que te faltaba. Dime que no es más que un capricho, que la gente hablará de ello a mis espaldas, que odiaran que una persona como yo haya sido ascendida en la policía. Podrías decirme que soy una vergüenza para la familia. Y lo entendería porque siquiera he tenido el valor de mirarte a los ojos y decirte que prefiero estar con un hombre hasta este puto momento, papá.
Pero Silvano Gabbana no se inmutó. Solo mostró comprensión. 
—Entonces, no sería tú padre. —Contuve el aliento—. ¿Crees que me importa?
Se me empañaron los ojos. Mis dedos corretearon en busca de los suyos y me aferré a ellos.
—¿No te importa? —jadeé.
—Eres el único al que sí.
Se levantó y tiró de mí para que lo siguiera. Entonces, enmarcó mi rostro.
—Yo solo que quiero tu felicidad. Encuéntrala al lado de quién tú quieras, Diego. Será bienvenido. Pero si quieres mi consejo sobre Eric Albori te diré que no podría estar más orgulloso de esa elección.
Por supuesto que sí. Silvano era su padrino. Aquellas manos que ahora me tocaban lo habían sostenido cuando apenas tenía horas de vida.
—Joder, papá… —Me lancé a abrazarle.
—Díselo como se lo gritaste a todos aquella noche, Diego.  
Cerré los ojos.
«Te amo, Eric». Sí, esa era la realidad.
Ahora debía conseguir que esas palabras acariciaran mis labios.
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Eric
—
La estampa fue de lo más curiosa.
San Angelo, alzándose majestuoso sobre sus cimientos, rodeado de jardines y árboles y ese peculiar aroma a escuela y primavera y café. Plagado de alumnos con sus uniformes, moviéndose de un lado a otro. El típico rumor disonante previo a la campana de aviso. Miradas, cuchicheos, sonrisas, coqueteos, besos, bromas, disputas y nervios, muchos nervios. Porque eran los últimos días del año escolar.
Después, nosotros. En fila, muy cerca los unos de otros. Tanto que casi nos tocábamos las manos. En realidad, nos las cogimos. Justo en el umbral del cercado de entrada mientras mirábamos en rededor como si aquel universo fuera completamente desconocido.
No hablaríamos de los nervios que sentíamos ni tampoco de las ganas de volver a casa. Teníamos que afrontar aquello. De lo contrario, parecería que nos habíamos quedado atrapados en aquella insufrible tormenta de la que tanto nos había costado salir. Y eso era tan insoportable como poner un pie en aquel edificio.
Kathia fue la primera en temblar ante el estruendo de la campana. Los ruidos más básicos del día a día se habían convertido en todo un desafío. No podíamos evitar mirar hacia atrás y ponernos en guardia a la espera de recibir el ataque.
Aquellas semanas apenas habíamos salido de casa. Siempre juntos, pero evitando mencionar que todavía notábamos la tensión acechándonos constantemente. A veces, incluso, portábamos armas. 
Ese había sido uno de los motivos principales por los que nuestras familias nos habían sugerido ayuda psicológica. Ninguno creyó que las secuelas serían tan graves. Nos afectaban hasta para convivir.
—En fin, no creo que nos peguen un tiro mientras estudiamos biología —resopló Daniela, aferrada a la mano de su novio.
—Cosas peores he visto —dijo él.
—Solo es cuestión de mentalizarnos.
—¿No es lo que llevamos haciendo dos semanas? —comentó Mauro, y nos miramos entre nosotros asumiendo que no había servido de una mierda.
—Supongo que necesitamos un poquito más de tiempo del previsto —afirmé.
La entrada comenzaba a despejarse. Apenas quedaban unos rezagados. 
—Propongo el Giordana’s —aventuró Alex.
—O el Campo de’ Fiori. Hacen unos desayunos buenísimos allí —añadió Cristianno.
Me encantó la idea. Sentarnos a pasar el rato en una cafetería era mucho más atractivo que encerrarse en una clase que solo disponía de una maldita salida.
—¿En serio? —protestó Giovanna—. ¿Vamos a hacer novillos el primer día?
—A mí me parece una idea cojonuda —sonrió Mauro.
Entonces, Kathia dio un paso. Cruzó el umbral, todavía enganchada a la mano de Cristianno, y nos miró. Tenía las pupilas dilatadas, las mejillas pálidas y un ligero temblor en los labios. Pero nuestra compañera era una guerrera, se obligó a enderezarse y alzar el mentón.
—Si de algo estoy segura es de que podemos con cualquier cosa que nos propongamos —afirmó con una arrogancia contagiosa—. De peores hemos salido, ¿verdad?
La sonrisa que compartimos nos animó a seguirla. Cristianno fue el primero y la besó como solía hacerlo, como si no existiera nada más que ella en su mundo.
Ese chute de moral y energía nos facilitó la tarea. Persistió esa sensación de acecho constante, pero, al menos, pudimos afrontar el día intentando creernos que éramos los mismos jóvenes que comenzaron el curso.
Sin embargo, la vida que se desarrollaba ante nuestras narices parecía ajena a nosotros, como si de algún modo no perteneciéramos a ella.
Esos vacíos también eran lógicos según la doctora Sabini. Ella decía que cruzar el umbral del colegio supondría una pequeña victoria. Que, a más veces lo hiciéramos, estas se irían acumulando hasta lograr un triunfo completo. Confiaba en ello. Mucho.
«Lo estamos haciendo genial, ¿verdad?», me dije durante el recreo, y me contagié con las sonrisas de Kathia y Daniela cuando tomamos asiento en el rincón más alejado de la cafetería.
—¿Cómo se te ocurre decir que el esternón está en la rodilla, ah? —se carcajeó la Ferro mirando a un Mauro enfrascado en su bollo.
—De no haber dicho eso, más de uno se hubiera quedado dormido. Me estaba aburriendo.
No hacía falta que lo jurara, siempre había sido el más inquieto de todos. Era un chico bastante físico como para tenerlo seis horas sentado en un pupitre. Solía poner en pausa su inteligencia para darle un poco de estímulo a la clase, como había sido el caso. Y lo admiré porque Mauro seguía siendo Mauro a pesar de las cicatrices.
—Además, no me inscribí en anatomía —continuó—. Lo único interesante es saber cómo contener una hemorragia y dudo que nos lo expliquen en bachillerato.
—De esas hemos tenido bastantes —comentó Kathia, imponiéndose normalidad.
A veces, la veía llevándose una mano a su cicatriz con disimulo. Sabía que le dolía y lo que sentía.
—Y es por eso que me sorprende que vayas a estudiar medicina.
—Piensa en lo práctico que será.
—Espero que no.
Todo estaba resultando de lo más apabullante. Ninguno parecía del todo cómodo rodeado de tantos alumnos. La mayoría de ellos se había detenido a saludar. Nosotros forzábamos sonrisas, disimulábamos las ganas que teníamos de huir a casa y utilizábamos cualquier excusa para tocarnos como si estuviéramos a punto de caer por un maldito acantilado escarpado.
«Esto también es un síntoma de estrés postraumático, ¿no?», pensé. No tenía ni idea. Me estaba poniendo nervioso y sabía que los chicos también.
Por suerte, el mediodía llegó pronto y, para cuando sonó la campana, prácticamente echamos a correr hacia la salida. No veía la hora de subirme al coche de Cristianno y respirar en paz.
Nos despedimos de las chicas y saludamos a Totti, que había venido a recogerlas. Habían decidido pasar la tarde de compras junto a Sarah y Chiara mientras que nosotros nos despatarrábamos en la biblioteca del edificio Gabbana.
Solos como estábamos, nadie nos preguntaría por qué demonios parecía que habíamos pasado por una extracción bucal sin anestesia. 
—No ha estado tan mal, ¿verdad? —parloteó Cristianno, tan consciente como yo de que aquella era la primera tarde que pasaba lejos de Kathia.
Entendía bien la intención. Queríamos aceptar la normalidad y para ello debíamos fingir que éramos adolescentes normales y corrientes. Lo cual era un poco complicado después de haber estado pegando tiros por media Roma. 
—Estás de coña, ¿no? —Alex frunció el ceño. Se había tumbado en la alfombra con un Mauro al lado que mantenía los ojos cerrados.
—¿Prefieres que diga que ha sido un día de mierda?
—Sería mucho más adecuado, para que engañarnos.
—Somos una desgracia —resopló Mauro.
Los observé con detalle. A cada uno de ellos. 
Alex dicho que cuando se trataba de los suyos sacaba fuerzas de hasta las entrañas y, si esta no existía, pues la inventaba. Era quizá y sorprendentemente el más compuesto de los cuatro.
El caso de Cristianno y Mauro tampoco se quedaba atrás. Ambos eran chicos con entereza y vigor. Pero a veces creía que ahora se aferraban a esas cualidades en concreto para no dejar aflorar los estragos de todo lo que había pasado.
Era como un chute de vértigo. Podíamos lanzarnos desde un avión con paracaídas, gritar como condenados e incluso disfrutar de la sensación. Pero el problema era tocar tierra. Y había que estar demasiado experimentado para que las piernas no nos temblaran al volver a ponerse en pie.
—¿Alguna vez pensáis en ello? —Nunca me había atrevido a hacer aquella pregunta.
—Constantemente —resopló Cristianno.
—El puto «y si» de los cojones —murmuró Mauro.
—Amén a eso —sentenció Alex.
Así que aquello me confirmó que los cuatro estábamos atrapados en la misma circunstancia. Las secuelas de la mafia que tanto quería olvidar. Ansiaba ser ese chico que no temía apagar las luces y perderse en sus pensamientos.
Necesitaba reencontrarme con esa parte de mí que observaba a sus amados compañeros esperando por emociones inolvidables y no rememorar que una vez estuve a punto de perderlos para siempre, maldita sea. Y el puto uniforme de San Angelo me quemaba en la piel porque no era Eric Albori quien lo llevaba, sino una versión muy distinta y débil. 
Me incorporé en el sofá. Miré a mi alrededor. Aquel lugar era tan hermoso. Las cortinas ondeaban con suavidad debido a la brisa de primavera. Los rayos de sol se colaban por los ventanales, salpicaban el entorno con delicadeza, calentándolo y provocando una apariencia curiosamente mágica.
Y de pronto, las últimas semanas se amontonaron en mi mente de un modo implacable. Siquiera habíamos celebrado el cumpleaños de Alex como se debía. Era tan insoportablemente contradictorio pensar cuánto habíamos ganado y perdido en apenas unos meses. Si debía agradecer o lamentarme. 
—Me resulta casi estúpido saber que fuimos capaces de tanto… y ahora las consecuencias sean estas —jadeé. Mi pulso reclamaba, estaba desorbitado—. Ahora vengo…
Salí de la biblioteca. Quería ocultarme antes de preocupar a mis amigos, a pesar de saber que los había dejado observándome aturdidos. Habíamos evitado dar voz a nuestras heridas y yo había roto esa regla tácita. 
Me topé de lleno contra un cuerpo fuerte, pero también delicado, y reconocí su voz mucho antes de atreverme a mirarle. Quizá porque su aroma me invitó a apoyar la cabeza en su cuello y apretar los ojos como si el gesto fuera a contenerme de seguir amando a ese hombre.
—Te he oído y no llevas razón —dijo Diego. Sus manos escalaron por mis brazos y capturaron mi rostro para obligarme a mirarlo.
—Ah, ¿no? —lo desafié.
—Hasta el más valiente sufre las consecuencias de su valentía. No me gustaría que te creyeras débil por reconocer que has tenido miedo. En cualquier caso, te haría más sensato.
Se me empañó la vista casi al tiempo que mi aliento temblaba. Diego no pudo hacerse una idea completa de todo lo que me hicieron sentir sus malditos ojos. Tan amables y seductores, no había ni una pizca de rencor o rechazo en ellos. Solo se centraron en devolverme aquello que rogué por recuperar. Regresar a los días en que estar a su lado era tan fácil como respirar.
—Porque tener miedo te conecta a una realidad que quieres atesorar —concreté sin atreverme a tocar su pecho, pero con la vista clavada en la suya.
—Eso es —sonrió.
—Incluso si siento que esta se me escapa de las manos.
Tragó saliva. Había entendido bien el afilado sentido de mis palabras. Que la amistad entre él y yo siempre sería una ambición imposible. Porque de alguna manera me pasaría la vida queriéndolo.
—Pero es nuestra —intervino Cristianno desde el umbral de la biblioteca. Debería haber sabido que nunca me dejaría solo—. Contra todo pronóstico, sigue siendo nuestra y eso no hay traición que lo cambie, compañero. ¿Cierto, Diego?
Ambos se miraron compartiendo esa conexión de hermanos que tantas veces me había fascinado. Solo ellos supieron todas las cosas que se dijeron. Pero tuvieron que ser hermosas porque Diego sonrió.
—Por supuesto —dijo.
Diego
—
Cristianno siempre había tenido esa habilidad para expresar cualquier cosa con solo una mirada. Eso se unía a mi peculiar sentido de la intuición, que no era otra cosa que el vínculo indestructible que compartía con mi gente.
Así que no me importó que dedujera las ganas que tenía de abrazar a su mejor amigo porque, por primera vez, estas eran sorprendentemente honestas y no debían avergonzarme.
En las últimas semanas, me había acostumbrado a estar solo en el edificio dado que el resto de la familia se hospedaba en la residencia de verano y sabía que Cristianno pasaría las noches en Frattina.
Por eso me sorprendió escuchar voces provenientes de la biblioteca.
—Bien. Pues ya es hora de empezar a asumirlo —comentó Cristianno y cogió a su amigo del brazo—. Venid aquí.
Se acercó al minibar, colocó cinco vasos de chupito sobre la encimera y seleccionó un whisky escocés de reserva. No vertió su contenido hasta que prendió el equipo de música y reprodujo una canción de su grupo favorito, Tender.
—¿Vamos a beber a las seis de la tarde? —inquirió Mauro acercándose con Alex.
De pronto, todos estábamos alrededor de la barra observando cómo Cristianno llenaba los vasos.
—No. Vamos a perder la puta cabeza —dijo con esa mirada traviesa y emocionada. Nos invitó a coger el vaso—. Porque estamos vivos, joder. No podemos cambiar los hechos ni recuperar lo que se quedó en el camino. Pero nos tenemos. Estamos vivos. —Tuve un escalofrío al ver que se le empañaba la mirada. Y señaló a nuestro primo.
»Tu padre, Fabio Gabbana, querría que sonrieras hasta la demencia. Alex eres el mejor guerrero que podría imaginar. Eric eres indestructible. Y tú… —me señaló—… eres mi hermano. —Sí, era su hermano y no podía estar más orgulloso—. ¡Y joder, os adoro con locura! A todos. Así que brindo por eso, por toda mi familia, por mi preciosa novia, por los hermanos con los que no comparto sangre y todo el amor que respiro de ellos cada día.
Bebimos mientras la música sonaba a todo volumen y las emociones nos erizaban la piel.
—¡¿Llevo razón?! —gritó Cristianno soltando el vaso para volver a llenarlo.
—¡Sí, joder! —aulló Alex.
—¡Ven aquí!
Juntaron sus frentes y se carcajearon antes de volver a beber.
Me contuve en la segunda copa porque me pareció que la fastuosa imagen que se estaba dando a mi alrededor merecía toda mi atención.
Apenas tardaron unos minutos en beberse la botella y abrieron otra y saltaron, gritaron, cantaron la misma canción una y otra vez mientras se abrazaban y empujaban y chillaban a toda voz. Se dejaron la piel en la visceralidad de sus propias emociones, sin contenerse en disimularlas.
Era cierto. Estábamos vivos y nos teníamos. Y los dejé liberarse porque unos adolescentes deberían haber sido precisamente eso y no pasto de una mafia devoradora, por mucho que se hubieran criado en sus garras.
Los observé con una sonrisa en la boca, contagiándome de la feroz exaltación y también de los pegajosos rastros de tristeza que acompañó a todo aquel proceso que pretendía purificarlos o, al menos, intentarlo.
Los observé porque de algún modo aprendí una lección impresionante. No habían tenido miedo de enfrentarse a sus demonios. Ninguno de ellos, siquiera mi Eric, con la mano siempre sobre aquella herida oculta bajo su uniforme.
Ansié haber sido como ellos en el pasado, gozar de esa fortaleza interior que les empujaba. Me sentí orgulloso de cada uno a la par que algo de mí, situado en la sombra, se retorcía más que listo para sucumbir.
Un par de horas más tarde, casi me arrepentí de haber puesto punto y final a la improvisada fiesta.
—¿Me explicas? —inquirió Valerio, tomando asiento a mi lado en el sofá del salón, asombrado con las reacciones lacrimógenas de los chicos ante el dramático giro argumental de la película.
—Sencillo. Ha muerto Gandalf —dije encogiéndome de hombros.
—¿Les has recordado que tienen dos entregas por delante?
—He preferido disfrutar del espectáculo.
—Eres un dios del mal —bromeó.
Por mucho que hubiéramos apagado las luces, se podía intuir que todavía estaban un poco ebrios. 
—No tanto —me defendí—. En cuanto he visto que abrían la tercera botella de Macallan y comenzaban a despelotarse, los he obligado a sentarse en el sofá y les he puesto La comunidad del anillo para entretenerlos mientras venían las pizzas.
Ahora apenas quedaban un par de porciones sobre las cajas. Se habían zampado cuatro familiares con sus respectivos aperitivos con total normalidad.
—Eso explica los diversos grados de desnudez. Estás hecho todo un responsable.
No podía ser perfecto. Y para que mentir, me había aprovechado del aturdimiento de Eric para colocarle la camisa. No soportaba verlo medio desnudo sin sentir deseos de besarlo.
Ahora estaba despatarrado en el suelo con una mirada soñadora y un aliento pausado.
—Como mamá se entere de la borrachera que se han pegado un lunes por la tarde nos matará. A mí el primero por consentirlo —le aseguré.
—Los has dejado beber.
—Lo necesitaban. Deben recordar que siguen siendo ellos mismos, a pesar de todas sus grietas...
—¿Lo recuerdas tú?
—¿Quién he sido, Valerio? —aventuré mirándolo de reojo—. ¿El hermano estúpido que apenas quería estar a tu lado porque sabía que descubrirías toda su mierda?
«También el que ha convertido a Eric Albori en una debilidad demencial».
—No te sirvió de mucho. Intuí bastante bien todas tus bonitas cicatrices.
—¿Son bonitas? —Alcé las cejas, incrédulo.
—Lo eres tú y eso es más que suficiente.
—Eres de lo que no hay —resoplé sonriente.
—¿Maravilloso?
—Mucho más que eso.
Desde luego, Valerio era un tipo del que estar absolutamente orgulloso.
—Sigue llorando —sonrió señalando a Cristianno. 
—Se le pasará con el prólogo de Las dos torres.
Era un buen plan pasarse la noche disfrutando de la trilogía. Quizá por la mañana, con el agotamiento, se les haría más fácil ir a clase y a mí concentrarme en algo que no fuera la preciosa sonrisa de Eric. Esa misma que apareció justo cuando Frodo ocupó la pantalla.
—¡Si es que es guapísimo! Mira qué cara —exclamó.
—¿Frodo, en serio, Eric? —espetó Mauro. 
—¿Tienes algún problema?
—Legolas está buenísimo en leotardos. Hasta un ciego lo vería.
—Pues quédatelo. No me toques a mi Frodo Bolsón, te lo pido.
Valerio se carcajeó y, a continuación, cogió un trozo de pizza.
—Te ha salido un serio contrincante —murmuró masticando—. Dime, ¿cómo vas a enfrentarte a años y años de fantasías libidinosas, eh? Es evidente que no te pareces a «su» Frodo.
Si de eso iba el juego, le haría saber lo bien que se me daba jugar.
—¿Qué tal está Wang Ying, querido? —Lo miré travieso. Una nueva carcajada.
—Ah, eso es un golpe muy bajo hasta para ti.
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Eric
—
La primera lección que debe aprender un adolescente responsable es no probar el alcohol a menos que se tenga un control certero sobre sus propios límites, y la mayoría de las veces se es demasiado estúpido como para obedecer a esa regla. Así que la resaca estaba más que asegurada.
El principal problema era que nos habíamos emborrachado un lunes por la tarde. Y la voz de mi profesora de filosofía aquella maldita mañana del martes era de todo menos amable. Pasados los diez primeros minutos de clase, Platón y Aristóteles se habían ganado mi odio más absoluto. A Alex, en cambio, le ofrecieron una siesta de lo más tierna.
Ni siquiera pensé en cómo lo estarían soportando Mauro y Cristianno. La cosa no tenía buena pinta cuando arrastramos nuestros traseros por los pasillos de San Angelo. Las ojeras abundaban, solo habíamos dormido tres horas y habíamos saqueado el neceser de analgésicos de Daniela en cuanto la vimos.
—Espero que mereciera la pena —comentó la Ferro agitando su café con la cucharilla.
Habíamos decidido almorzar en los jardines y el sol me estaba calentando la piel peligrosamente. Me tentó despatarrarme en la hierba y dormir un rato.  
—No sé qué decirte —espetó Alex, bajo sus gafas de sol.
Aquella fue una tendencia que imitamos en cuanto la luz del día nos cegó. Pero no todos teníamos el erotismo natural de Cristianno Gabbana. El muy capullo estaba guapísimo con resaca y uniforme, tumbado entre las piernas de Kathia. 
—Yo creí que sí —dijo algo ausente, más centrado en las caricias de su novia.
—Nunca superaré a Aragorn cantando en Minas Tirith durante su coronación —parloteó Mauro con fascinación.
—Lo que yo no entiendo es cómo no os cansáis de ver siempre la misma película —intervino Giovanna, que todavía estaba en proceso de adaptarse a nuestras divagaciones—. Tampoco es para tanto.
Sonreí al tiempo que me incorporaba para observar el espectáculo. Mauro la miró encantadoramente indignado. La cogió de las manos, todo solemne. 
—Cariño, hay ciertos límites que no se deben tocar.
Solté una carcajada al ver la incredulidad de su novia.  
—El primero es El señor de los anillos —concreté.
—El segundo es la Roma —me siguió Cristianno, dándole paso a Alex.
—Y el tercero la ausencia de sexo.
Por lo que sabía, eso no sería un problema.
—Por un momento, he creído que ibais a mencionar una aversión hacia Harry Potter —bromeó la Carusso y Mauro se encogió de hombros.
—Lo tolero.
—Yo no tanto —dijo Alex por lo bajo.
—Hasta que el test que nos hizo Daniela te dio como resultado que eras un Hafflepuff —desveló Cristianno.
—¡Porque no es cierto!
—Quería ser Slytherin para estar con Cristianno —le cuchicheó Dani a Giovanna. 
—Como no.
Y yo me incorporé de un salto y le tiré a Mauro una pelotita de papel.
—¡Oye, nuestra casa es la más leal! Deberías estar orgulloso.
—¿Qué pensaría Frodo de tu enamoramiento por Cedric Diggory? —contratacó.
—Nada porque soy leal, ¿recuerdas? Y Frodo es insuperable.
—Deberíamos hacer el test de nuevo —divagó Daniela y miró a Kathia—. Me gustaría saber si ha llegado el momento de encontrar a un Gryffindor.
Cristianno le dedicó un vistazo desde abajo y ella agachó la cabeza para mirarlo. Estaban muy cerca y me encantó observar lo poco que se contenían con las muestras de cariño.
—Te arrastraré al lado oscuro, lo sabes, ¿verdad? —dijo él antes de recibir un beso.
Suspiré. Había disfrutado de momentos como aquel a lo largo de las últimas semanas, pero aquello alcanzó un nuevo nivel. Kathia y Cristianno parecían estar desinhibiéndose sin remordimientos, adaptándose a su nueva relación y disfrutándola con asombro y también cierto pudor. Porque se conocían muy bien en la desgracia, se habían visto obligados a amarse atrapados en su influencia. Pero ahora no tenían por qué robarse un beso. Y aun así me fascinaba el modo en que sus ojos brillaban cuando se miraban, como si volvieran a enamorarse por primera vez.
Era precioso ser testigo de ello minuto a minuto y también un poco doloroso. Veía en mis amigos aquello que yo aspiraba a tener, lo que sentía por Diego.
Quizá era un poco arrogante compararme. Pero en ese sentimiento no había pretensiones, solo una necesidad inevitable.
La tarde anterior, el alcohol no me contuvo de sentir sus ojos sobre mí en todo momento. Siguieron cada movimiento, cada gesto. Me sonrieron con una nostalgia que se había quedado grabada en mi pecho.
La exaltación estuvo cerca de empujarme a sus brazos y gritarle a la cara que me moría por tenerlo de nuevo, aunque solo fuera una sola vez. Tuve suerte de contenerme.
Pero no sucedió lo mismo en mis sueños. Diego me creyó lo bastante dormido como para no sentir la presión de sus brazos en torno a mi cuerpo o la caricia que me dio cuando me tumbó en la cama.
Recordaba haberlo mirado nostálgico a la espera de arrancarle una reacción más propia del hombre que me hizo el amor por primera vez. Enamorarme de él había sido un proceso lento y muy silencioso. Cuando quise darme cuenta, el Gabbana me había invadido por completo.
Lo supo, no disimulé. Aquellos ojos azules me devoraron hasta hacerme creer que no dejarían ni mis huesos. No dijo nada, no solía hacerlo. Solo me observó hasta que me quedé dormido.
Me había negado a pensar en ello. Cabía la posibilidad de que la embriaguez me estuviera jugando una mala pasada, y no quise hacerme ilusiones con algo que quizá solo estaba en mi mente. Diego correspondiéndome era tan lógico como confiar en que llovieran diamantes. Su complejidad no le permitiría creer que alguien como yo podía hacerlo feliz.
Sin embargo, ahí estuvo su rostro todo el día, jugando con mi pulso y estremeciéndome cuando menos lo esperaba. Tampoco escapó al juicio de la doctora Sabini cuando entré a su consulta esa tarde.
A la mayoría de psicólogos se les daba bien escuchar. Pero después estaban los astutos innatos, expertos en sonsacar información sin apenas molestarse en preguntar. El lenguaje corporal, decían. Claro, y el mío al parecer era de lo más revelador.
La doctora nunca había sonreído tanto.
—¿Y cómo te sentiste? —inquirió tras escuchar toda mi perorata.
—Desinhibido. Cómodo. Impaciente… —Tragué saliva—. Pensé en cosas que no debería.
—¿Qué tipo de cosas?
«Pues mis ganas de hincarme de rodillas y tragarme la preciosa erección del hombre de mis sueños, por ejemplo». Pero eso no lo diría en voz alta.
Me moví inquieto en mi sofá.
—Muy… inconvenientes.
—Eric. Sentir deseo es una reacción muy lógica cuando se está bebido.
—Pensé que me diría que la bebida no me haría olvidar que estuve a punto de morir en pleno tiroteo. O que tuve que resignarme a ver a mis amigos y a mi familia en peligro por unos hijos de puta que espero estén ardiendo en el infierno.
Noté el espantoso burbujeo de la rabia latiéndome en la punta de los dedos.
Fui el último en beber tras el brindis que nos regaló Cristianno. Una parte de mí necesitaba mirar a cada uno de mis amigos a los ojos y descubrir si sus batallas internas eran tan encarnizadas como las mías. Entendí que sí por la rapidez con la que llenaron la segunda ronda. Después, nos ofrecimos una tercera y cuarta y quinta.
Perdimos la cuenta y seguimos bebiendo y cantando y saltando tan estridentes como nos permitían nuestras extremidades. Y el rumor de nuestras mentes cesó porque Cristianno tenía razón, estábamos vivos.
«Pero me falta Diego Gabbana».
—Efectivamente, la bebida no te hará olvidar todo el daño que habéis sufrido —dijo Sabini, con esa voz tan calmosa y agradable que tenía—. Pero tú no has recurrido al alcohol, Eric. Solo sorteaste tus traumas, aceptaste disfrutar junto a tus amigos y te divertiste. Lo necesitabais. Los cuatro.
—Hasta desear que el hermano de mi mejor amigo me arrastrara a una habitación y me arrancara la ropa —murmuré.
—Es lo que tiene la contención.
Me eché a reír.
—Acaba de hablar como mis amigas.
—Me alegra que me tengas en tanta consideración —sonrió ella. Era una mujer encantadora—. ¿Has hablado con él? —Y demasiado inteligente.
—Apenas soy capaz de contener mis pulsaciones cuando estoy a solas conmigo mismo. ¿Cómo espera que lo encare?
—Eric. —La doctora apoyó una mano sobre la mía. La acepté casi desesperado—. Para establecer un vínculo se necesita mucho más que unas pocas palabras.
Nos miramos. Ella paciente, yo aturdido. De pronto, fui consciente de lo importante que era Diego en la ecuación para resolver mis secuelas. Sabini no quería invitarme a depender de nadie. De no haber sido por las declaraciones vertidas por mí a lo largo de aquellas sesiones, seguramente no estaría involucrando al Gabbana en nuestras conversaciones.
Sin embargo, la mujer había descubierto algo que a mí me había costado aceptar. Estar cerca de Diego me proporcionaba un bienestar intenso, como si él fuera las piezas que me faltaban para completarme.
—Diste el paso más importante. A su modo, Diego lo aceptó y muestra una predisposición —comentó Sabini—. Quizá no presiona más porque sabe que tú eres quien debe marcar el ritmo.
—Si quisiera darme tanta importancia, ¿qué pasa entonces con lo que él desea?
—Eso tendrás que averiguarlo por ti mismo. Podrías empezar por marcar su número. Invítalo a ser partícipe de tus emociones. Recupera ese vínculo. Te diré lo que os digo a todos, silenciar vuestras conmociones no hará que desaparezcan.
Porque de algún modo se quedarían enquistadas en cada uno de nosotros. Su proposición era muy válida. Pero me despertaba un incómodo sentimiento de intimidad.
—Lo intentaré.
Nos habíamos acostumbrado a despedirnos con dos besos y siempre aceptaba una chocolatina de su jarrón. Lo cierto era que funcionaba para calmarme mientras abandonaba la consulta. Esta se encontraba en el entresuelo de una bonita finca en Viale di Trastevere. Y mis padres se turnaban para llevarme cada martes y jueves. Solían tomarse un café y leer un libro en una cafetería cercana.
Hasta que me creí capaz de afrontar aquello yo solo. Si quería volver a ser el de siempre, debía empezar por hacer cosas tan simples como moverme por la ciudad.
Pero sucedió lo más inesperado.
Los temblores empezaron demasiado pronto. La calle me pareció enorme, el ruido ensordecedor, a pesar de estar en las últimas horas de una tarde tranquila. El traqueteo del tranvía me arañó los oídos. Comencé a caminar sin rumbo, cada vez más torpe e inestable. Me costaba respirar. La gente me observaba preocupada, debía de estar dando una impresión de conmoción bastante excesiva.
Era tan sencillo como echar mano a mi teléfono y llamar a alguien. Sin embargo, me detuve a punto de vomitar el corazón. Me llevé las manos a las orejas y me agaché en el suelo.
No supe qué esperaba conseguir, pero tampoco me importó.
Diego
—
Mis labores como director del departamento de antimafia iban más allá de capturar e interrogar a criminales de poca monta.
Su peor característica era el papeleo. Montañas de informes apilados en carpetas, que rara vez estaban ordenadas, a la espera de ser revisados y estampar mi bonita firma. Y como era un hombre bastante físico e impulsivo, los días se me hacían eternos apoltronado en la butaca del despacho a la espera de dar con una buena excusa para pasar a la acción.
Subí a la azotea, me prendí un cigarrillo y cerré los ojos un instante.
En realidad, me encantaba mi trabajo y el ascenso había llegado en el mejor momento. Mantenía mi mente ocupada y, las ocasiones en que sentía que la adrenalina saturaba mi sentido común, correr hasta el agotamiento funcionaba la mayoría de las veces. Mucho mejor que el sexo con extraños, que ahora se había convertido en una tortura imposible de soportar.
Porque Eric se había llevado esa parte de mí.
Había intentado, más por hábito que por ganas, convencerme del error que suponía estar enamorado de un crío y me había encerrado en una habitación a la espera de arañar una erección. Hasta esa noche en que acaricié a Eric, jamás había tenido problemas para follar como un demente. Había aceptado que esa era la única manera de disfrutar.
Pero ese chico de rostro cautivador me había vuelto completamente loco. Ya no era una suposición. Quizá nunca lo fue y tan solo se trató de una obstinación por mi parte, y ante emociones así se me hacía muy difícil tomar una decisión. Porque tenía miedo a perder.
Eric no solo era el mejor amigo de mi hermano, sino también el ahijado de mis padres y el tesoro de Andrea y Carla. No podía simplemente actuar como me diera la gana sin pensar en las consecuencias. Porque una cosa estaba clara y era que atesoraba a ese chico tanto como a mi propia sangre.
Además, había sufrido demasiado las consecuencias de la guerra. Su accidente había estado a punto de llevarse consigo las partes más necesarias de mí mismo, las que me mantenían cuerdo. Y era muy desconcertante no saber cuándo había permitido que Eric tuviera tanto poder sobre mí, maldita sea.
Me pellizqué el entrecejo y suspiré. Iba a ser una noche muy larga, como casi todas. Tendría que pasarme un buen rato sobre la cinta de correr si realmente quería controlar la necesidad y no terminar derramándome en la ducha mientras mi mente dibujaba su precioso cuerpo desnudo bajo el mío. Pero, a quién quería engañar, iba a suceder de todos modos.
Ya había aceptado lo que me esperaba. Lo que para él quizá sería un romance adolescente, a mí me marcaría por siempre. Eso era precisamente lo que estaba tratando de resolver. Moverme cauto, tomar decisiones sin condicionar las respuestas de Eric, sin añadir más presiones a su vida. Era él quien debía marcar el ritmo y yo lo esperaría paciente. Solo actuaría cuando estuviera completamente listo. 
De pronto, sonó mi teléfono. Me preparé para ver el nombre de Enrico o Thiago en la pantalla. Habíamos recuperado la rutina de tomar algo en la cantina que había al lado de la comisaría antes de finiquitar el día. Debía admitir que me encantaba, ahora ya no debíamos preocuparnos por nada que no fuera ser nosotros mismos, como nunca antes lo habíamos sido.
Sin embargo, me aguardaba una inesperada sorpresa.
Mi pulso cambió de ritmo, noté una súbita presión en la boca del estómago y me obligué a coger aire antes de descolgar. El cielo lentamente se oscurecía, y fue una suerte que nadie pudiera ver la sonrisa tímida que asomó en mis labios. 
—Eric… —suspiré y percibí su temblor al otro lado de la línea.
—Yo… ¿Puedes decir cualquier cosa?
Fruncí el ceño. Aquel no era el aliento de una persona que simplemente estaba nerviosa.
—¿Va todo bien? 
—No… Ah, olvídalo, no ha sido buena idea.
Colgó y yo miré la pantalla del móvil, aturdido. Eric no había llamado porque sí. Había detectado una dolorosa desesperación en su voz. No estaba bien.
Miré el reloj. Lo entendí todo de golpe y mis pies comenzaron a moverse. Ni siquiera tuve que preguntarme qué demonios me proponía. Tan solo me permití dejarme llevar sin resistencia.
Le devolví la llamada en cuanto me acomodé en mi coche y arranqué el motor.
—¿Te parece mejor colgarme y dejarme preocupado? —inquirí en cuanto descolgó.
—Lo siento.
La duda en su voz inundó el interior del vehículo mientras abandonaba la comisaría y ponía rumbo al Trastevere. Me sentí como un infante a las puertas de su primer día de clase. Debía tragarme mi propia tensión si quería ser de ayuda.
—¿Vas a contarme qué ocurre? —Silencio—. Eric…
—Solo quería… escuchar tu voz.
—¿Por qué?
—Soy un idiota, Diego. Soy tan idiota.
El corazón se me estrellaba contra las costillas. Sorteaba el tráfico en dirección al Ponte Garibaldi, y el aliento de Eric seguía pareciéndome de lo más preocupante.
—Dices que quieres escuchar mi voz… De acuerdo. —Tragué saliva—. Esta mañana he recibido una orden judicial para desarticular una banda especializada en alunizaje y drogas blandas. Solo trapichean en institutos y facultades y normalmente revenden lo que roban.
Podía parecer una estupidez, pero lo que Eric necesitaba en ese momento era la máxima normalidad posible. No era buena idea hablar de emociones cuando era evidente que ambos nos deseábamos.
—Vale… —suspiró algo más estable.
—He propuesto asaltar el piso franco. Tengo un colega en San Basilio que los conoce. ¿Qué me sugieres? ¿Obedezco las reglas o me planto allí a pegar tiros como un loco?
—Lo último es más de tu estilo. 
—Eso es exactamente lo que yo he dicho.
Su sonrisa me contagió. Me tentó cerrar los ojos e imaginarme abrazando su cuerpo, protegiéndolo de cualquier peligro. Su trémula respiración me desveló lo mucho que él también lo ansiaba. No sabía que estaba cruzando la ciudad en hora punta para ir hasta él.
—Eric… —jadeé.
—No sé por qué estoy pensado en el día que desperté en… tu cama. —Habló acelerado, como si necesitara oírselo decir en voz alta—. Te prometí olvidarlo, pero…
—No puedes —terminé por él, ajeno a que escucharía un lamento.
—No… Lo siento mucho.
—Yo tampoco. —Fui rotundo.
No quería que pensara que para mí no había sido importante, a pesar de haber actuado como un imbécil problemático. Eric no se hacía una idea de las horas que me había pasado rememorando cada instante con él.
A veces había dado con el valor de sincerarme conmigo mismo y desvelarme que habría dado cualquier cosa por amanecer a su lado y volver a hacerle el amor con los primeros destellos del día.
—¿Por qué me lo dices ahora? —tartamudeó.
—Porque te debo una disculpa y estoy muy cansado de mentir —me sinceré, apretando el volante. Acababa de cruzar el puente—. Te dije que el primero sería imposible de olvidar. Desaparecí porque me costaba asumir la verdad, que esa noche no fue solo tu primera vez. —Me importó un carajo qué conclusiones sacaría de mi confesión.
—Diego… preferiría que no siguieras por ahí…
Esa vez fui yo quien colgó. Porque lo vi acuclillado en la acera.
Sorteé los pocos metros que me separaban de él, detuve el coche en doble fila y salté fuera a la espera de toparme con su mirada aturdida.
Bajo el enrojecimiento, sus pupilas se dilataron y se clavaron en mí casi con devoción. Me acerqué lento. Analizando cada detalle. No había llorado, tan solo era un ataque de ansiedad, pero tenía los ojos empañados. Se clavaba los dedos en los bíceps y tenía los hombros en tensión.
Me agaché frente a él. Eric tragó saliva y sus mejillas adoptaron ese rubor que tanto me gustaba.
—¿Cómo me has encontrado? —inquirió avergonzado.
Inesperadamente, enredé mis dedos a su flequillo y lo peiné hacia atrás con lentitud, disfrutando del modo en que él cerró un instante los ojos.
—Son las ocho y media de un martes, y tu respiración sonaba demasiado pesada.
Sabía cuándo tenía terapia y su horario. Sabía también que aquella era la primera vez que había optado por ir solo.
—Ah, soy pésimo fingiendo —afirmó.
—Y yo un maestro de la deducción. Vamos.
Lo invité a tomar asiento en mi coche. Mandaría a alguien para que recogiera su moto en cuanto lo dejara en casa.
Prendí el reproductor y seleccioné una canción de Tender mientras él se pellizcaba los dedos sobre el regazo. Ahora estaba nervioso por otros motivos.   
—More or Less… —dijo bajito, cabizbajo, con los ojos entornados y muy consciente del modo en que sus hombros lentamente cedían—. Me gusta.
—Lo sé, ayer no dejabas de cantarla.
Compartimos una sonrisa y decidí acelerar suave. No tenía ninguna prisa, y me encandiló que se pusiera a tatarear por lo bajo mientras el aire que se colaba por su ventana le despeinaba el cabello.
Maldita sea, era tan bonito. Tenía tantas ganas de enredar mis dedos a los suyos y besar sus nudillos. Estar a su lado y apoyarlo ya no era suficiente.
—Nunca me había sucedido de día —admitió al cabo de un rato—. Los ataques de pánico están reservados para la noche.
—¿Todavía te cuesta dormir?
—Un poco.
—¿Y la cicatriz? —Miré su pecho de reojo.
—Ahora me arde. Pero me siento mejor.
—¿Lo dices en serio o es tu extraña forma de agradecerme que haya venido?
—¿Ambas?
—Ambas me satisfacen —le sonreí a la espera de ver el rubor de nuevo.
Tuve que obligarme a mantener mis pulsaciones a raya en cuanto asomó. Hubiera sido una gran idea perdernos un rato. Quizá detenernos en algún restaurante y cenar algo antes de resignarme a despedirme de él. Probablemente robarle un beso.
Pero detuve el coche frente a la verja de su casa y me giré a mirarlo. Eric se atrevió a responder. Compartimos un silencio maravilloso mientras nos observábamos. Comprendí que seguía siendo indescifrable para él. Sin embargo, a mí me sucedía lo contrario. Su lenguaje corporal no dejaba de reclamarme. Supe que cualquier decisión que yo tomara, la aceptaría. Con todas las ganas. A pesar de que era él quien tenía todo el poder.
—¿Quieres que te acompañe dentro? —le dije.
—No quiero preocupar a mis padres.
—De acuerdo. —Volví a acariciar su cabello. Eric tembló, pero no apartó los ojos de mí—. Puedes… Si vuelve a suceder, puedes llamarme. A cualquier hora.
—¿Incluso de madrugada? —se mofó.
—Incluso entonces —le sonreí.
—Gracias por traerme, Diego.
Asentí con la cabeza y lo observé hasta que desapareció. Solo entonces, me aferré al volante, apoyé la cabeza sobre mis manos y resoplé.
Empezaba a ser demasiado fácil no admitir que estaba enamorado de Eric Albori. Y también muy difícil de contener mis ganas de tocarlo.
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Eric
—
Cualquiera que se atreviera a soñar con Diego Gabbana debía asumir que no era un hombre corriente. Su personalidad no estaba diseñada para satisfacer más allá del sexo ardiente. Su rudeza y tendencia a la misantropía no le permitían ser delicado o gentil. Tenía el carisma de un depredador.
Quizá por eso se había metido en mi sistema y había asumido que nada sería sencillo a su lado. Siquiera amarlo. 
Hasta que me vi sentado en su coche, tratando de respirar un oxígeno absolutamente dominado por su adictivo aroma.
Esa noche me atreví a deslizar los dedos por mi vientre. Jugué a estremecer mi piel, con los ojos cerrados porque así era más sencillo imaginar a Diego tocándome. Y cuando capturé mi erección, apreté los dientes en pos de contener un gemido de placer.
Apenas tardé un instante en evadirme del mundo y derramarme. Y me costó incluso menos percibir el escozor de unas tímidas lágrimas porque de alguna manera me sentía culpable por sentir deseo.
Sí, deseo por un hombre que no podía tener, que quería olvidar y ahora me daba motivos para conservarlo. Cruzar la ciudad en mi busca era con diferencia una excusa inevitable.
—Eric —me llamó Kathia y, por el modo en que me observaba, supe que no había sido la primera vez.
—Perdona, dime.
—¿Dulce o salado?
Me echó un vistazo cómplice. Al parecer, la suspicacia era contagiosa y Kathia la manejaba casi tan bien como su novio.
—No tengo mucha hambre.
—Pareces un brote de soja —protestó Daniela—. Si sigues así, vas a tener que pasar de largo varias veces para que se te vea.
—No exageres.
—Pídele un sándwich de esos con mozzarella y beicon. Pienso obligarlo a comer.
Lo acepté y miré en rededor. Los chicos ya se habían sentado en la mesa del jardín. La cafetería estaba atestada de alumnos hambrientos. Hacía calor. Y no podía dejar de pensar en Diego y en mi corazón latiéndome sobre la lengua.
—Id tirando. Voy al baño.
No esperé respuesta y salí de allí más que dispuesto a encerrarme en uno de los cubículos del segundo piso.
El silencio hizo que me zumbaran los oídos. Podía escuchar mis pulsaciones como si estuviera bajo el agua. Era molesto y también muy característico de los momentos en que la tensión buscaba estallar.
Pero esa mañana no tenía nada que ver con mis cicatrices. Ni tampoco con mis remordimientos.
Diego me había dicho que podía llamarlo cuando quisiera. Cogí mi teléfono y dejé que mi pulgar dudara sobre su nombre. No sabía qué iba a decirle si obtenía respuesta. 
«Quizá la verdad, que no puedes dejar de pensar en él ni un maldito segundo».
Siquiera terminó de sonar el primer tono.
—¿Estás bien?
Su voz me estremeció. Casi se me resbala el teléfono de las manos.
—¡Sí! —exclamé—. Ah… Yo solo… Hola.
«Mierda». Parecía un estúpido sentado sobre la taza del inodoro, a la espera de escuchar su ronca voz.
—Hola —sonrió. 
—Estás ocupado, ¿cierto? Será mejor que…
—Ya no —me interrumpió conteniendo mi oportunidad de colgar—. ¿Quieres que te lea un precioso informe de autopsia? Los albaneses son de lo más creativos a la hora de sustituir a sus líderes.
Se me escapó una carcajada. Desde luego, Diego tenía formas de entretener un tanto extrañas.
—Preferiría no saberlo.
—Igualmente te informaré cuando hayamos encontrado los ojos —bromeó con total normalidad.
—¡Eres un insensible!
—Dejemos para más adelante los delitos de nuestro amigo el cadáver. Veamos quién es el insensible entonces.
No hacía falta que me lo jurara.
—¿Crees que hablar de muertos es lo más agradable?
—Te quedan trece minutos de recreo por delante. Podemos mejorarlo.
—Adelante —lo animé con una sonrisa boba en la boca.
—¿Qué tal las clases?
—Voy a colgar.
—Ni se te ocurra.
Tragué saliva. Maldita sea, me moría por echar a correr en su busca y sorprenderlo irrumpiendo en su despacho.
«¿Y después qué?», me desafió mi fuero interno. «Después…». Me contuve, a pesar de estar viendo una nítida imagen de mí cerniéndome sobre Diego para atrapar su boca con la mía.
—Sé bien que no eres muy hablador, pero podrías intentarlo. —Me obligué a recuperar el hilo de la conversación. 
—Vale, tú lo has querido. Pasaré al último nivel.
—¿Y qué nivel es ese, director?
—Responde, Eric. —Me preparé ajeno al golpe que me esperaba—. Siempre he creído que tú eres quien más tiene que perder, pero cuando te miro ya no estoy tan seguro.
Silencio.
Siquiera se nos escuchó respirar.
Y mi alrededor desapareció. Tan solo quedó su voz y el temblor de mis dedos.
—Ya no sé quién era… antes de aquella noche. Es como si hubieras desbloqueado a un hombre que no conozco en absoluto, y no lo detesto. Me aturde y confunde, pero empiezo a necesitarlo.
Jadeé. Fue como si Diego hubiera logrado tocarme a pesar de estar a varios kilómetros de distancia. Lo sentí allí conmigo, dentro de aquel reducido espacio, con los ojos clavados en los míos a la espera de una señal lo bastante firme como para devorarme.
—Me has pedido que responda. ¿A qué? —dije asfixiado.
—¿Estás enamorado de mí?
Otro golpe. Mucho más contundente. Me cortó el aliento. Ya sabía que mis sentimientos eran más que evidentes, pero existía una especie de acuerdo tácito para no mencionarlos en voz alta. Simplemente para preservar mi sentido común.
—Sé que puedes hacerlo, Eric —me incitó con la voz un poco más ronca y jadeante.
—Ya deberías saber la respuesta —murmuré cabizbajo—. Eres muy astuto y yo muy mal mentiroso. 
—¿Por qué?
Joder, me ardían las mejillas, parecía que me iba a estallar el corazón y estaba a punto de arrancarme el labio de tanto mordisquearlo. Había quedado muy claro que llamar había sido una idea horrible.
Pero ya era demasiado tarde para escapar. Debía afrontar aquello y me alimenté de la valentía que mis padres y amigos me adjudicaban.
—Dices que eres alguien corrompido... Pero yo… no lo creo. —Temí que no me hubiera escuchado. Fui incapaz de hablar más alto—. Es tu complejidad lo que me fascina sin remedio. Para evitar que sienta algo por ti deberías ser otro hombre, con otro rostro, otro nombre y otros ojos.
—No ser Diego Gabbana —suspiró él.
—Pero eres Diego Gabbana. Ninguno de los dos podrá cambiarlo. Así que estás condenado a soportar que… —Me detuve y cerré los ojos con un nudo en la garganta.
—Estés enamorado de mí —terminó él y yo lo odié con todas mis fuerzas—. A pesar de saber que te arrastraré por un precipicio que más tarde podrías lamentar. 
Ahí estaban de nuevos sus intenciones por ganarse mi rechazo.
—La tozudez del libra es legendaria —traté de bromear—. Y ahora tengo la sensación de que la estoy cagando muchísimo. Esta no era la idea, Diego.
—¿Qué tiene de malo? 
Hablar de lo que sentía por él con él precisamente me dejaba expuesto a unos niveles insoportables. Ni siquiera sabía cómo demonios podría mirarlo a la cara cuando lo tuviera delante, joder.
—Te pedí que me devolvieras a mi amigo a cambio de olvidar lo que había pasado entre los dos. Y sí, la estoy cagando estrepitosamente —espeté. 
—Yo también he intentado olvidar y al parecer soy tan idiota como tú. Ambos deberíamos saber que las cosas no salen como uno espera.
Fruncí el ceño. No estaba preparado para sentir aquella inesperada furia.
Me había costado semanas asumir que Diego solo podía ser el hermano de mi mejor amigo. Que lo vería con frecuencia, que compartiría con él reuniones y celebraciones y tenía que aprender a disimular todo lo que me despertaba su cercanía. Sabiendo que siempre sería el primer hombre al que me entregué.
No negaría que una parte de mí todavía le guardaba rencor por haberme hecho el amor sabiendo que nunca me correspondería más allá de esa noche. Pero había entendido todas las cosas que estaban en juego.
Una enemistad entre los dos, dentro de un núcleo familiar tan estable y fortalecido, era una situación que nadie merecía. Sabía bien que las relaciones románticas tenían esa dichosa costumbre de terminar. La posibilidad de iniciar algo con él no aseguraba un largo plazo. Más aún si incluíamos sus propias aristas en la ecuación.
Diego necesitaba cosas que yo no podía darle, un tipo de corrosión que no conocía ni entendía. Me lo había dejado bien claro y yo me había visto obligado a aceptarlo por mi bien, por el suyo y por el de la familia.
Sin embargo, acallar y ocultar no borraba los sentimientos. Quizá con el tiempo aprendería a suavizarlos, tal vez perderían firmeza, pero sabía bien que siempre formarían parte de mí.
Por eso no entendí su reacción. Ninguno de los dos necesitábamos mantener una conversación tan problemática. 
—¡¿Por qué me dices estas cosas?! —protesté poniéndome en pie de un salto—. No he pegado ojo en toda la noche repitiendo cada una de las palabras que me dijiste ayer. ¡Ya era bastante difícil sin haberme dado motivos!
—Sin embargo, no imaginas que a mí me esté sucediendo lo mismo.
«¿Qué?». No, aquello no podía ser cierto. No quería escuchar nada. A más supiera, mayores serían mis esperanzas. 
—Tengo que volver a clase —rezongué.
—Todavía faltan seis minutos —aseveró él.
—Había pensado emplearlos en tranquilizarme.
—Eric…
Cerré los ojos.
—No vuelvas a hacerlo.
—¿El qué?
—Decir mi nombre de ese modo, como si en cualquier momento fueras a aparecer delante de mí y... ¡No es justo! —le reprendí—. Te he llamado porque tú me lo ofreciste.
—Me has llamado porque necesitabas oírme reiterar lo que dije ayer.
Maldita sea, cuánto detesté que estuviera tan sereno y para colmo me conociera tan bien.
—Y no has hecho más que complicarlo —gruñí.
—De acuerdo. Es hora de resolver todo esto.
—Para empezar, no volveré a llamarte. Nunca.
—Buena suerte —se mofó.
—¡Imbécil!
Colgué y me golpeé la cabeza contra la pared. Iba a ser imposible entrar en clase en aquel estado de nervios. Quería echarme a reír con las mismas ganas que romper algo. Y no variaron cuando abandoné el baño y me topé con Cristianno en el pasillo.
Me echó una sonrisa. Estaba cruzado de brazos apoyado en la pared, muy consciente de su irresistible atractivo. Lo miré de arriba abajo. Diego se parecía tanto a él. Ambos gozaban de esa belleza arrebatadora. Solo que el mayor era insoportable y odioso.
—Tu sándwich —me dijo y yo lo cogí por instinto. 
—¿Sabías que tu hermano es un gilipollas?
—¿Qué te ha dicho esta vez? —sonrió. El muy astuto intuía muy bien qué había estado haciendo dentro del baño.
—Ese es el problema, que ha dicho demasiado.
—Ya era hora.
—¡Ah, cállate! —le empujé y su carcajada invadió el lugar.
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Diego
—
Enrico me miró incrédulo.
—¿Qué? —inquirí un poco a la defensiva.
Lo bueno de trabajar en la misma comisaría que el Materazzi y Thiago era que podíamos charlar cuando nos diera la gana, de cualquier cosa. Lo malo, pasábamos demasiado tiempo juntos. 
—No te he visto tomarte un fin de semana libre en los cuatro años que llevas trabajando en la comisaría —comentó el comisario sin quitarme ojo de encima.
La sala de descanso disponía de un café delicioso, pero ese día se me estaba atragantando por culpa de las miraditas cómplices que se dedicaban mis puñeteros amigos. A los muy canallas les encantaba hacérmelo pasar mal. Aunque en su favor diría que yo mismo se lo había servido en bandeja.
—¿Qué tiene de malo un poco de descanso? —espeté.
—Absolutamente nada —sonrió Thiago.
—A no ser que el descanso sea una simple excusa para pasar tiempo con cierto muchacho —ironizó Enrico con ese brillo travieso en la mirada que no veía desde que teníamos quince años.
—¿Podríamos fingir por un puto momento que no sois tan astutos, joder?
De acuerdo, me había pasado los últimos días mirando mi teléfono constantemente a la espera de recibir una llamada de Eric y también asumido que era más terco de lo que parecía. Pero se debía a mi altruismo intrínseco y no porque estuviera ansioso por escuchar su voz y dar con una excusa para verlo.
—¿Y perderme ese rubor tan encantador? ¡Ni de coña!
—Ni siquiera sé cómo te soporta la pobre Sarah.
—Por mi irresistible carisma.
Que en la actualidad estaba alcanzando cotas insoportables. Porque Enrico Materazzi seguía siendo el mismo cabronazo erótico y despiadado de siempre, pero ahora debíamos añadirle la certeza de poder ser como le saliera de las pelotas. Y eso le añadía un atractivo extra.
—¿Te has decidido de una vez a dar el paso, Gabbana? —dijo Thiago, que me pellizcó la mejilla y yo me dejé porque en el fondo esos dos podían despellejarme vivo y no me opondría.
—Que quiera tomarme unos días no significa que vaya a… lo que sea que estéis pensando.
—La policía no es tonta, querido.
—Además, te has delatado tú solito. —Enrico me guiñó un ojo.
—Y yo que creía que eráis mis mejores amigos —resoplé.
—Estamos contigo, Diego —añadió Thiago. 
—¡Cabrones! —No les mostré mi sonrisa para no darles motivos a unirse. Aunque tampoco hizo falta. Se carcajearon a mi costa.
Abandoné la comisaría y puse rumbo a una bonita casa ubicada al norte del barrio de Pinciano, donde seguro me encontraría con Andrea Albori y su preciosa esposa.
No había razones para explicarles en primicia cuál era el verdadero motivo de mi fin de semana libre. Pero quería hacerlo porque en el fondo necesitaba su aprobación. Quería saber si me aceptaría como algo más que el primogénito de Silvano Gabbana.
Cuando le había dicho a Eric que había llegado la hora de resolver lo nuestro no me refería a fingir que podíamos ser buenos amigos. Seguramente, así lo creía él. Pero no iba a tirar por la borda la oportunidad de embarcarme en la mayor aventura de mi vida. Estaba inesperadamente dispuesto a darle un comienzo lo antes posible. Porque, además de impulsivo o rudo o lo que fuera, también era decisivo y detestaba las ambigüedades, a pesar de haber sido quien más las cometía.
Odiaba que Eric no me creyera capaz de corresponder sus sentimientos o tener que arañar momentos para verlo cuando las oportunidades estaban ahí, en las temblorosas palmas de mis manos.
Me las froté contra el vaquero en cuanto me bajé del coche. Andrea me esperaba en la puerta de entrada con una gloriosa sonrisa en la boca. 
—¡Diego! —exclamó—. Me pillas por poco. Tengo una reunión con Adriano Bianchi en un rato.
—No os robaré mucho tiempo.
—Adelante, muchacho.
Me dio paso a su vestíbulo y nos guio hacia el salón al tiempo que su esposa se asomaba desde la cocina. El aroma a bizcocho había impregnado cada rincón.
—¿Quieres tomar algo, cariño? —me preguntó ella.
—No, gracias, Carla.
Tomé asiento en el sillón frente al matrimonio con el que tantos momentos había compartido. De alguna manera, en ese instante, casi me parecían dos desconocidos a punto de someterme a un examen decisivo. Pero no era más que mi respeto y tensión.
Nadie en su sano juicio podía esperar que algún día un hombre como yo terminaría enamorándose como un loco e ideando la mejor manera de confesarlo.
—Veréis, yo…
«Has llegado hasta aquí, Diego. No recules ahora». Me detuve a llenar mis pulmones de aire.
—Sé que Eric es muy preciado para vosotros. Y también sé que mis sentimientos son un secreto a voces. Pero quiero que dejen de ser un secreto para él. Quiero demostrarle que… puedo ser ese hombre… que ve en mí.
—Oh, vaya… —Un brillo de emoción y entusiasmo inundó la mirada de Carla, que cerca estuvo de ponerse a aplaudir.
«Vamos, Diego, un poco más», me dije.
—Sé cómo he sido en el pasado y entendería que no confiarais en mí para ser algo más para vuestro hijo, pero… —Agaché la cabeza. De pronto, me costaba hasta mirarlos a la cara—. Me he cansado de… evitarlo. Y con esto no quiero decir que dé por hecho la respuesta de Eric. Pero, si voy a hacer las cosas bien, preferiría contar con vuestro… beneplácito.
En todo aquel discurso quedaron implícitos la mayoría de mis temores. La diferencia de edad entre los dos, mi tonto concepto de la adolescencia y sus inestables aspiraciones. El hecho de que Eric algún día olvidaría que una vez me amó o se cansaría de mí. Las probabilidades de fracaso, las posibles etapas de desastre.
Pero a ellos no les importó. Porque supieron ver que, tras toda esa vorágine de dudas, también existía un sol radiante. Y entendí que no debía pensar en un final cuando siquiera había comenzado. Mi recelo a que esa relación terminara siendo un error no me estaba permitiendo percibir que podía salir bien.
Podía definir mi vida.
Andrea se puso en pie.
—Bien, ¿has terminado? Llego tardísimo.
—Ah, claro… —Lo miré aturdido mientras cogía su maletín y se acercaba a su esposa.
—No me esperes para comer, cariño.
—De acuerdo —sonrió ella antes de aceptar un corto beso en los labios.
Fue entonces cuando Andrea se encaminó hacia la salida. 
—¡Nos vemos, Diego! —exclamó y yo me quedé sentado en aquel sillón como si me hubiera aplastado un camión cisterna.
Le eché un vistazo a Carla. Ella ensanchó su sonrisa. Su mirada seguía dominada por ese brillo tan especial que tanto me recordó a su hijo. Había heredado de ella ese toque travieso y juguetón.
Volví a tragar saliva. En mi mente, la situación no se resolvía con tanta facilidad. De hecho, había asumido que Andrea me reñiría por atreverme a jugar con su pequeño en el pasado.
Me esforcé en devolverle la sonrisa a Carla porque definitivamente había perdido la cabeza.
—En fin, ¿cuál es el plan? —curioseó ella.
Me encantó verla corretear por la habitación de su hijo en cuanto terminé de hablar. Había encontrado a una cómplice a la altura de mis locuras.
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Eric
—
—Creo que Durand me odia —refunfuñó Alex en cuanto salimos de clase, y su novia enseguida se enganchó a su cintura para darle mimos.
Amelia Durand era profesora de filosofía y literatura clásica, además de una mujer de carácter muy conservador y serio. En los diez años que llevaba trabajando en San Angelo apenas la habíamos visto sonreír, y le encantaba hacer comentarios sarcásticos en los márgenes de nuestras libretas enrojo.
Mi amigo apenas la soportaba. Decía provocarle estupor en cuanto la veía entrar en clase con sus variopintas chaquetas tweed, sus zapatos de tacón ancho y su soporífera voz. Por suerte, solo tenía que soportarla en filosofía. La clase de literatura clásica era un cantar incluso más letárgico.
—Te has pasado la semana durmiéndote en su clase. Por supuesto que te odia —le aseguré provocando las carcajadas de nuestros amigos.
Miré de reojo a Cristianno. Estaba absorto en su teléfono con una mueca algo aturdida.
—Eso no le da derecho a fastidiarme el fin de semana resumiendo los catorce putos temas que hemos dado hasta el momento —protestó el de Rossi—. ¿Qué coño es esto, el puto Auschwitz de la doctrina filosófica? 
—Suerte que escogiste el bachillerato general —lo consoló Daniela—. ¿Quieres que te eche una mano?
—Siempre, cariño.
Vi cómo Alex se inclinaba para recibir un precioso y tierno beso y me eché a reír porque todavía me asombraba que esos dos compartieran carantoñas tan cursis
—Por favor, no puedo creer el poder que tienes sobre él —le dije a Dani—. Lo conviertes en un osito ñoño en cuanto te ve.
Entre críticas y protestas que no hacían más que divertirnos, abandonamos el recinto más que dispuestos a ir al bufet de Nico en Trevi y zamparnos cualquier cosa con carne y pasta. Porque era viernes, habíamos superado nuestra primera semana de clase y la cosa no parecía haber ido tan mal como esperábamos. Nos habíamos ganado un descanso.
Pero Cristianno seguía absorto en su teléfono y esa mueca de aturdimiento ahora se había convertido en una sonrisa mal disimulada que no dudó en compartir con Kathia.
Fruncí el ceño y me preparé para indagar. Pero me detuve en el umbral de las escaleras al recinto como si me hubiera estrellado contra una pared invisible.
Ante mí, la perspectiva de un enorme patio ajardinado que lentamente se vaciaba de alumnos. El rumor del río que estaba a unos metros o de los vehículos que se movían por la avenida. Los rayos de sol que se colaban por entre la copa de los árboles definiendo el camino de piedra hacia la fuente y la verja principal. Percibí que su brillo destellaba más de lo normal, tanto que pestañeé varias veces para cerciorarme de que no estaba divagando.
No descarté que mi mente quisiera jugarme una mala pasada. Pero no fue así. Aquello era muy real.
Diego estaba allí. Cruzado de pies y brazos apoyado en su coche menos ostentoso, un Jaguar Coupé gris oscuro. Iba ataviado con unos vaqueros y una camiseta blanca que se ceñía a sus brazos y definía a la perfección la poderosa curva de sus hombros. Cómodo, como si no le diera importancia. Y era un estilo demasiado habitual en la gente, pero solo el Gabbana lograba un resultado tan condenadamente sexi.
El sol se encargó de enfatizar su cabello negro y los rasgos de exuberante belleza pálida que tan obsesionado me tenían. Pero fue aquella tormenta azul de sus ojos lo que me robó el aliento bruscamente.
Me quedé pasmado observando, muy consciente de los quince metros que nos separaban. Hacía calor, me ardía la piel, pero no sentí nada más que aquella mirada navegando por mi cuerpo como si este le perteneciera.
Había cumplido mi promesa. No había marcado su número y me había cerciorado de vivir completamente ajeno a Diego Gabbana durante los dos últimos días. Creí que podía lograr grandes cosas si conseguía superar el fin de semana sin pensar más de cien veces en él cada hora.
Mis pensamientos eran más difíciles de controlar cuando caía la noche y mis manos navegaban hacia mi inevitable erección. Pero debía sentirme orgulloso de mis logros.
Hasta que Diego decidió tirar por la borda todo mi trabajo.
—¿Quién es el ñoño ahora? —se mofó Alex.
—¿Qué hace aquí? —inquirí asfixiado.
Ni siquiera me di cuenta de que había empezado a moverme, aprovechándome de la inercia de mis amigos, que habían puesto rumbo al aparcamiento.
—No lo sé —me cuchicheó Cristianno y entonces me dio un sutil empujón con el hombro—. Acércate y se lo preguntas.
Lo miré de reojo. Ahora entendía qué demonios estaba leyendo en su teléfono. Probablemente su hermano lo había avisado.
Agaché la cabeza y caminé con las manos metidas en los bolsillos del pantalón y los hombros ligeramente encorvados. Si continuaba avanzando y evitaba mirar de nuevo quizá podía pasar desapercibido.
Pero fallé estrepitosamente y oteé al tiempo que Diego me señalaba con un dedo. Me indicó que me acercara. Tragué saliva.
—Es a ti, Eric —canturreó Mauro, avivando el entusiasmo del grupo y hundiéndome un poco más en mi propia miseria.
Se suponía que debía aceptar. Éramos amigos, joder, aunque yo estuviera utilizándolo para mis fantasías más húmedas y me estuviera muriendo por ser algo más. El hombre al que no pudiera dejar de mirar. 
—No puedo ir —resoplé inquieto. 
—Oh, y tanto que sí. Tira. —Me empujó Cristianno, esta vez más fuerte—. Y disfruta del finde.
Lo miré aturdido. Pero lo único que obtuve por respuesta fue una mirada traviesa enfatizada por los aullidos excitados de mis compañeros.
«Qué hijos de puta», pensé y hasta mi propio fuero interno se descojonó de la risa. Porque desde luego hubiera hecho lo mismo de no haber sido el receptor de aquella tensión.
Encaré a Diego. Seguía mirándome de esa forma hambrienta y tan confusa. Cogí aire y avancé hacia él pensando que era un buen momento para que la tierra me tragara. Y es que desconocer qué demonios se proponía me convirtió en un puñetero amasijo de nervios que no hizo más que crecer cuando el Gabbana torció el gesto.
Me detuve frente a él, dejando un cauteloso margen entre los dos. Se pasó la lengua por el labio inferior y terminó dándole un mordisquito. Era un gesto habitual, se lo había visto hacer miles de veces. Pero en esa ocasión me estimuló demasiado. Noté un peligroso cosquilleo en la entrepierna.
—Voy a tener que incluir tu terquedad en la lista de cosas a tener en cuenta, señorito «no volveré a llamarte nunca» —ironizó echando mano a sus gafas de sol.
Mierda, estaba jodido. Muy pero que muy jodido. 
—¿Qué haces aquí? —espeté y para colmo sonrió. 
—Hola a ti también.
—Hola…
Se incorporó y descruzó los brazos para ajustarse la cinturilla de sus vaqueros. Maldito fuera.
—Sube al coche —ordenó a punto de echarse a reír.
—¿Por qué?
—Intentemos mantener un halo de misterio en todo esto hasta que vuelvas a respirar con normalidad. —Abrió su puerta—. Solo así sabré que me habrás entendido.
—No soy tonto, Diego.
—Ni yo ciego. Sube, anda.
Suspiré, pero incomprensiblemente obedecí. Porque en realidad si era lo bastante tonto. Cerré de un portazo. Me obligué a clavar la vista enfrente. No sabía si podría resistir la tentadora y excitante figura del Gabbana sentado a mi lado con las defensas tan bajas.
«Si al menos me hubiera preparado para este momento, no sería tan difícil».
—¿Y bien? —pregunté.
—Ponte el cinturón. Tenemos poco más de una hora por delante, niño.
Arrancó el motor y aceleró con suavidad mientras yo obedecía de nuevo.
—Sería mucho más agradable que dejaras de llamarme niño.
—Oh, claro. Eres todo un hombre —bromeó.
—Qué te den.
Apoyé un codo en la ventanilla y traté de concentrarme en la agradable sensación del viento golpeando mi cara. Y lo logré al menos hasta que una insinuante melodía invadió el interior del coche. 
—Alicia Keys. ¿En serio? —dije mirándolo asombrado.
—Bueno, me invita a pensar en lo excitante que sería echar un polvo en el penthouse de algún rascacielos de Nueva York en plena noche cerrada. Desde luego, las vistas serían increíbles.
Tragué saliva. No, más bien lo intenté porque estuve seguro de que ese nudo no se desharía tan fácilmente, y me moví inquieto en mi asiento. No quería que Diego descubriera lo que sus insinuaciones me habían provocado. Para empezar, tenía una medio erección muy molesta.
—¿Qué tiene eso que ver con Alicia? —protesté fingiendo normalidad.
Éramos amigos. Dos tíos bastante conscientes del sexo. No había nada por lo que preocuparse.
—Pues que su música no dejaría de sonar. Podemos poner Stromae para desayunar. Bonne journée, por ejemplo.
En una imaginaria escala de control emocional, yo siquiera alcanzaría una miserable décima. A diferencia de Diego, que sabía muy bien cómo utilizar mis gustos para invitarme a imaginarnos perfectamente tendidos en el suelo de algún ático follando como animales, con la Gran Manzana a nuestros putos pies.
—Ah, cállate —resoplé volviendo la vista a mi ventanilla—. ¿Por qué iba a ir contigo a Nueva York?
—Debatiremos los detalles más adelante. Tal vez el próximo verano.
Escogí no darle vueltas al comentario. En el complicado idioma de Diego, escondía demasiadas intenciones y alguna de ellas eran estúpidamente esperanzadoras.
Así que callé porque sabía que Diego no interrumpiría mi silencio. Siempre había sabido darme el espacio que necesitaba. Era uno de los motivos por lo que estar con él se había convertido en una adicción. Sentía que me conocía a niveles que hasta yo desconocía. Como si pudiera ver a través de mí sin remedio ni contención.
La carretera se dibujaba ante nosotros. Hacía una media hora que habíamos abandonado Roma y Stromae no dejaba de verter su extraordinaria lírica como única motivación para mantenerme cuerdo.
Habíamos cerrado las ventanas en cuanto la velocidad se hizo insoportable y ahora no podía esconderme del excitante aroma que desprendía Diego. 
Hubo un instante en que cerré los ojos y apoyé la cabeza en el respaldo, dejándome llevar por el agradable temblor del coche, el rumor del motor, la temperatura refrescante y ese silencio entre los dos. Y rocé la demencia al pensar que mi corazón no necesitaba motivos para preguntar adónde nos dirigíamos. Ambos sabíamos que Diego podía pedirme cualquier cosa.
Me permití echarle un vistazo. Concentrado en la carretera como estaba, dudé que pudiera verme. Disfruté de su silueta. Tan esbelta y definida. Tan elegante como intimidante.
Diego era seductor sin remedio. Siquiera él lo entendía. Sus movimientos felinos, sus posturas indolentes que tan fácilmente invitaban a pensar en sexo.
Maldita sea, me enloquecían las ganas de volver a verlo desnudo. Aquellos duros muslos acomodados en su asiento, cubiertos por la rígida tela vaquera que se rizaba en su ingle, provocando que su abultada entrepierna resultara de lo más apetitosa.
El modo en que el cinturón reposaba en sus caderas, incrementando la poderosa línea de sus abdominales. Y continué subiendo porque su boca también era una razón para perder la cabeza. Allí estaba, cerrada en una mueca de concentración y extraña tranquilidad.
No hallé su habitual ceño fruncido ni la tensión en su mandíbula. Me aturdió el precioso candor que reposaba en sus mejillas y la calma que habitaba en sus ojos. No había rastro del Diego severo e implacable que conocía. Aquella versión de él parecía relajada e incluso algo emocionada. Tal vez también nerviosa, quizá por mí o por lo que sea que hubiera planeado.
Me encantó. Estremeció cada rincón de mi cuerpo. Hasta el momento no me había atrevido a confiar en que algún día vería a Diego Gabbana justo como lo imaginaba, libre de esas tortuosas cargas que arrastraba y cómodo conmigo a su lado.
Más él que nunca.
—¿De qué te ríes? —pregunté al ver que sonreía.
—De lo poco disimulado que eres.
Me entiesé y carraspeé.
—Estaba intentando averiguar en qué estás pensando. Mis padres se preocuparán si no aviso.
—Tus padres están perfectamente advertidos.
—Y al parecer tu hermano también.
—Tenía que pedirle permiso y darle una razón para que no se preguntara por qué su amigo desaparece un fin de semana.
—¿Qué?
Diego no respondió. Tan solo sonrió travieso y tomó un desvío de tierra mientras yo me consumía en la incertidumbre. Había aprendido a manejar al hombre distante, pero no tenía ni idea de cómo interactuar con esa sonrisa y esa actitud que tanto afecto desprendía.
La silueta de una casa de piedra, arcos y ventanales comenzó a dibujarse entre el boscaje de la zona. La reconocí. Era una residencia que los Bellucci le habían entregado a Silvano y Graciella como regalo de bodas, con más de cuatro siglos de antigüedad.
Las continuas reformas habían renovado su interior, además de sus calidades, pero la estructura en sí misma mantenía el diseño original tan tradicional. Había estado varias veces en el pasado. Sabía que disponía de un aislamiento extraordinario y una playa privada que era la envidia de la zona por su proximidad al castillo de Palo Laziale.
Diego detuvo el coche junto a la entrada, tras cruzar la verja principal y rodear la fuente de piedra. Me bajé mirando a mi alrededor como si fuera mi primera vez allí.
—Ladispoli —murmuré.
—Exacto.
—¿Por qué? —inquirí a tiempo de verlo sacar dos bolsas de equipaje del maletero. Reconocí la mía conforme lo seguía dentro.
Un precioso mediodía nos dio la bienvenida, salpicando de dorado y sombras cada rincón de la casa. Dios, aquel lugar era hermosamente idílico y desprendía un aroma fascinante.
Diego soltó las bolsas a pie de la escalera, se guardó las manos en los bolsillos de su pantalón y cogió aire antes de girarse a mirarme. Fruncí el ceño al detectar su inquietud. Hasta el momento, yo había sido el único en manifestarla y me asombró que él pudiera sentir lo mismo.
—Dije que teníamos que resolver esto, Eric —comentó con voz ronca. Estaba tan serio.
—Pensé que…
—Seríamos amigos —me interrumpió—. Que lograríamos olvidar lo que pasó entre los dos. Que sería sencillo volver a mirarte como lo hacía antes.
Se pellizcó el entrecejo sabiéndose observado por mí, congelado en medio de aquel fastuoso salón pensando que aquello no podía ser otra cosa que un sueño. Quizá me había quedado dormido en clase. Pero Diego se encargó de golpearme con la realidad. 
—Créeme, lo he intentado. —Clavó de nuevo sus ojos en los míos—. Con todas mis putas fuerzas. Mantuve la distancia, me prohibí pensar en ti e imaginarte en cualquier otra persona. Pero ahí estabas. Siempre aparecías, daba igual dónde. 
Ni en mis más vergonzosas fantasías había logrado semejante sinceridad de Diego. Quizá por eso sentí que el oxígeno no entraba en mis pulmones y el pulso amenazaba con dejarme sordo. Mis ojos se centraron tanto en aquel hombre que perdieron la visión de todo lo demás.
—No sé qué… Todo esto… No lo entiendo, Diego.
No tenía ni idea de qué decir. Y él dio un paso al frente y luego otro. Lentamente acortó la distancia entre los dos hasta dejar apenas un metro que me bastó para sentir un escalofrío abrumador. 
—El plan es compartir este fin de semana juntos, sin interrupciones. Solos tú y yo. —Lo dijo bajito, como si fuera un secreto, y el rubor invadió mis mejillas—. Haremos lo que sea que se te ocurra, exploraremos lo que te dé la gana. Sin reglas ni limitaciones. Y después de eso, dependerá estrictamente de ti el nombre que quieras darle al resultado. No me opondré a él. No volveré a imponernos nada que vaya en contra de lo que realmente siento. Porque nunca antes me había parecido tan increíble compartir intimidad con una persona.
Así que dejaba en mis manos el futuro entre los dos, además del peso de la confesión que acababa de entregarme.
—¿Qué esperas que diga? —jadeé sin apenas aliento. Me sentía mareado.
—Cualquier cosa excepto pedirme que volvamos a Roma —comentó inseguro, y se encogió de hombros—. Pero lo respetaré si es lo que quieres.
Sonreí nervioso. Aquello era una locura increíble.
—No te favorece la prudencia —traté de bromear, y pronto reconocí el brillo peligroso de su mirada. 
—¿Preferirías que te dijera que me muero por besarte?
Tragué saliva.
—¿Lo harías?
—Lo raro es que haya sabido contenerme hasta hora.
Ahí estaba su boca, dándome permiso y exigiéndome cualquier cosa, justo como su dueño me había pedido. Porque era yo quien tenía el poder. Pero no encontré las palabras y mucho menos la fuerza para deshacer la distancia y lanzarme a él.
Diego supo reconocer mi estupor y sonrió para destensar el ambiente.
—¿Tienes hambre? —Tan solo pude asentir—. Bien, ¿por qué no subes a ponerte cómodo mientras yo preparo algo?
Cogí mi bolsa y subí las escaleras evitando sucumbir al vistazo de Diego. Podía sentir sus ojos clavados en mi espalda y trasero. Rápidamente me encerré en el baño de la habitación central para coger aire y asimilar que tenía unas ganas locas de gritar.
Eché mano a mi teléfono.
—¿Cómo estás, enano? —me saludó Cristianno al descolgar. 
—Hiperventilando en el baño —le aseguré mientras deshacía el nudo de mi corbata.
Al mirarme en el espejo, me sentí un poco patético todo sonrojado y acalorado y dudé del atractivo que Diego había visto en mí. Joder, aquel había sido el aspecto que le había ofrecido mientras él soltaba su precioso discurso.  
«Si es que soy un caso perdido».
—¿Tienes algún tipo de fetiche con las llamadas en los lavabos, Albori? —intervino Mauro. Me habían puesto en manos libres.
—Pues para empezar que dan intimidad, capullo —protesté sonriente.
—Venga, dispara. ¿Qué ha pasado? —quiso saber Alex. 
Solté cada detalle sin restricciones.
—¿Qué mierda tengo que hacer, eh? —Mi voz sonó un tanto histérica.
—Baja ahora mismo y hazle una mamada. —Mauro no pudo ser más elocuente. 
—O dile que te ponga mirando a la Capilla Sixtina. —Y Alex demasiado gráfico.
—La única alternativa que me dejan estos cabrones es aconsejarte que te dejes llevar —sugirió Cristianno—. No te coacciones a ti mismo, Eric. Sabes bien que, si Diego ha dado el paso, es porque lo más complicado está perfectamente resuelto. Lo cual es bastante impresionante, y lo has conseguido tú.
Como sus discrepancias con mi edad o el hecho de entregarme la posibilidad de convertirlo en mi pareja estable. Yo, siendo novio de Diego Gabbana. Mierda, me quería morir. ¿Cómo iba a lograr salir de ese maldito baño y mirarlo a los ojos? La probabilidad de hacer realidad semejante deseo había sido casi nula. 
—Desbordas sabiduría —bromeó Mauro con Cristianno.
—Y ahora cuelga, tengo que darle una paliza a mi primo.
—Respétame de cintura para abajo, por favor. Le he prometido a Giovanna una cena romántica.
Solté una carcajada.
—¡Usa protección! —me clamó Alex.
—¡Y toma muchas sales minerales! —le secundó Mauro. 
—¡Y no vuelvas a llamar hasta que seas mi cuñado! —finiquitó Cristianno.
—¡Ah, os quiero!
Diego
—
Sonreí porque sabía que Eric había marcado el número de Cristianno en cuanto se encerró en la habitación. Los conocía tan bien que no me hacía falta poner la oreja para saber lo que se estaban diciendo. Era la dinámica habitual entre ellos, contarse hasta el detalle más insignificante.
Así que, cuando los minutos se acumularon hasta invitarme a rellenar mi segunda copa de vino, supe que Eric estaba en plena batalla consigo mismo para encararme de nuevo, además de ser el principal motivo de una llamada de emergencia.
No quise ir en su busca. Bastante había dicho ya. Y tenía toda la concentración puesta en bajar mi maldita erección. Sí, esa misma con la que había luchado durante todo el maldito viaje. No había sido hasta que recurrí a los reproches que mi traviesa amiga entendió que no podía excitarme por cualquier movimiento que hiciera el Albori.
Terminé de servir la mesa. Había escogido un rincón del jardín bajo el porche de arcos con vistas al mar y la piscina. La selección de aquel lugar tenía por objetivo estar lo más aislados posible en un entorno tan pacífico como impresionante. Y también por egoísmo, porque si Eric me deseaba no quería se contuviera de gemir.
Tomé asiento, le di un sorbo a mi copa y miré hacia el horizonte. Había tomado una buena decisión. Estaba nervioso y aturdido por la intensidad de mis sentimientos ahora que ya no los contenía. Pero me sentía cómodo y también expectante por el espectáculo de muecas y reacciones que Eric me regalaría.
Tenía ganas de besarlo y acariciarlo. Me moría por arrastrarlo a mi cama y atraparlo en mis brazos. La idea de pasarme el fin de semana haciéndole el amor no me había abandonado ni un instante.
Escuché unos pasos acercarse. Miré hacia atrás. Eric tenía los brazos rectos y las manos convertidas en puños nerviosos. Mostraba tenacidad, pero sus ojos contaban otra cosa, como por ejemplo que podían mirar a cualquier lugar excepto a mí.
Me acomodé para observarlo en detalle. Iba descalzo, ataviado con una camiseta y unas bermudas. Su atractivo pronto me produjo un latigazo en la entrepierna, y miré su boca fruncida. Eric sabía que me lo estaba comiendo con la mirada. Quizá me convertía en un capullo, pero me encantaba intimidarlo.
Se obligó a caminar y ocupó el asiento frente a mí. Entonces, capturó mi copa y se bebió todo el vino ajeno a mi aturdimiento. En cuanto lo vi coger la botella para servirse de nuevo, se la arrebaté cerciorándome de acariciar sus dedos para que estos no forcejearan.
Eric se estremeció y el rubor estalló de nuevo en sus mejillas y yo suspiré embelesado. Maldita sea, cuántas cosas quería hacerle.
—¿Por qué no comes algo? —lo animé.
Entre nosotros, sobre la mesa, una ensalada de pasta y una tabla de quesos y fruta. Carla me había dicho que a Eric le encantaba y yo la había preparado con una estúpida sonrisa en la boca.
Nos serví un poco. Eric al fin me observó y lo hizo asombrado y curioso. Pero todavía no se atrevía a hacer referencia a mi oculta habilidad para el arte culinario.
—Creo que esto será muy difícil si no bebo —suspiró echando un vistazo al mar.
—No sé en qué lugar me deja eso.
—Insoportable.
—Vaya, gracias —bromeé.
Eric miró su plato, frunció el ceño y se lamió los labios. Sí, había deducido lo dispuesto que estaba a satisfacerlo. En todos los sentidos. Como solían decir, la mejor manera de conquistar a un hombre era por el estómago, y mi plan comenzaba a funcionar. Quería que se relajara. Quería al chico que revoloteaba a mi alrededor soltando preguntas comprometidas y sonrisas preciosas.
Cogió el tenedor y se lo llevó a la boca. Me enloqueció el instante en que cerró los ojos para saborear la comida. No pude evitar hacer lo mismo.
—Está de muerte —me aseguró y razón no le faltaba, la verdad—. Es como la receta de mi madre. 
—Bueno, ella ha tenido mucho que ver.
—¿Qué? ¿Lo has cocinado tú?
—¿Te asombra?
De acuerdo, me atontó mucho la facilidad con la que podía coquetear. Hasta eso había provocado ese niño, joder.
—¿Desde cuándo sabes cocinar? —curioseó.
—Desde que las expulsiones me obligaban a echarle una mano a Antonella. Nunca le he reconocido que me gustaba ayudarla en la cocina.
—Así que aprendiste.
—Se me da bien, ¿no?
Asintió y continuó comiendo de nuevo sumido en un silencio que ya no le parecía tan incómodo. De hecho, hasta sonrió y soltó varios ronquidos por lo bajo. Era un gesto muy habitual. Conservaba recuerdos de él canturreando mientras engullía cualquier cosa que le gustara. En el pasado, me había preguntado miles de veces cómo era posible que fuera tan pequeño con lo que comía. 
—Parece que hemos conseguido que empieces a disfrutar un poco —sonreí tras darle un sorbo a mi copa.
—Tengo preguntas.
—¿No prefieres esperar al postre?
En realidad, ansiaba escucharle decir cualquier cosa. Pero me preocupaba que su inquietud cobrara protagonismo.
—Todo esto… —Tragó saliva de nuevo—. No es tu estilo.
—Lo sé —suspiré a la espera de oírle continuar, pero Eric tan solo me miró más dispuesto a escucharme a mí—. Sabes, las preguntas implícitas facilitan mucho las conversaciones. Sobre todo, si no se sabe cómo encarar lo que se quiere decir. Pero llegados a este punto, no me gustaría tener que dar por hecho las cosas.
—Así que piensas obligarme a mencionar cualquier detalle, por vergonzoso que sea.
—Eres más astuto de lo que imaginas, Albori —lo desafié con una sonrisa.
Fue mi forma de invitarlo a olvidar las introversiones que tanto nos definían a los dos.
Eric cogió aire hondamente, se acomodó en su silla y comenzó a estrujarse los dedos sobre el regazo. Yo hice lo mismo, solo que simulando una tranquilidad que en realidad no era firme y cerciorándome de que mis dedos estuvieran muy relajados.
—¿Por qué me has traído aquí? ¿A qué se debe todo esto? ¿Qué esperas conseguir?
Arrojó aquellas preguntas como si fueran una acusación que por poco me arrancan una carcajada.
—Creía que había quedado claro con mi confesión de antes.
—Pero me cuesta… creerla. Me cuesta pensar que tú… que un hombre como tú quiera… estar conmigo.
Me mordí el labio y apreté los muslos. Ahí estaba de nuevo el sonrojo de Eric, tentando a mi erección y revolucionando mis ganas de saltar sobre él. 
—Fíjate la influencia que tienes sobre la gente —jadeé y me incliné hacia delante—. Eric. Yo no soy nada. Tan solo un envoltorio atractivo que esconde un paquete demasiado indecente. No estás por debajo de mí.
Quería dejar bien clara mi postura, que no era alguien al que creer majestuoso y venerable.
—Y sin embargo me pareces inalcanzable. —Miró de nuevo hacia el mar.
Me mostró una panorámica de su mandíbula y su yugular y no me costó imaginarme mordisqueándola y trazando un camino de besos húmedos hacia su boca. 
—Estoy a solo unos centímetros de ti, confesándote que me muero por estar contigo y que puedes hacer conmigo lo que te dé la gana. Tenemos conceptos muy diferentes de lo que es ser inalcanzable.
Suspiró tembloroso. Me miró de reojo. 
—Pero… tú…
«¿Me quieres?». Eso era lo que quería preguntar.
—Sí —le aseguré y mi corazón saltó enloquecido bajo su mirada atónita. Eric empezaba a entender. 
—¿Por qué?
Me encogí de hombros. Esa vez fui yo quien agachó la cabeza y tragó saliva. Incluso me moví inquieto. Iba a mencionarle aquello que solo habitaba en mi cabeza desde hacía unos meses en forma de murmullo incesante.
—Me gusta quién soy cuando estoy contigo. Me gusta ese cosquilleo que siento cuando me miras o la sonrisa que me picotea en los labios cuando te pavoneas delante de mí pensando que eres lo bastante fuerte como para evitarme. Me encanta ese rubor que asoma en tus mejillas o el brillo que aparece en tus ojos cuando me ves aparecer. Y miles de detalles más que se han ido acumulando a lo largo de estas semanas hasta convertir al bonito y revoltoso crío de los Albori en el hombre con el que no dejo de soñar.
No me contuve. No quería.
—Diego… —jadeó Eric y enterró la cara entre las manos.
El silencio reinó durante un rato. Lo respeté porque ambos necesitábamos recuperar el control de nuestras respiraciones. Pero empezaba a ser insoportable mi necesidad de tocarlo.
Estiré un brazo y acaricié su muñeca. Su piel se estremeció.
—Háblame —le rogué bajito y él me miró.
—Si es que no puedo. No sé qué decir. —Se puso en pie de un salto—. Me he pasado las últimas semanas tratando de acostumbrarme a tu rechazo y dejar de aspirar a un hombre como tú y ahora… estás aquí. Y me dices estas cosas. Para colmo esperas que te rechace cuando lo único que he deseado es encontrar la manera de llegar a ti.
—No pienso volver a interponer mi mierda entre tú y yo, te lo aseguro —espeté.
—Y tú tendrás que permitirme que me cueste creer que puedo tenerte.
—Tienes dos días para aceptarlo. Después, no te librarás de mí.
Miró en rededor cruzándose de brazos. Mierda, ya no podía aguantar más.
—¿Y qué haremos con todo ese tiempo, ah? Ni siquiera puedo mirarte a la cara, joder. 
Me puse en pie. Eric retrocedió un paso, apabullado con la realidad, que me tenía a su completo alcance, más duro que nunca y con el pulso disparado por la emoción de tocarle.
Empecé a acercarme a él.
—Voy a besarte —le aseguré.
—¿Qué? —resopló asfixiado.
—Quizá también te meta mano.
—Espera…
Puso una mano en mi pecho. La aparté y lo acorralé entre mi cuerpo y la pared.
—No, no vamos a esperar, Eric.
Atrapé su boca con la mía ajeno a que su reacción nos empujaría a los dos a una locura desquiciante. Bastaron dos segundos para que él se aferrara a mis hombros y diera una gloriosa bienvenida a mi lengua.
Resistirme a Eric Albori durante tanto tiempo hizo que las sensaciones fueran más explosivas. Estallaron a nuestro alrededor fundiéndonos en un contacto más propio del deseo desesperante. Y nos zambullimos en la frenética energía porque ya no había nada que ocultar o contener.
Arrinconé sus caderas con las mías. Noté como Eric lentamente se endurecía pegado a mi muslo y me froté contra él para que pudiera notar por sí mismo lo recíproca que era la necesidad. Que estaba demasiado excitado como para seguir disimulándolo y solo había bastado un beso.
Sus dedos navegaron a mi cabeza y los enterró en mi cabello tirando de él para tener más de mí. Gruñí en su boca de puro placer y lamí sus labios mientras me encaminaba a su elegante mandíbula. Eric expuso su cuello, hundí mis labios en su piel y la mordisqueé justo como había imaginado unos minutos atrás.
Maldita sea, cuánto había deseado aquello. La de noches que había fantaseado con tocarlo de esa manera tan libre y absoluta.
Deslicé mis manos por sus costillas. Una de ellas tentó la cintura de su pantalón y atrapó su erección. La exprimí con una suave fortaleza y Eric apoyó la cabeza en la pared, cerró los ojos y liberó un jadeo que trepidó en mi dureza.
Observé su ceño fruncido, su boca entreabierta y enrojecida y aquellas preciosas mejillas. Su pecho encorvado, buscando aire, topándose con el mío a cada exhalación.
—Mírame.
Negó con la cabeza antes de desvelarme unos ojos entelados por la lujuria. Fue la señal ideal para volver a besarlo y esa vez fui un poco más rudo y exigente.
Estaba tan desesperado por tragármelo entero. Me propuse hincarme de rodillas y devorarlo hasta lograr que se derramara en mi garganta. Pero Eric se había deshecho de sus reservas y cruzó mi pecho con ambas manos en una caricia enardecida que terminó en mi erección.
Trasteó mi cinturón. Le dejé desabrocharlo y hacer lo mismo con el botón de mis vaqueros. Agaché la cabeza, quería ver el momento exacto en que sus dedos capturasen mi dureza, quería ver cómo temblaba en sus manos. Y lo conseguí por un instante. Uno muy corto. Enseguida cerré los ojos y resoplé sofocado al tiempo que su boca me daba oxígeno.
Eric me acarició con lenta contundencia. Me observó de nuevo. Joder, nunca lo había visto tan decidido y mucho menos caliente. Creí que aquella era otra de nuestras primeras veces, porque supe que esa reacción solo me pertenecía a mí.
Me empujé con dureza en su puño, con los ojos clavados en los suyos, más que dispuesto a que disfrutara de aquello que solo él había conseguido.
Mis dedos hurgaron de nuevo en la cintura de su pantalón, deslizaron la tela con exigencia. Eric tembló cuando su miembro se desveló todo endurecido y rosado. Lo acaricié mientras apoyaba mis caderas sobre las suyas. Su piel estaba tan encendida, y volví a enterrar mi boca en su yugular.
—¿Qué me estás haciendo?
—Lo mismo que tú a mí, volverte loco —le aseguré.
—Se te da genial… —resolló atento a mis dedos—. Ah, estoy muy cerca… Diego…
—Adelante, entonces, quiero ver cómo te corres —le susurré al oído.
Tuvo un escalofrío. Sus gemidos me estaban empujando a mi propio límite. Allí, en medio de un jardín rodeado de arcos, salpicado de rayos de sol.
Eric me detuvo apoyando su mano en la mía.
—No… Hazlo conmigo… —jadeó y yo atrapé nuestras erecciones y comencé a frotarlas antes de volver a hundirme en sus labios.
Sus caderas se agitaron. Eric buscaba el placer con la misma exigencia que yo, y apreté un poco más, masturbándonos casi con impaciencia, disfrutando del modo en que nuestros ojos se buscaron. Compartieron las miles de cosas que ansiábamos hacernos. 
El modo en que su cuerpo se contorsionó me advirtió de la cercanía y entonces se derramó entre los dos arrastrándome consigo por aquella tormenta de espasmos y jadeos. Nunca había explotado con tanta ferocidad. Sentí que el placer me golpeaba salvaje.
El beso que nos dimos entonces supo a agotamiento y mucha satisfacción.
Supo a un sentimiento extraordinario. 






CAPÍTULO · 20

 
Eric
—
Tenía la piel tan sensible que hasta el agua de la ducha me estremecía. Imaginaba que su calidez eran los dedos de Diego recorriendo mi cuerpo sin limitaciones, y de nuevo pensaba en lo que habíamos hecho. En su modo de acariciarme y susurrarme al oído. Y me contenía de tocar mi entrepierna porque sabía que no sería nada complicado hacerla despertar de nuevo.
No podía creerlo.
Todo aquello era una absoluta locura. Salir de aquel baño y tener la certeza de que Diego esperaba al otro lado de la puerta. Quizá sentado en el sofá, con una ropa cómoda y esa mueca ladina en los labios que tanto me excitaba. Tal vez dispuesto a saciar mis ganas de devorarlo.
Apenas habíamos hablado después de tocarnos. Simplemente nos miramos. Recuperamos el aliento y decidimos que lo mejor era tomar una ducha para eliminar los restos de nuestro orgasmo. Y podía parecer demasiado sucio de mi parte, pero no podía quitarme de la cabeza la imagen de los dedos de Diego empapados con el resultado de nuestra explosión.
Salí de la ducha. Me puse un pijama y sonreí al mirar la bolsa. Me asombraba que mamá hubiera participado en esto.
Abandonar la habitación no fue tan complicado como la primera vez. Probablemente tenía algo que ver la masturbación que nos había regalado el Gabbana en pleno jardín. Aunque parte de mí seguía derrochando aturdimiento. No era fácil de asumir que Diego me correspondía.
Joder, todavía me saltaba el corazón.
Cogí aire y empecé a bajar las escaleras. Escuché su voz antes de verlo junto a la mesa del comedor. Miraba su portátil hasta que yo aparecí en su campo de visión. Se había cambiado y tenía el cabello húmedo. Estaba tan seductor con aquella ropa cómoda que tuve que tragar saliva.
Maldita sea, iba a necesitar más de un fin de semana para aceptar que ese hombre era mío.
—Los he dejado sobre la mesa de mi despacho —protestó permitiendo que sus ojos resbalaran por mi cuerpo. Me sentí completamente desnudo—. He dejado bien claro que estaré fuera. Si tenéis algún problema podéis consultarlo con el subcomisario Bossi, es quien está de guardia.
Le indiqué que iba a salir. Nos daría tiempo a ambos para ocuparnos de nuestros asuntos. En mi caso, necesitaba respirar sin sentirme a punto de correrme a cada paso que daba.
Diego asintió con la cabeza y me guiñó un ojo. Genial. Se le daba mucho mejor que a mí ser espontáneo, además de estimulante. Porque su mirada me prometió todo lo que pasaría en cuanto terminara su llamada.
Caminé hacia la orilla del mar. Había empezado a atardecer y la temperatura se había desplomado varios grados. Pero estaba lo bastante acalorado como para no sentir los efectos de aquella fría brisa.
Me crucé de brazos, miré el horizonte, la paleta de colores anaranjados siendo acorralados por una nocturnidad que lentamente se asentaba. Era cuestión de tiempo que la noche engullera la claridad. Sin embargo, no sentí la habitual sensación de soledad que siempre me asaltaba cuando llegaba esa parte del día.
Esa noche sería distinta. No estaría solo en mi cama ni me atormentarían los recuerdos. O tal vez sí, pero tendría a Diego para acallarlos con un beso. Eso facilitaría mi resistencia a las secuelas y también borraría mi triste necesidad de ser considerado un hombre capaz de hacer feliz a otro. No tendría que imaginar al Gabbana siendo mi compañero. Porque ya lo era, aunque todavía no se lo hubiera dicho con palabras.
Sus manos empezaron apoyándose en mis lumbares. Me estremecí por lo inesperado que fue el contacto. Pero poco a poco fui adaptándome a la lenta invasión de sus caricias.
Aquellos fuertes brazos rodearon mi cintura. Diego apoyó su pecho en mi espalda y me dejó sentir los latidos apresurados de su corazón cuando acomodó la barbilla en mi hombro.
Tragué saliva y a continuación suspiré con los ojos cerrados, perfectamente consciente de lo poco que iba a costarme acostumbrarme a ese tipo de intimidad con él. Siempre y cuando aprendiera a controlar las pulsaciones y el temblor en el vientre.
—¿En qué piensa esa cabecita? —murmuró. Sus labios rozaron mi mandíbula.
—Eras inalcanzable —jadeé aferrándome a sus brazos.
—Es muy positivo que lo menciones empleando un pasado.
Me besó la clavícula y yo suspiré completamente extasiado. No se me ocurría un instante en que pudiera saciarme de Diego. 
—¿Desde cuándo eres tan cariñoso? —indagué.
—No tengo ni puta idea.
Ambos nos echamos a reír y guardamos un instante de silencio atentos al modo en que el sol se escondía en la lejana línea del océano.
—¿Estás bien?
—Sigo un poco nervioso —admití, a pesar de aquel confortable contacto.
Probablemente porque una parte de mi mente no dejaba de pensar en la creciente y excitante dureza de Diego pegada a mi trasero.
—¿Por qué? —Besuqueó mi piel de nuevo.
«Mierda». Así de simple. Solo podía pensar en sexo. 
—¿Tengo que recordarte lo intimidante que eres y lo mucho que te gusta serlo?
—Me sale innato —bromeó.
—No hace falta que lo jures.
Fortaleció sus brazos en torno a mí y escondió el rostro en mi hombro. Me estaba volviendo loco.
—Me gusta estar así… Abrazarte.
Cogí aire y me entiesé en sus brazos más que dispuesto a encararle. Diego mantuvo el contacto y terminó apoyando sus manos en mis caderas mientras contenía el escalofrío que le produjeron las mías al acariciar su esculpido pecho.
—Has dicho que esto entre los dos depende de mí, ¿no?
—Tú mandas —afirmó.
Aquellos ojos hervían por el deseo. No creí haberlos visto nunca tan azules como entonces.
—Eso significa que puedo explorar todo lo que quiera. —Me centré en el modo en que sus pezones se endurecieron bajo mis dedos. 
—Así es. Sin limitaciones. Soy todo tuyo —jadeó.
—Incluso si soy un estúpido principiante que ni siquiera sabe hacer una mamada.
—Se me ocurren muchísimas formas de solucionar eso. —Apoyó su frente en la mía y me atrajo un poco más hacia él—. Dime qué quieres, Eric.
Era muy estúpido ocultarlo.
—Quiero que me lleves a la habitación y me… hagas el amor.
Una preciosa sonrisa iluminó su mirada.
—Eso será muy sencillo.
Ni siquiera presté atención al trayecto. Tan solo me detuve en medio de la habitación, dándole la espalda a un Diego que cerró la puerta tras de sí y se apoyó en ella. No prendió la luz, supo que no era necesario. Nos veíamos perfectamente.
Esperó a que mi aliento fuera lo bastante estable para empezar a avanzar. Noté su cuerpo a solo unos centímetros del mío, el poderoso calor que irradiaba y todas las promesas de placer que aguardaba para entregarme. Pero no me tocó y yo cerré los ojos un instante y me froté la cara.
—¿Cómo es posible que esté más nervioso que la primera vez?
—Porque ahora sabes que te quiero. —Su voz se derramó por mi nuca y algo pellizcó mi pecho.
Estupefacto, me giré a mirarlo.
—¿Qué…?
Ojiplático como estaba, no creí estar absorbiendo toda la belleza de aquel hombre. Sus mejillas habían empezado a arder, le vi tragar saliva y pestañear algo inquieto. Diego me observaba a pesar de todo, aunque un poco cabizbajo. De pronto, me parecía más crío que yo. Para él todo aquello era tan nuevo como para mí.
Sin embargo, solo duró un instante. Enseguida se recompuso, alzó el mentón y me clavó una mirada confiada y segura. No se retractaría de sus palabras.
—Siempre he creído que las personas que tardan demasiado en decirlo son estúpidamente orgullosas por naturaleza. —Se encogió de hombros—. Y yo he evitado esa realidad demasiado tiempo, que te quiero y estoy perfectamente enamorado de cada detalle de ti.
—Supongo que esperas que lo acepte así, sin más y no me sienta a punto de desmayarme como un imbécil.
Mierda, de verdad creía que iba a desmayarme. Lo confirmó mi voz aguda y un tanto histérica. Diego se echó a reír y me acercó a él. Pecho con pecho, frente con frente. Sus labios a una distancia irrisoria de los míos.
—Y yo que pensaba que saberlo te daría valentía —dijo bajito y ronco.
—¡Me tiemblan hasta las putas pestañas, Gabbana! —Golpeé su pecho—. Tenemos que hablar de tu don de la oportunidad.
—Después…
Comenzó a besarme la mejilla, continuó por mi mandíbula y se encaminó al lóbulo de mi oreja para atraparlo entre sus labios. Mis dedos se hincaron en su pecho y cerré los ojos.
—Si lo digo, ¿me creerás? —jadeé conmovido. Diego continuó con su labor de robarme el sentido común.
—¿El qué?
—Que yo te amé primero.
—No, no lo creo. Porque lo tuyo fue lento y pausado, algo inesperado y confuso, lo vi en riguroso directo, ¿recuerdas?
Se incorporó para besarme la punta de la nariz.
—Lo sabías, ¿verdad?
—Claro que sí… —sonrió amable.
—¿Para ti no fue así?
—Ni mucho menos. —Se acercó a mi boca. Acarició la comisura de mis labios con los suyos—. Al destino le gusta burlarse de mí y me envió a Pietralata esa noche para toparme con un crío perdido. La de cosas que me imaginé haciéndote…
—¿Cuáles? —gemí y él me miró.
—Date la vuelta.
Obedecí como si estuviera poseído y sus ágiles manos apenas tardaron en desvestirme. Se arrodilló al tiempo que mis pantalones caían sobre la alfombra y dejó que la piel de mis nalgas se erizara por el calor de su aliento.
Regresó arriba y con suavidad me invitó a tenderme en la cama, bocabajo, para ofrecerle un acceso completo a mi trasero. Temblé como lo hubiera hecho de haber estado entrando en hipotermia severa.
—Diego…
Sus labios se apoyaron en la parte baja de mi espalda mientras una de sus manos repasaba la curva de mi nuca.
—Me has pedido que te haga el amor y te muestre las cosas que ansío hacerte. Bien, pues aquí me tienes, Albori.
Su ronca voz despertó por completo mi erección, que no tardó en trepidar en busca de atención. Ambos supimos que la tortura no había hecho más que empezar. 
Diego se tomaría su tiempo, saciaría su hambre de mí antes de entregarse por completo. Sería lento, pausado, seguramente tortuoso. Porque aspiraba a enloquecerme. Y empezó pronto.
Mordisqueó mis nalgas y las colmó de besos que perezosamente se acercaban a mi hendidura. Entonces, separó mis piernas. Fue suave, buscaba que me ahogara en la expectación. Y de pronto percibí el contacto de su lengua resbalando por mi entrada. Gimoteé ajeno a que mis caderas saldrían al encuentro de la caricia. La sensación que me invadió me provocó una tremenda sacudida.
Diego comenzó a lamer. Me pareció exorbitante y al mismo tiempo insuficiente. Mi cuerpo rogaba por más, se retorcía bajo las caricias de aquella lengua y estrujé la colcha porque realmente me creí al borde de perder la cabeza.
Me instigó, no dejó de colmar mi entrada mientras sus dedos rozaban mis testículos y su pulgar jugaba a estirarme, empujándome a una desquiciante y ardiente locura.
Entonces, en un alarde de coraje, miré hacia atrás por encima de mi hombro. La visión de Diego enterrado entre mis nalgas, con el ceño fruncido de pura satisfacción y las mejillas enrojecidas, me arrancó un gemido ronco. Este incrementó y casi pudo escucharse en toda la región cuando sus ojos se clavaron en los míos y me regaló una gran lamida.
Maldito fuera. Decía que yo era quien mandaba y, sin embargo, era él quien me estaba convirtiendo en un agónico desastre.
Diego Gabbana era la principal razón de mi lujuria. Se movía con una lentitud desesperante a propósito, no solo porque quisiera prepararme para follarme, sino porque parecía estar regocijándose en mi placer. Y yo estuve seguro de que no podría mantener el control sobre mi necesidad por mucho más tiempo. Lo quería hundido por completo en mí antes de que las ganas explotaran.
Deslicé una mano hacia su cabeza y enterré mis dedos en su sedoso cabello. Me propuse tirar para alejarlo. Pero hice todo lo contrario y lo empujé contra mí, ajeno a que su ronca sonrisa vibraría hasta en mis entrañas.
—Ah, me estás… matando… —resollé. Había empezado a moverme contra las embestidas de su lengua.
—Ni siquiera he empezado… —susurró acariciando mi entrada con su pulgar.
—Pues no creo que dure más que unos minutos.
Esa vez, sí tiré de él y Diego escaló por mi cuerpo para cubrir mi boca con la suya. Tenía los labios tan hinchados y calientes. Gimoteé cuando alejó su mano de mi trasero.
Se puso en pie, se acercó a su bolsa y lo vi hurgar en su interior. Para cuando me mostró el lubricante y los condones ya había empezado a retorcerme sobre el colchón. Ni siquiera me contuvo mi completa desnudez. Era como si la timidez me hubiera abandonado. Yo solo necesitaba a ese hombre entre mis piernas.
Me estaba consumiendo el deseo y su mirada me gritó exactamente lo mismo. Dilatada y oscura, tan encendida y arrebatadora. Evitaría pensar que yo era el causante de su locura para poder concederme unos minutos más de aquel placer salvaje y carnal.
Se quitó la camiseta y regresó a mí en actitud felina. Sí, iba a devorarme y yo me dejaría encantado. Por eso me di la vuelta y me expuse, tan duro como una roca. Apoyó una cálida mano sobre mi vientre y fue deslizándola por mi pecho mientras se cernía sobre mí.
Su boca encontró uno de mis pezones. Jugó con él mientras yo me retorcía bajo su cuerpo, clavando los dedos en sus firmes omóplatos. Se contorsionaban con cada movimiento, me encantaba sentir la rigidez de sus tendones al tiempo que su poderosa erección se frotaba contra la mía, todavía oculta bajo su pantalón.
Subió a mi yugular, la mordisqueó y dejó escapar un gruñido encendido y hambriento. Ni siquiera me di cuenta de que había empapado sus dedos en lubricante hasta que los sentí tentando mi entrada. Uno de ellos no tardó en abrirse paso y lo movió con lentitud y la boca todavía hundida en mi cuello.
Me apreté contra él a la espera de sentir esa punzada escalofriante de placer que me entregó la primera vez. A pesar del resquemor, bastaron apenas unos minutos para percibirla e incliné la cabeza hacia atrás en busca de un poco de aire para llenar mis pulmones.
—Joder… Eso me gusta —dije en un suspiro suplicante y desbaratado justo antes de que los labios de Diego capturasen los míos de nuevo.
Propuso un beso delirante e indecente, lleno de embates con la aspiración de comernos el uno al otro. Y su dedo seguía atravesándome. Me sabía dispuesto a aceptar el segundo y, aunque me acarició lento y suave, fue sólido a la hora de volver a tocar ese punto.
—La de veces que me he imaginado tocándote de esta manera —jadeó enardecido sobre mi boca—. Solo, en mi cama, mientras me acariciaba.
Dejé que mis manos resbalaran hacia su trasero y apreté sus nalgas para volver a notar la fricción de su erección. Mierda, me moría por probarla. Ansié encontrar la energía para empujarlo sobre el colchón y metérmelo entero en la boca.
—Yo… también… Ah… He fantaseado… contigo.
Lo miré. Diego ya lo estaba haciendo de antes. Se deleitaba con mis reacciones y me observaba como si estuviera a punto de engullirme. Esa exposición me puso nervioso, pero también me encendió hasta la locura.
Me regaló una sonrisa despiadada y entonces lamió mis labios. Joder, me estaba haciendo puré en sus brazos.
—Ah, ¿sí? —gruñó.
—Más de lo que me… gustaría reconocer.
—¿Cada noche? 
—Sí…
Todavía tenía los ojos clavados en los míos. Sus dedos habían empezado a embestirme con un poco más de contundencia. Estaba a punto de explotar.
—¿Imaginabas cómo te follaba? —lo dijo tan bajito y sucio que no pude contener un gemido agudo y mucho menos aquel prodigioso escalofrío.
—Mierda… no sigas por ahí.
Acababa de descubrir que me excitaba locamente escucharle susurrar obscenidades.
—¿Por qué? —sonrió dibujando mi barbilla con su lengua—. Me encanta oírte…
Capturé su mano y detuve las embestidas de sus dedos.
—Estoy listo… —anuncié ansioso.
—Espera, un poco más.
—No… Te quiero dentro de mí. Ahora.
No podía creer estar siendo capaz de darle órdenes a Diego Gabbana en la cama. Pero más aturdidor fue que él obedeciera todo exaltado. Se enfundó un preservativo, se acomodó entre mis piernas, sentado sobre sus talones, y guio la punta de su erección hacia mi entrada.
Observé atento su tentador rostro, tan concentrado en el modo en que lentamente se hundía en mí. Contuve el aliento por la ardiente invasión y también por las muecas de placer que atravesaron a Diego, mientras notaba como mis paredes se estiraban en busca de admitir aquella poderosa y gruesa dureza.
No había mentido cuando había confesado que fantaseaba con él cada noche. Era cierto que mis manos no habían dejado de explorar en busca de arañar una sensación similar a la que sentí cuando Diego me tocó por primera vez. Pero, en cuanto le supe completamente dentro de mí, comprendí que aquello solo podía dármelo él.
Solo podía sentirme tan lleno si era Diego quien me invadía. Me tentó cerrar los ojos y respirar en busca de aceptar que nada de lo que estaba pasando en aquella habitación tenía que ver con un sueño.
Ese hombre era mío. Podía sentirlo hasta en el último rincón de mi cuerpo. Y del suyo. Una sensación que me reclamaba y exigía, que se había apoderado completamente de mi sistema.
Diego se tendió sobre mí y yo lo abracé, empujándolo un poco más dentro. Me mordí el labio ante el placer voraz y la quemazón. 
—Ah, te he echado tanto de menos —suspiré. 
—Y yo a ti… —me dijo pegado a mi boca—. Y yo a ti.
Me besó. Esta vez mucho más lento y suave, pero bien profundo.
—Muévete, Diego —le rogué.
Ya estaba más que adaptado y él me regaló una seca y dura embestida.
Grité.
—¿Es esto lo que quieres? —resolló.
—Sí…
—¿Qué más necesitas? Dímelo.
Sus caderas se balancearon de un lado a otro bien clavadas en las mías. Ni siquiera podía respirar con normalidad. Solo me retorcía bajo aquel vigoroso cuerpo perlado en sudor. Mi cerebro se había apagado, no entendía otra cosa que no fuera la conexión entre Diego y yo. Sería una suerte que pudiera gruñir como un puto cavernícola.
—Fóllame como tú deseas... Quiero sentirlo todo. Quiero ver… cómo te vuelves loco.
—Ah, joder… Eric.
Hizo exactamente lo que le pedí. Todo salvaje y primitivo, balbuceando palabras excitantes en mi oído mientras intercambiábamos besos ansiosos y miradas indecentes.
La inercia de sus fuertes embestidas tenía atrapada mi erección entre nuestros cuerpos. Fue esa fricción lo que comenzó a arrastrarme por aquella vorágine de deseo y lujuria demencial. Y mis dedos se clavaron en sus nalgas, las empujaron contra mí mientras su dueño estrellaba su dureza contra ese glorioso punto una y otra vez.
Con cada penetración, una estocada de placer me atravesaba la espalda. El calor no dejaba de acumularse en mi vientre bajo acometidas cada vez más necesitadas y frenéticas.
El orgasmo me pilló por sorpresa. Estalló entre los dos arrancándome un violento gemido que pronto arrastró a Diego conmigo. Y creí que podía volver a encenderme con solo sentir sus espasmos al desplomarse agotado sobre mí. 
Cuánto me gustó poder abrazarlo y sentir como sus brazos se aferraban a mi tembloroso cuerpo. Hubiera firmado donde fuera para quedarme así toda la vida.
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Diego
—
Desconocía el tiempo que tardé en recuperar el control de mis pulsaciones, y no mentía cuando me dije que aquella había sido la primera vez que el sexo me pareció tan increíblemente absoluto.
Acostumbrado a un alto grado de obscenidad, que no había dejado de perseguir creyéndome incapaz de ser amado honestamente, jamás me había preparado para derramarme como si mi cuerpo fuera a estallar en mil pedazos.
Todavía enterrado en Eric, no podía creer que un sentimiento me dejara tan al borde de la locura. Quería ponerme a gritar como un imbécil que aquel crío me había abierto en canal y arrancado el corazón con sus propias manos. Y me encantaba saber que era él quien lo atesoraría toda la vida. Porque, de existir un final, no quería ese órgano de vuelta.
Eric rezongó cuando salí de su interior y me puse en pie. Quizá una parte de él todavía creía que podía escapar de su embrujo. Pero solo me proponía ir al baño con la estabilidad de un ebrio.
Me deshice del condón, cogí una toalla y regresé a la habitación ajeno a que Eric se estaba preparando para abandonar la cama. Lo detuve, nos limpié y lo empujé de nuevo.
Había pensado mucho en aquella imagen de nosotros sobre el colchón, enredados el uno al otro, saboreando los últimos estragos de placer. Y eso fue exactamente lo que me propuse hacer.
El Albori lo aceptó tenso. Se tumbó a mi lado, me consintió rodearlo con un brazo y acomodó la cabeza sobre mi pecho con el pulso disparado, esa vez por motivos muy diferentes a la excitación. Temí que su ingenua introversión volviera a despertar mi erección. Quería al menos recuperar el aliento antes de enterrarme de nuevo en él.
—Joder, ni diez minutos —resoplé con fingida indignación. 
—Lamento que mi aguante sea una mierda —sonrió él, todo tímido.
—No me quejaba del tuyo, sino del mío. He estado a punto de correrme en cuanto te he quitado los pantalones.
Eric se carcajeó.
—Todo un guerrero.
—¡Cállate!
Le revolví el cabello antes de pegar mis labios a su cabeza. Me encantaba su perfume y la sensación de tenerlo impregnado por toda mi piel. Tan quieto y pequeño entre mis brazos, ese maldito chico no quería darse cuenta de lo implicado que estaba, siquiera después de hacerle el amor por primera vez en mi vida.
—Te oigo pensar, Albori —murmuré acariciando su pelo. Sus dedos navegaban tímidos por mi vientre.
—Todavía no me puedo creer todo esto.
—¿Que tu compañero tenga una resistencia vergonzosamente frágil?
Pero no sonrió como esperaba, sino que contuvo el aliento.
—No, que te reveles como mi compañero.
—Si lo prefieres puedo decir pareja o novio.
—Cualquiera de esos conceptos me parecen bien. —Escondió el rostro en mi cuello. Su voz me llegó amortiguada y me produjo un escalofrío—. Pero no me refiero a eso. ¿Esto es real? Por momentos creo que sí y a continuación siento que todo se desvanece.
Lo entendía bien. En cierto modo, a mí me estaba sucediendo lo mismo. Encontrarme compartiendo lecho con un hombre al que quería, disfrutando del hecho de abrazarnos completamente desnudos, todavía un poco jadeantes. Era precioso e indescriptible, todo un regalo que jamás creí reservado para alguien como yo.
Pero la misión de aquel fin de semana era precisamente aceptar que nos queríamos y que el tiempo entre nosotros era tan mágico como las horas esperando a volver a encontrarnos.
—No tengo ni la menor idea del tipo de novio que voy a ser, Eric —me sinceré—. Pero te aseguro que lo que siento por ti es muy real.
Tembló. Sus brazos me apretaron un poco más. Me giré y dejé que nuestras piernas se enredaran. No presté atención al modo en que nuestros miembros se tocaron. Aquello no iba de sexo, sino de puro sentimiento.
Así que lo miré consciente de que ya no quería ninguna barrera entre los dos.
—Tenía catorce años cuando entendí que era bisexual. Se lo debo a un encaprichamiento con Enrico muy vergonzoso. Llegué incluso a robarle un beso.
—¿Estás de coña? —sonrió aturdido. Por fin se atrevió a mirarme.
—Ya me gustaría —resoplé—. Pero el muy cabronazo es el tío más increíble que conoceré jamás e intentó enseñarme que nada de lo que sienta tiene por qué avergonzarme. Por aquel entonces, ambos creíamos que podía ser una buena persona. Con el tiempo, descubrimos que no era tan sencillo. —Tragué saliva antes de atreverme a mencionar su nombre—. Se llamaba Mateo Querini.
A partir de entonces, le conté cada detalle de lo que viví con él y me escuchó respetuoso y amable, atento a mis ojos porque entendió que no podría continuar si no me observaba.
—Su muerte activó un mecanismo desconocido para mí hasta el momento, la estúpida creencia de que era alguien destructivo —admití para mi asombro.
—Entonces, apareció Michela Rossini.
Asentí con la cabeza. Hasta recordarla me molestaba.
—Exacto. Ella lo sentenció y me mostró un mundo mucho más acorde a mis dudas. Qué más daba lo demás, yo era una catástrofe para cualquiera que se me acercara.
—Por eso me rechazabas.
Cerré los ojos un momento y apoyé mi frente en la suya dejando que mis manos me acercaran a su cintura. Estábamos tan cerca que podíamos sentir incluso nuestros latidos.
—Tenía que protegernos a los dos —jadeé—. Verte aquella noche cambió algo dentro de mí. Fue como un chasquido. Nunca lo había sentido y tampoco quise sacar una conclusión más allá de las ganas de follarte. Cuando te reconocí, me tentó echarme a reír. Era muy descorazonador el modo en que el destino se estaba burlando de mí, porque a partir de entonces te colaste en cada uno de mis pensamientos. Y sentí miedo.
—¿A qué? —murmuró tembloroso.
—A herirte. A destruirte como a todos los demás. Prefería vivir amándote en silencio, observando cómo te enamorabas de otro y explorabas, a pesar de lo tortuoso que habría sido, antes de verte agonizar por mi culpa.
—No eres esa clase de hombre.
Resoplé una sonrisa. Que lo creyera de verdad no era más que una señal de su ingenuidad.
—Mi primer amante se suicidó después de acostarse conmigo. Estuve en una clínica de desintoxicación de alcohol a los veinte años y mi historial cuenta con antecedentes por violencia. Yo creo que sí soy esa clase de hombre, Eric.
Tragó saliva como si estuviera reuniendo valor para actuar. Entonces, se acercó a mis labios y me besó con suavidad. Temblé justo cuando unos dedos tímidos comenzaron a perfilar cada rincón de mi rostro. Me deshice en sus caricias. 
—Se te olvida que acabas de hacerme el amor y ahora me estás abrazando. No he visto la perversión de la que tanto hablas en ninguno de tus gestos.
Porque él se había encargado de arrancármela. A su lado tan solo sentía unas desbordantes ganas de hacerle el amor pensando en satisfacerlo y beber de su placer. Era cierto que no existía nada más que hacerlo feliz y me fascinó que se hubiera dado cuenta.
—Además, esta conversación llevaba por objetivo convencerte de que estoy enamorado de ti —le dije antes de volver a mirarlo.
Sus mejillas se encendieron. Oteó mi boca al tiempo que apoyaba un dedo en ella y la dibujó un poco nervioso.
—Siempre pensé que eras demasiado atractivo para ser tan peligroso —resolló entrecortado—. Como una especie de sol, necesario, pero demoledor. Y muy prohibido. Jamás me permití pensar en ti de otro modo porque perteneces a la casta de hombres que solo son alcanzables para unos pocos afortunados, y yo nunca me creí lo bastante privilegiado. —Gruñí por lo bajo. Eric era una especie de milagro, algo muy por encima del razonamiento mortal. Quise decírselo, pero sus dedos me silenciaron—. Además, siquiera sabía si jugabas en el mismo territorio que yo, era una completa pérdida de tiempo. Pero cuando te vi aquella noche, algo muy recóndito de mí supo que serías el primero. 
Me acerqué un poco más a él.  
—Qué suerte tuvimos entonces de tu estupidez.
—No fue estupidez —sonrió—. Ya te lo dije, necesitaba explorar.
—En un club de alterne gay en pleno extrarradio. Sinceramente, ¿qué esperabas que sucediera?
Capturó mi rostro y me empujó contra él. La inercia me llevó a tumbarme sobre su cuerpo.
—Que me encontraras —jadeó.
Maldita sea, me tenía absolutamente cautivado.
—Y te encontré, Eric —gemí respirando de sus labios—. Te encontré, todo indefenso, confundido y bonito. Y pensé en someter esta boca hasta que me rogaras por respirar, hasta que tus ojos no pudieran ver otra cosa que no fuera mi polla entrando y saliendo de ti. —Se retorció contra mí—. Y solo entonces entendería lo que es sentirse completo. Porque eso es exactamente lo que tú provocas. Yo creo que debería empezar a quedar claro que te quiero.
—Me quieres… —suspiró con los ojos cerrados.
—¿Te gustaría oírmelo decir cada día? —le susurré al oído.
—La verdad es que sí.
—Trato hecho, niño.
Nos besamos. Lento, sin prisas, saboreando cada milímetro de nuestras lenguas y labios. Podía pasarme horas haciendo aquello.
—Dame de comer —me pidió al alejarse.
Lo miré travieso.
—Cuidado, tus palabras son demasiado peligrosas y nuestra amiga tiene ganas de unirse a la fiesta.
Señalé mi entrepierna, que ya lucía una dura erección. Por suerte, todavía me quedaba algo de autoridad sobre mí mismo y también tenía hambre.
Recuperé mis pantalones, me los enfundé y esquivé el cojín que me lanzó Eric todo sonriente.
Fui el primero en bajar. Imaginaba que él quizá querría un momento para asimilar las emociones que habíamos compartido y todavía persistían en nuestra piel. Pero de pronto me asaltó por detrás y brincó a mi espalda. Lo cogí por los muslos y él se enganchó a mi cuello mientras nos trasladaba a la cocina.
—¿Qué quieres de comer? —inquirí al dejarlo en el suelo.
Me encaminé a la nevera bajo su atenta y excitada mirada. Había apoyado los brazos en la isla y balanceaba las caderas cubiertas por su pijama ajeno a que era su pecho desnudo lo que se llevó toda mi atención.
—¿Ha sobrado pasta? —quiso saber.
—Una poca.
Cogí la fuente y la dejé en la encimera antes de alcanzar unos tenedores.
—Y chocolate. No, mejor helado de chocolate.
—¿Por qué imaginas que he encargado comprar helado de chocolate, niño?
—Porque le has pedido consejo a mi madre y ella sabe que el helado es sagrado en casa.
Abrí el tarro, clavé una cucharada en él y se la metí en la boca.
—Listillo —refunfuñé absolutamente cegado por el modo en que sus labios absorbieron el contenido.
El muy malnacido no apartó la mirada, a pesar del rubor de sus mejillas, y se lamió todo orgulloso de saberme a punto de saltar sobre él. A continuación, cogió un tenedor y se puso a comer pasta como si no hubiera pasado nada. Agradecí que me funcionara el sistema locomotor y lo imité.
—¿Y qué le dijiste? —curioseó.
—Que quería tirarme a su hijo en cada rincón de esta maldita casa. —Se le descolgó la mandíbula—. ¡Es broma, estúpido! Aunque creo que lo imagina, para que vamos a mentirnos.
—Si dejamos de hablar de mi madre es posible que te deje echarme un polvo contra la encimera.
Empezaba a dársele muy bien eso de coquetear hasta ponerme cachondo. 
—Calla y come. —Le di un capirotazo en la frente.
Entonces, Eric soltó el tenedor, bebió un poco de agua, se alejó del mueble y se bajó los pantalones. Su preciosa erección se alzó dura y enrojecida y yo me tragué la copa de vino como si hubiera estado meses sediento. No pude apartar los ojos del magnífico cuerpo desnudo que había ante mí, exhibiéndose todo apasionado.
—Eres un mocoso muy provocador —jadeé antes de lanzarme a él.
Fuimos todo besos, lenguas, dientes y manos. Hasta que lo acorralé contra la isla y le di la vuelta. Eric tendió el torso sobre la superficie justo antes de sentir mi erección abriéndose paso hacia su interior. Y lo follé de nuevo, desde atrás y con la rudeza que él mismo me pedía y yo necesitaba.
Esa vez me derramé sobre su espalda mientras Eric hacía lo propio entre mis dedos.
Eric
—
Diego me había prometido que estaría a mi lado cuando despertara. Pero no fue cierto. Y lo primero que sentí al cobrar consciencia, además de frustración, fue un resquemor punzante en mi trasero.
Sin embargo, sonreí. Tanto que tuve que esconder el rostro en la almohada para evitar una carcajada y ponerme a patalear como un quinceañero. Que tampoco era todo un adulto, pero uno tenía su dignidad y prefería fingir que los tres meses y medio que me faltaban para cumplir la mayoría de edad servían de algo.
Me costó ponerme en pie y arrástrame a la ducha. Recordaba a la perfección cada detalle de lo acontecido, desde nuestra tórrida masturbación en el jardín hasta el último asalto después de la cocina.
Apagué el grifo y abandoné la ducha. Sí, aquel reflejo de mí en el espejo era la referencia más clara de lo que era un hombre completamente saciado y enamorado. Pero a Diego le esperaba un sermón en cuanto lo viera, porque me había robado el punto más culminante de la mejor noche de mi vida y ese era amanecer con él.
Aunque el fastidio menguó cuando vi la hora. Hacía mucho tiempo que no dormía hasta las once de la mañana sin ser asaltado por las pesadillas. Hasta eso había conseguido el Gabbana.
Me puse unos pantalones cortos y una camiseta y salí de la habitación. En mi trayecto hacia las escaleras, escuché la puerta y Diego no percibió que yo lo observaba desde arriba. Cruzó el salón hacia la cocina. Portaba una bolsa y leía la prensa en su teléfono.
Siquiera imaginó el burbujeo estremecedor que se desató en la boca de mi estómago al verlo enfundado en unos vaqueros que se adaptaban a la perfección a su trasero. Maldita sea, en menos de veinticuatro horas había pasado de ser un amante pudoroso a un obseso del sexo. No, más bien un obseso de Diego.
Bajé las escaleras. Me costó caminar con semejante erección. Pero no pensaba en ella cuando entré en la cocina y me topé con la gloriosa sonrisa del Gabbana. Lo cacé sirviendo en un plato unos bollos o lo que sea que fueran. Yo solo tenía ojos para él y atención para la necesidad que me despertaba. Era como un puto imán. Diego me atraía de un modo enloquecedor.
—Buenos días… —comentó y entonces frunció el ceño.
Sabía lo que estaba viendo. A un chico serio, con la mandíbula apretada, el ceño fruncido y los ojos entrecerrados, además de las manos convertidas en puños.
—¿Estás bien?
Avancé hacia él y lo empujé contra la encimera. Diego me miró aturdido, pero apenas le dio tiempo a protestar porque estampé mi boca contra la suya. No tardó en darme la bienvenida, y yo lo devoré con ahínco, sabiendo que tenía un completo control sobre él.
Cuando lo supe encendido y duro contra mi muslo, hurgué en la cintura de su pantalón. Lo desabroché y tiré de su cremallera. Sus labios trepidaron contra los míos, me bastó entornar los ojos para descubrir que él los tenía abiertos y lucía una expresión de confusión adorable. Pero no me detuvo cuando reconoció lo que me proponía y me dejó enterrar mis dedos en su miembro para atraparlo con contundencia.
Me tragué el gemido que se le escapó y solo entonces deslicé mis labios por su garganta. Fui bajando, trazando un camino que me llevó a hincarme de rodillas en el suelo al tiempo que liberaba su miembro.
—Eric… ¿Qué…?
—Dijiste que podía explorar —le interrumpí mirándole desde abajo, con la cara pegada a su erección mientras mi mano la acariciaba en toda su extensión.
Creí que podía alcanzar mi propio orgasmo con solo ver aquellos ojos entelados en lujuria. Y un gruñido se atascó en mi garganta cuando pasé la lengua por aquella gruesa cabeza enrojecida.
—Oh, joder… —gimoteó Diego llevándose las manos a la cara.
Los músculos de su vientre se contrajeron conforme mi boca iba tragándose su cálido y duro miembro. Me encantó su sabor, el modo en que tembló sobre mi lengua y la sensación de poder que ejercía sobre cada uno de mis movimientos.
Era un novato. Sabía bien que tenía mucho que aprender y que una parte de mí se estaba ahogando en la cortedad y el estupor de lo que estaba haciendo. Pero no vencía a mis ganas de entregarme a Diego y descubrir con él cualquier cosa que se me ocurriera.
Sus gemidos eran embriagadores y me perdí en la magia de ese momento, en la absoluta intimidad que estaba compartiendo mientras lo engullía una y otra vez. Jugué con su longitud y lamí cada centímetro bajo su atenta y ardiente mirada.
Entonces, deslizó una mano por mi mejilla. Acarició mi piel en su recorrido hacia mi nuca. Esperé que me tomara hasta lograr derramarse en mi garganta. Sin embargo, Diego solo mantuvo la presión, imponiéndose un límite, y se adecuó a mi ritmo entregándome halagos a cada instante.
Estaba tan cerca, podía sentirlo en la dureza y los espasmos de su miembro y traté de acelerar. Quería ver con mis propios ojos que era capaz de consumir a ese hombre tan salvaje.
—Ven aquí… —Me trincó del brazo y tiró de mí.
Mi protesta murió en su boca. Me besó todo exigente, se saboreó a sí mismo a través de mi lengua, y cerré mi mano en torno a su erección para disfrutar de su orgasmo.
Me alejé justo a tiempo de verlo estallar. Sí, quería ver cómo su rostro era invadido por el placer. Inclinó la cabeza hacia atrás profiriendo un gemido de lo más enardecido que cerca estuvo de hacerme flaquear de satisfacción.
Mordisqueé su cuello mientras terminaba de arrancarle las últimas gotas de locura, y sus manos se clavaron en mi trasero. Los temblores tardaron unos minutos maravillosos en ceder. Estaba tan obnubilado que siquiera se dio cuenta de cómo lo adecentaba. Y entonces lo miré con una sonrisa traviesa en la boca.
—¿Qué me has traído de desayunar? —inquirí ajeno a que él liberaría una carcajada asfixiada.
—Ni idea.
—Me gusta. —Le di un beso—. Tengo hambre.
Me alejé para lavarme las manos y prepararme un café. Diego no se movió del lugar, lo había dejado completamente deshecho. Solo tenía fuerza para mirarme todo atontado, y yo me senté frente a la isla y me puse a desayunar como si nada mientras disfrutaba del precioso resultado. 
—Más te vale darte prisa, niño —protestó atento a mi boca.
Sabía bien lo que prometían esas palabras, y me encogí de hombros. 
—No te creo.
—Ah, ¿no?
Torció el gesto y entrecerró los ojos. Ahí estaba esa mirada animal. Y eché a correr sabiendo que él me seguiría.
—¡No huyas, cobarde!
No pude dejar de reír, siquiera cuando me alcanzó y nos lanzó a los dos sobre la hierba del jardín.
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Diego
—
Atardecía con lenta suavidad. Nos habíamos despatarrado en el sofá del salón y prendido la tele. Eric había estirado las piernas sobre mi regazo y perfilaba los nudillos de la mano que yo había apoyado en su vientre mientras con la otra acariciaba sus tobillos.
Su aliento lánguido me hizo muy consciente del mío, el modo pausado en que surgía de mis labios. Ese adictivo bienestar instalado en mi pecho. Nunca antes había disfrutado tanto del simple paso de las horas, con una mente en blanco y el cuerpo lacio de pura satisfacción.
Los restos de nuestra comida seguían sobre la mesa del jardín. Habíamos cocinado tarde por culpa de las risueñas provocaciones del Albori, que había brincado en la orilla de la playa creyéndose un experto en las artes marciales. Y yo, como un infante, lo seguí todo implicado en cada una de sus maniobras. Porque me gustó el sonido de mis propias carcajadas y el modo en que estas terminaron siendo sustituidas por besos ansiosos y hondos gemidos.
Había perdido la cuenta de las caricias y los placeres que nos habíamos entregado. Y ahora me encontraba gloriosamente agotado y sorprendido con las ganas de sonreír a cada instante, porque me parecía asombroso que la codicia tuviera esa versión tan pura y honesta. Que solo tuviera que estirar un brazo para poder alcanzar mi mayor deseo.
Ese día aprendí por qué la gente solía decir que la vida era un cúmulo de recuerdos inolvidables. Preservaba cientos de ellos, había sido bendecido con una la familia digna de venerar. Pero el Diego Gabbana que lentamente me invadía no había conocido una felicidad tan placentera hasta que Eric Albori lo atrapó.
Podía decir sin temor a equivocarme que ese crío me había salvado de mí mismo.
No quería que el fin de semana terminara nunca. En apenas horas, me había declarado adicto a sentir a Eric pegado a mí. Daban igual las formas, yo solo quería tocarlo continuamente. Mientras hablábamos o cocinábamos o paseábamos.
Sobraban las excusas. Todo era piel y miradas enteladas por una emoción extraordinaria. Me encantaba verlo gemir y rogar, me fascinaba la curva de su boca cuando sonreía o esa mueca soñadora con la que me observaba, como si todavía no pudiera creer que aquello nos estaba pasando de verdad.
De pronto, noté como se entiesaba a mi lado. Volví a la realidad y descubrí que uno de los delanteros del Tottenham había estado a punto de marcar. Sí, estábamos viendo fútbol y eso también me gustó. Me entusiasmaba la cantidad de cosas que tenía en común con Eric y lo mucho que me complacía compartirlas con él. 
—Harry Kane es una puta bestia —afirmé observando la jugada repetida.
—Prefiero a Doherty —repuso él.
Había acomodado la cabeza sobre su propio brazo en una postura muy agradable y tentadora.
—Es un buen defensa —comenté.
—Y tiene buen trasero.
Lo miré con el ceño fruncido. No me devolvió el vistazo, pero pude ver la sonrisilla traviesa que luchaba por contener. Al muy pillo le gustaba provocarme y yo no dejaba de facilitarle la tarea.
—¿A eso te dedicas mientras ves el fútbol? —protesté—. Creía que te gustaba.
—Y me encanta, pero no estoy ciego.
—Si mencionas de nuevo algo sobre el trasero de ese tío, tendré que castigarte.
Le pellizqué la pantorrilla y él se carcajeó antes de incorporarse. No creí que se diera cuenta del modo en que sus pies acariciaron mi entrepierna al encogerse. Aun así, no alejé mis manos de él.
—Reconócelo —me incitó.
Medité bien sobre mi respuesta.
—Prefiero a Davies. —Sinceridad, ante todo.
—¡Lo sabía!
Lo empujé contra mí. Eric enseguida se acomodó en el abrazo y comenzó a dibujar círculos sobre mi vientre con la punta de los dedos. Maldita sea, cuánto lo quería.
—Nunca creí que te gustaría el Tottenham —parloteó.
—También me gusta el West Ham.
—Sabía que eres seguidor de la Premier League, pero normalmente la gente se decanta por el Chelsea. Bueno, excepto Cristianno, algo que Canning no lleva muy bien.
Había sido yo precisamente quien había aficionado a mi hermano a ver las ligas europeas y, cuando acumuló habilidad para soltar improperios, solía llevármelo a ver los partidos a un pub inglés que había cerca de Navona.
—Me encanta el juego ofensivo.
—Eres más de atacar, ¿eh?
Sus dedos tentaron la cinturilla elástica de mi pantalón y yo pegué mis labios a su oreja provocándole un estremecimiento.
—Ya deberías saberlo —susurré.
—¿A qué hora empieza la Roma?
—Ocho.
Saltó lejos de mí y desapareció escaleras arriba ajeno a que no pude apartar los ojos de su trasero. Sonreí. Sabía muy bien lo que se proponía y empecé pronto a sentir los efectos.
Mi apetito sexual era bastante sólido. Me excitaba con facilidad, pero ante detalles muy concretos y, la mayoría de veces, bastante pervertidos. Por eso me asombró que Eric tuviera la capacidad de provocarme una dolorosa erección con apenas un vistazo.
Para cuando regresó, casi me costó contener las ganas de clavarlo en el sofá y follarlo como un salvaje.
Se detuvo ante mí, de pie entre mis piernas, y le regaló una mirada hambrienta a mi rígida dureza. Ni siquiera había cambiado mi postura. Entonces, sonrió, con las mejillas encendidas, y me lanzó un condón al pecho.
—No creo que sea necesario nada más teniendo en cuenta el polvo que me has echado en el jardín. ¿Crees que podrás superarlo, compañero?
—Ponme a prueba —lo desafié con una mueca bravucona. 
Estaba más que listo para darle todo lo que me pidiera.
Me incliné hacia delante y capturé sus caderas, hundiendo mi rostro en su entrepierna. Eric ahogó un gemido tembloroso al sentir mis dientes acariciando su dura longitud y se obligó a quitarse la camiseta antes de enterrar los dedos en mi cabello. Hizo presión contra mi boca y yo sonreí.
—Ignoraba que serías tan insaciable. —Lo miré desde abajo. 
—Yo también —dijo asfixiado.
Bajé sus pantalones, atento al modo en que su piel se erizó cuando lamí la punta de su erección. Me enloquecía el brillo enardecido que adquirían sus pupilas aguamarina cuando me observaba colmando su cuerpo. Pero, aunque me moría por volver a tragármelo, me contuve de continuar y lo animé a subirse a horcajadas sobre mí.
—Quiero que me montes —le sugerí repasando su labio inferior con mi pulgar.
Eric cerró los ojos un instante, rodeando mi muñeca con sus manos, y se metió el dedo en la boca. Volvió a mirarme cuando lo chupó y repitió la acción sabiendo que había logrado atraer toda mi atención.
No me era difícil recordar lo sucedido aquella mañana. La contundencia con la que me acorraló en la cocina y me engulló. Había mencionado su inexperiencia, pero nunca reparó en que podía lograr que me corriera con solo verlo hincado de rodillas ante mí.
Jugué con su lengua, metiendo y sacando el dedo de entre sus labios, imaginando lo que sería volver a hundir mi polla en su boca, y me detuve de golpe porque me supe a punto de estallar. Algo que mi ego hubiera aceptado como un mazazo. Se suponía que yo era el veterano allí, no podía permitirme durar apenas unos minutos.
Cogí el preservativo y se lo entregué antes de desvelar mi erección y acariciarla bajo su embelesada mirada.
—Adelante, es toda tuya —sonreí y Eric obedeció.
—¿Te haces idea de lo caliente que me pone que me hables así?
—Ah, ¿sí? —Lamí su yugular mientras sentía sus dedos trabajando en enfundarme el condón—. ¿Te gusta que te diga cosas sucias mientras te follo?
—Joder, mucho —gimió.
—Eso es porque me vuelves loco. —Clavé mis manos en su trasero y lo guie hacia mi glande—. Haces que pierda el control.
Eric se aferró a mis hombros y apoyó su frente en la mía permitiéndonos compartir el aliento. Lentamente, su entrada se deslizó sobre mí. Ambos cerramos los ojos un instante para asimilar la prodigiosa conexión entre los dos. Esa calidez temblorosa que me apretaba, amenazando con enloquecerme.
Entonces, lo miré, todo sonrojado y estimulado, conmigo enterrado en su cuerpo. Todo él era como un sueño de piel pálida, trémula y caliente. Un privilegio que nunca creí a mi alcance.
—Eres precioso —resollé pegado a sus labios.
—Cállate…
Lo devoré en un beso voraz y pronto nuestras caderas comenzaron a moverse. Muy despacio, nos aclimatamos a la presión, conscientes del orgasmo que nos atenazaba. Pero no tardamos en establecer un ritmo mucho más exigente y fiero.
—Procura controlarme mañana —jadeó Eric mientras se balanceaba sobre mí con las manos clavadas en mi nuca y las mías en su trasero—. Quiero ver cómo gana Verstappen.
—¿Qué circuito es? —sonreí.
Sí, tenía que empezar a asumir que había encontrado al hombre de mi vida y también de mis sueños. Ser su novio iba a ser una aventura increíble.
—Mónaco.
—Hmm, me gusta. Haremos una tregua de dos horas —resoplé con el ceño fruncido. Estaba tan cerca.
Capturé su erección y comencé a frotarla. Eric gimoteó bien alto.
—Eso es lo que dura la previa.
—No vas a ver la previa, cariño. —Lamí sus labios—. Conténtate con la carrera.
—Me parece bien.
No supe quién alcanzó primero el orgasmo. Lo único que me importó fue que lo logré aferrado a él.
Eric
—
Perdí la noción del tiempo. Lo único que me importaba era ese hombre que tenía pegado a mi espalda. Mis caderas encajadas entre sus piernas, el agua caliente cubriendo nuestra piel en el interior de aquella enorme bañera mientras la madrugada se derramaba fuera. La luz titilante de unas velas y ese aroma a jabón y vino mezclándose con un silencio fascinante.
Me costaba creer que hubiera vivido sin haber sabido lo increíble que podía llegar a ser la intimidad de una pareja. Ahora entendía por qué Kathia y Cristianno se necesitaban a cada instante. Era muy difícil carecer de esas emociones una vez se experimentaban.
—Me gustan tus manos —murmuré acariciando cada rincón—. Son delicadas y esbeltas. Dedos largos y suaves, con nudillos marcados.
Diego apoyó sus labios en mi nuca.
—A mí me gustan tus hombros —dijo bajito.
Su voz me invitó a cerrar los ojos. Me empujó a un pasado cercano, a los momentos en que creía que la atracción solo era parte de una exploración lógica a mi edad. Sentirla nunca fue natural hasta que un día Diego decidió mirar mi boca.
—Luca nunca me acarició de este modo —desvelé.
—No lo menciones. No tiene cabida aquí.
Era cierto y también muy desconcertante que mi mente hubiera empezado a borrar las líneas de su rostro.
A veces, me costaba recordar cómo era y me asombraba a mí mismo pensando que no lamentaba nada. Quizá me convertía en un canalla que su muerte no me hubiera afectado, pero el tiempo no me había dejado alternativa. Y sus acciones tampoco.
Ahora podía pensarlo sin temor a reprocharme. 
—Gracias —suspiré.
—¿Por qué? —inquirió Diego, dejando su copa de vino sobre la mesilla para poder abrazarme.
El vaivén del agua me produjo un escalofrío al tiempo que inclinaba la cabeza hacia atrás para apoyarla sobre su pecho.
—En las últimas horas, no me has dejado pensar en nada más que tus besos y tu cuerpo. Ni siquiera me he acordado del resquemor de la cicatriz.
Deslizó sus manos por la herida y la frotó con una suavidad que no tardó en conmoverme.
—Me alegra haberlo conseguido. Yo… quería que fuera especial, Eric. Quería que supieras que estaré ahí en cada paso que decidas dar. Con estas manos que tanto te gustan bien dispuestas a sostenerte.
Había logrado mucho más que todo eso. Convertirse en una de las razones de mi existencia, en el rostro al que quería mirar cada día, en el hombre que me hacía sonreír con solo pensarlo y al que quería colmar con todo mi amor incluso cuando empezáramos a sentir los estragos de la edad.
Apreté los ojos. La ansiedad me cosquilleó en la punta de los pies. Entendí que no buscaba cobrar protagonismo, me había dado una tregua. Pero tanta felicidad me hacía aprensivo.
—¿Recuerdas el ataque en Piazza Venezia, cuando salí despedido del coche? —jadeé.
—Sí…
Diego me dejaría hablar. No silenciaría mis cargas porque también eran las suyas y, con el tiempo, habíamos aprendido que evitarlas no las erradicaba.
—Me aterrorizó ver cómo corrías en mi busca. Ni siquiera sabía que estaba herido. Solo pensé que debía ser muy grave si había provocado semejante reacción en ti.
Noté el cambio en sus pulsaciones y también en su aliento. Ahora resbalaba por mi clavícula un poco trémulo y sus manos se apretaron un poco más a mi torso, como si quisiera protegerme de ese recuerdo.
Nos vi allí de nuevo, corriendo en dirección al Panteón, escondiéndonos de los disparos que pretendían alcanzarnos. Fue un día muy cruel y sangriento.
—Empecé a notarlo durante el asedio al club de campo. Al ver la sangre, tuve miedo —continué—. Pero no temí morir. Lo que temí fue abandonar esta vida sin haberte dicho que te amaba. Todavía puedo escuchar tus gritos rogándome porque no me durmiera. «Qué injusto has sido», pensé. Qué injusto.
—Porque lo fui —rezongó él, con voz débil y ronca—. Te adherí a todas mis dudas hasta convertirte en la más importante de ellas. Y mientras yacías entre mis brazos, supe que no me costaría seguirte. Lo prefería a vivir sabiendo que tú ya no estabas.
Hubiera sido mucho menos devastador si sus palabras no se hubieran derramado acongojadas. Y me giré hasta poder hundir mi rostro en su cuello y dejar que sus brazos me acunaran.
—Estuve a tu lado, Eric —jadeó acariciando mi cabello—. Fui yo quien te vio abrir los ojos y echó a correr porque no quería que me vieras llorar.
—Pero no regresaste, siquiera cuando salí a buscarte.
—Porque debía asumir que ya no podía vivir sin ti.
Mi corazón saltó a la garganta y se me contrajo el pecho. Me aferré un poco más a él. Debía entender que el peligro ya había pasado. Ahora estaba a su lado, era mi compañero, mi pareja, y volvería a recorrer el mismo camino que me había traído hasta ese instante mil veces.
—¿Pasarán las secuelas? —balbuceé—. Son tan silenciosas.
—Menguarán. Olvidarás algunas. Probablemente quedarán enterradas en un lugar muy recóndito de ti mismo. Y quizá hablaremos de ellas de vez en cuando como algo remoto que nos sucedió.
Fue la primera vez en que realmente me lo creí. Y sonreí complacido.
—La doctora Sabini lleva razón. Ella sabe que tú puedes ser el mejor motivo para sobreponerme. Logras que no tenga miedo —le aseguré.
—No, solo toco los botones precisos. Tú eres quien hace todo lo demás. Y estoy orgulloso de tu fortaleza.
—Duermo con la luz encendida y recurro a ansiolíticos casi todas las noches. ¿Qué tiene eso de fuerte, Diego? —Casi pareció una burla.
—Te lo dije una vez, no eres débil por reconocer que tienes miedo. Serlo sería evitar aceptar que has sufrido y no poner remedio a las consecuencias. Es hora de que empieces a creerte lo asombroso que eres. Muchos a tu edad siquiera imaginan lo cruel que puede llegar a ser la vida.
Dejé que el silencio cayera de nuevo mientras sus amables caricias se prolongaban por mi espalda. Las mías recayeron en su endurecido torso, definí cada línea de sus músculos consciente de la devoción que sentía por su cuerpo.
—Pregunta —dije de súbito y él sonrió. 
—Soy todo oídos.
Entendí que había echado de menos mi parte más curiosa, la misma que lentamente regresaba a mí y ansiaba recuperar las conversaciones más embarazosas. Diego nunca me había cohibido.
—¿Alguna vez lo has hecho…? Ya sabes…
Diego me entendió, a pesar de la ambigüedad. Y es que me costaba imaginarlo aceptando a un hombre dentro de él.
—No, nunca...
—¿Puedo saber por qué?
—Los mundos en los que yo me he movido no eran los más adecuados para exponerme de ese modo —me aseguró sin pudor—. Fui un inconsciente, pero todavía disponía de un poco de sentido común como para deducir que sería una experiencia repulsiva.
Esa que quiso ahorrarme la noche en que me decidí a deambular por un antro gay. La realidad era que no buscaba ser sodomizado, como él me dijo. Solo quería asegurarme de mis capacidades, ponerme a prueba.
Diego se entiesó un poco. Volví a notar un cambio en su respiración y tragó saliva antes de hablar en un susurro.
—¿Te gustaría… ser el primero?
Se me cortó el aliento y me decidí a mirarlo, ajeno a que descubriría unas pupilas dilatadas. 
—¿Qué…?
—No me importaría entregarme a ti —me confesó—. De hecho, soy todo tuyo.
La mera idea de imaginarme invadiendo su cuerpo con el mío por poco me arranca un gemido. Desde luego, sería una experiencia de lo más abrumadora e impresionante.
—Ni siquiera lo he intentado —gimoteé—. Temo hacerte daño. Probablemente, seré un pésimo amante.
Se echó a reír antes de recoger un mechón de cabello para enroscármelo a la oreja.
—Si eres capaz de hablar de fútbol y Formula 1 mientras follamos, creo que podrás escuchar mis indicaciones a la perfección, ¿no crees?
En eso llevaba razón, y tragué saliva todo nervioso porque realmente quería hacerlo. Ser el primero para él.
—¿Me dejarías? —tartamudeé.
—Te dejaría hacer cualquier cosa, mi amor —me susurró en los labios antes de darme un beso.
Me dejé llevar por su lengua, eternizando un contacto que ambos creímos sería muy corto.
—Quizá en un futuro —jadeé—. Por ahora me siento perfectamente saciado con mi hombre.
—Tu hombre...
—Exacto.
Dejó que sus manos resbalaran hacia mi trasero mientras su erección despertaba pegada a la mía. Maldita sea, sí que era insaciable. Y también adicto a él.
—Vale, tu hombre está listo para acariciarte de nuevo, cariño —me tentó.
—¿Y por qué demonios seguimos en esta bañera? Llévame a la cama, Gabbana.
—A tus órdenes, Albori.
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Diego
—
—Creo que no he follado tanto en toda mi vida —resoplé tendido en la cama con las pulsaciones disparadas y la piel perlada en sudor.
—Yo no puedo decir lo mismo —sonrió Eric todo asfixiado.
La alarma de mi teléfono había sonado hacía unos veinte minutos, apenas habíamos dormido tres horas y lo primero que pensé al despertar fue en la increíble erección que tenía pegada al trasero de Eric.
Su gemido adormilado vino acompañado del movimiento oscilante de sus caderas y lo demás fue una historia de gemidos y ruegos y mucha piel. Así que ahora apenas me sentía las extremidades. 
—No sé cómo demonios voy a trabajar en este estado —le aseguré—. Me tienes agotado. 
—Eso es por las semanas que me has tenido alejado. 
—¿He pagado el castigo? —bromeé.
—Aún te queda al menos otro asalto. —Eric se inclinó sobre mí para besarme antes de enterrar el rostro en mi pecho—. No quiero volver —lloriqueó.
—¿Todavía crees que todo esto acabará? —Acaricié su cabeza.
—¿Lo hará?
Lo obligué a mirarme.
—¿No te ha quedado claro que me tienes completamente atrapado, niño?
—Disculpa, inspector.
—Director —lo corregí dispuesto a recibir otro beso.
—Te quiero —jadeó en mis labios.
—No, cariño. No me digas eso cuando todavía me tiemblan las piernas.
—¿Por qué?
—Porque entonces tendré que ir a por ese asalto.
No me costó volver a devorarlo y obedecer cada uno de sus deseos, pero ese fue el motivo que nos llevó ducharnos y vestirnos a toda prisa, entre carcajadas y bromas. Teníamos poco más de una hora de trayecto por delante y ni siquiera nos dio tiempo a desayunar como era debido. Lo cual fue muy efectivo porque me ardieron las ganas de comerme a mi compañero en cuanto lo vi aparecer con el uniforme de San Angelo.
—¿Estás listo? —exclamé desde la puerta. Eric asomó todo decaído—. Vamos, anima esa cara, mocoso.
Lo abracé de camino al coche, besuqueando su frente.
—Tengo literatura clásica a primera hora.
—Uf, Durand, ¿verdad? —protesté.
—¿Te dio clase?
—Llegó en mi último año.
Tomamos asiento y evitamos mirar la fachada de la casa que nos había regalado uno de los mejores momentos de nuestra vida. Ni siquiera había arrancado y ya deseé regresar.
—No deja de preguntarme por qué coño quiero ser escritor si no tengo en cuenta las obras más importantes. Y estoy a punto de mandarla a la mierda porque para escribir lo que a mí me salga de las pelotas no necesito leer a Homero o Sófocles.
—Pero los has leído —sonreí.
Eric podía ser bastante aplicado y le encantaba leer, aunque no fuera de sus mayores aficiones. Lo sabía porque me había pasado la vida viéndolo entrar y salir de la biblioteca del edificio.
—Sí… —cuchicheó—. Probablemente, cree que voy a convertir a su querido Ulises en el rey de un harén de maricones, la muy estúpida.
—Recuerdo que una vez me masturbé pensando en Aquiles y su caballo de Troya —le confesé.
—Genial, cuando Durand lo mencione en clase no podré dejar de pensar en tu polla.
Se me escapó una carcajada. La verdad, esa era la idea.
—Bueno, te estará esperando en casa más que lista para esclavizarte por sodomita.
Me dio un puñetazo en el brazo. Acabábamos de entrar en la autovía cuando Eric entrelazó sus dedos a los míos y yo me los llevé a los labios porque, a pesar de tenerlo a mi lado, necesitaba toda la cercanía posible. Era asombroso la cariñosa dependencia que había desarrollado por ese chico. Me costaba imaginarme lejos de él.
La música sonaba suave, el sol comenzaba a arañar protagonismo y teníamos la carretera casi para nosotros solos. No me hubiera costado detener el coche y perderme en un beso.
—¿Crees que lo conseguiré? —Eric apoyó la cabeza en mi hombro—. A veces no puedo ni concentrarme, y veo tan lejos la universidad. Como si me hubiera quedado atrapado en una eterna adolescencia.
—No tengas prisa por crecer, Eric —le aconsejé—. Y mucho menos divagues sobre si lo conseguirás. Ambos sabemos que eso es un hecho. Simplemente ve a por ello.
Era algo habitual en los chicos. En más de una ocasión, había cazado a Kathia charlando con Cristianno y Mauro sobre lo que sería recuperar el tiempo de lo que una vez fueron. Las dudas que les suscitaba no ser capaces de lograr algo tan sencillo y básico como graduarse en el instituto.
Así que los demás nos habíamos visto obligados a convencerlos de lo contrario, con la familia al completo vanagloriando cada pequeño detalle que les hacía avanzar; ellos estaban tan seguros como yo de que lo conseguirían.
—Siempre fuiste un gran consejero, ¿sabes? —comentó todo ruborizado, antes de deslizar sus labios por mi mandíbula. Me tentó cerrar los ojos—. Dime, señor director, ¿comunicación o filología?
Le robé un beso.
—Ambas te dan la oportunidad de escribir. Pero… ¿qué tal una doble licenciatura?
—¡Venga ya! Me tendrías estudiando a todas horas y no soy tan erudito.
—Te recompensaría muy bien por cada aprobado —le aseguré, travieso.
—Eso me incentiva bastante, la verdad.
Compartimos un silencio de lo más agradable, lleno de caricias y arrumacos. Me pareció que Eric se quedaba dormido, pero pronto descubrí que solo fue su forma de saborear un último instante de intimidad antes de llegar a San Angelo.
Los chicos esperaban en la entrada al colegio y se pusieron a jalearnos en cuanto nos vieron aparecer. Detuve el coche un poco lejos de ellos. Quería unos segundos de tranquilidad para despedirme de Eric.
—¿Te veré después? —inquirió él en cuanto se alejó de mi cuello y me clavó aquella mirada aguamarina.
Enmarqué su cara con una caricia.
—Había pensado venir a recogerte —le susurré.
El beso comenzó lento, invitándonos a enroscar nuestros labios y lengua como si hubiéramos estado semanas sin vernos, saboreando cada rincón con suavidad. Me importó un carajo que la gente pudiera vernos. En ese instante, casi creí que continuábamos en la casa de Ladispoli.
Pero pronto amenazó con desinhibirse y, en el fondo, agradecí que Mauro, Alex y Cristianno fueran tan revoltosos y escandalosos. Lo más amable que hicieron fue golpear mi ventana.
—Lárgate de aquí antes de que los mate —rezongué en su boca.
Un par de besos más y Eric se obligó a saltar fuera del coche y dejarse abrazar por Daniela y Kathia mientras Giovanna le sonreía.
Bajé la ventanilla.
—Creo que preguntar qué tal ha ido el finde sería una estupidez —sonrió Cristianno apoyándose en la puerta—. No hay más que verte la cara. ¿Puedo empezar a llamarlo cuñado?
Me aturdió bastante la suavidad con la que me uní a la preciosa sonrisa de mi hermano.
—Díselo a él.
—Yo creo que sí.
Apenas tuve tiempo de reaccionar cuando Mauro saltó sobre mí mientras Alex vitoreaba a voz en grito bajo las carcajadas de Cristianno. 
—Ya vale, suéltame —le pedí a mi primo cuando sus besuqueos amenazaron con asfixiarme—. ¡Mauro!
Se alejó y señaló a un Eric ruborizado hasta las orejas. 
—¡Tú! ¡Quiero los detalles más escabrosos ahora mismo! —exigió llamando la atención del resto de alumnos.
Tenía que salir de allí antes de convertirme en la comidilla de un montón de adolescentes hormonados.
—Tranquilo, cuidaremos de él mientras estáis separados —bromeó Alex.
—¡Ponte loción! —añadió Cristianno.
—¡Qué os den!
Sonriente, me alejé y negué con la cabeza porque todavía me costaba creer estar sintiéndome como si flotara en un mar de nubes esponjosas. La sensación no me abandonó siquiera cuando llegué a la comisaría y me encontré con Valerio en el ascensor. Me siguió todo bonito hasta el despacho de Enrico, donde nos esperaba junto a Thiago. Y evité preguntarme qué hacían reunidos allí a esas horas hasta que los tres me echaron una sonrisa.
—¡Vaya! Tenemos muy buen aspecto esta mañana, Gabbana —canturreó Thiago.
—Me estaba preguntando si la impertinencia es contagiosa —dije. Y es que al parecer tenía un puto letrero en la frente que decía «me he pasado el finde follando con mi novio y me muero por repetirlo», joder.
—Saca a relucir tu paciencia, no todos los días podemos ver a un Diego enamorado hasta las amígdalas —bromeó Enrico—. Por cierto, ¿cómo están?
—Mejor de lo que me esperaba, la verdad.
Valerio terminó de servirse un café de la bandeja que había sobre la mesa y se sentó a mi lado.
—¿Y qué, cómo ha ido? —Casi parecía nervioso, y de pronto me dije que no había por qué mentir. Así que cogí aire y me sinceré.
—Si por mí fuera, todavía estaría en la cama con él.
Se pusieron a aplaudir. Sí, allí mismo, llamando la atención del resto de empleados, que siquiera pudieron evitar echarse a reír por la escandalera.
Fue entonces cuando mi móvil vibró y lo cogí de inmediato con una sonrisa boba en la boca. Era un mensaje que apenas tardé en abrir.
Eric Albori

→ Ya te echo de menos.

08:13

Diego Gabbana
Yo he empezado a hacerlo en el← 


momento en que te has bajado del coche. 
08:13
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Eric
—
La sangre resbalaba rauda por mi pecho. Estaba de pie, en medio de una Piazza Venezia completamente solitaria. Columnas de humo y fuego alzándose a mi alrededor, pero ni un mínimo murmullo de gente. Siquiera se oía el rumor de la ciudad. Era como si todo se hubiera sumido en una silenciosa catástrofe que me había dejado solo sobre los cadáveres de toda mi familia.
Diego sin vida a mis pies, con los ojos abiertos en un reflejo de la mirada que me había regalado antes de morir. Miedo y amor.
Y la sangre continuaba cayendo de mí. La miré, traté de taponar la herida. No sirvió de nada. Me ardía y quería gritar.
Quizá lo hice y eso fue lo que me trajo de vuelta.
Me incorporé de súbito, llevándome una mano a la cicatriz. Tenía la piel perlada en sudor y me temblaban las manos. Aliento entrecortado, punzadas en la sien y ese maldito resquemor que llevaba semanas sin aparecer.
Me había vanagloriado de mis avances en los últimos dos meses. Apenas recurría ya a los ansiolíticos y la normalidad, que al principio me parecía imposible de asumir, lentamente se había tornado una rutina preciosa.
Nuestro día a día jamás volvió a ser cómo era antes de toda la guerra, sino que mejoró aplicando una serenidad absolutamente adictiva. En más de una ocasión, nos habíamos asombrado con su transcurso. Ir a clase era agradable, aprovechábamos cualquier excusa para divertirnos, pasábamos tanto tiempo juntos que ya se me había olvidado lo que era estar a solas conmigo mismo.
Estaba siendo un verano muy ajetreado y la mayoría de las veces no teníamos aliento ni para salir a tomar algo. Pero nos satisfacía saber que estábamos logrando el objetivo. La idea de iniciar la etapa de la universidad junto a mis queridos amigos me gustaba más y más conforme se acercaban los finales. Incluso me estaba planteando hacer esa doble licenciatura.
Y era Diego quien había dibujado cada instante, colmándome con un afecto   inmenso.
Me había dicho que no sabía qué tipo de novio sería para mí. Lo que ninguno de los dos creímos en ese momento fue que dentro de él habitaba un hombre cariñoso y atento. Tan delicado, protector y cautivador.
Mis temores a que ese fin de semana en Ladispoli fuera un sueño se diluyeron hasta parecer una necedad. Porque había quedado muy claro que Diego Gabbana me amaba de un modo irreprochable.
Lo demostraba continuamente, sorprendiéndome a la salida de clase, pasándose las noches en vela echándome una mano a estudiar, charlando con mis padres cuando iba a casa a recogerme o robándome un beso ante el resto de la familia. Incluso a lo largo de nuestras infinitas conversaciones, las mismas que a veces rallaban el amanecer.
A veces, lo observaba embelesado cuando sabía que él no podía verme, quizá escondido en algún rincón cercano a su despacho en la comisaría o desde el refugio de sus brazos mientras veíamos alguna película. Divagaba sobre los días en que lo había amado en secreto creyéndome incapaz de tener tanta suerte.
Pero, aunque todavía me asombraba ser su pareja, había empezado a acostumbrarme a tenerlo a mi lado. Tanto que las horas lejos de él se me hacían interminables.
Por eso me decepcionó ser asaltado por una pesadilla.
Solíamos quedar en su penthouse, sobre todo cuando me proponía pasarme la noche estudiando. Y esa calurosa noche de agosto no fue diferente. Me enfrentaba a los dos últimos exámenes de mi era como adolescente. Estaba tan nervioso por suspender que siquiera podía pensar en otra cosa.
Diego había preparado una cena ligera y se había sentado en el sofá a navegar en sus informes mientras me recordaba los detalles que a mí se me pasaban cuando parloteaba en voz alta.
Ni siquiera recordaba haberme quedado dormido. Con la mente tan agotada, no tenía sentido que mis traumas o secuelas, o como sea que se llamaran, hicieran acto de presencia. Y, maldita sea, por primera vez en aquellas últimas semanas eché de menos tener un ansiolítico que llevarme a la boca.
Hasta que sentí sus caricias.
Diego se incorporó y enseguida me encajó entre sus piernas y empezó a frotarme la herida con sus preciosas manos. Me abandoné a su contacto.
—Ey, cariño. Ya está. Tranquilo. Solo ha sido una pesadilla —me dijo al oído con voz ronca. Podía sentir el calor de su pecho pegado a mi espalda.
—Creí que habían desaparecido —gimoteé asfixiado.
—Estoy aquí, contigo.
—Sí…
Cerré los ojos. Me centré en el vaivén calmoso de su respiración y en los constantes halagos de sus manos. Mis pulsaciones no tardaron en ceder. Diego tenía el control absoluto sobre ellas. Lograba catapultarlas a lo más alto, así como estabilizarlas en apenas segundos.
—¿Cómo he llegado hasta aquí? —inquirí bajito.
Estábamos en su habitación y llevaba mis pantalones de pijama cuando el último recuerdo que tenía de mí era vestido y sentado ante la mesa del comedor inmerso en mis apuntes.
—Te quedaste dormido a eso de las dos de la madrugada, así que te trasladé a la cama para que pudieras descansar —murmuró pausado—. Pensaba despertarte a las seis para dar un último repaso antes de ir a clase.
Sí, eso se había convertido en una rutina últimamente. Y me encantaba porque siempre venía acompañado de un delicioso desayuno y sexo intenso. Me incorporaba a clase como si me hubieran inyectado un chute de adrenalina.
—Ven, te prepararé algo caliente, estás helado.
Me llevó a la cocina sin quitarme las manos de encima. Entonces tomé asiento en un taburete de la barra y me dediqué a observar cada uno de sus hechizantes movimientos mientras me preparaba una infusión. Sabía que la acompañaría con un pedazo de chocolate y fue precisamente lo primero que me llevé a la boca, bien atento a las líneas de su precioso cuerpo.
No me cansaría nunca de observarlo y amarlo.
—¿Mejor? —sonrió dándome un toquecito en la nariz.
—Lo estaré si me abrazas.
Rodeó la barra, encajó sus caderas entre mis piernas y me enterró en sus brazos a la par que yo hundía el rostro en su pecho. Su delicioso aroma surtió un efecto casi inmediato.
—¿Recuerdas que te prometí que volveríamos a Ladispoli? —comentó acariciándome el cabello.
—Sí…
—Lo he preparado todo para pasar lo que queda de agosto allí. —Un escalofrío me invadió al mirarle y él sonrió—. La idea era sorprenderte cuando terminaras los exámenes.
No supe por qué se me empañó la mirada. La idea de estar con él las próximas dos semanas haciendo el amor y disfrutando del paso de las horas me volvía loco. Significaba que había sorteado un gran objetivo y mi relación con él avanzaba imparable. Y quizá mi nostalgia tenía que ver con la incredulidad de saberme tan afortunado.
—Eric… —Perfiló mis ojos con sus pulgares.
—Ha sido tan real.
—Sabemos cómo funciona, mi amor. —Se acercó a mis labios—. Despiertas y yo te abrazo. No puede hacerte daño. No dejaré que te pase nada malo.
Lo sabía bien. Las ocasiones en que había sucedido en mi habitación, Diego abandonaba su lecho y atravesaba la ciudad para abrazarme.
—Me gustaría volver a la cama —le dije.
—Ven aquí.
Enseguida me cogió a peso entre sus brazos. Me hice pequeño mientras me llevaba de regreso a la habitación. En cuanto lo tuve sobre mí en el colchón, capturé su rostro y lo atraje a mi boca.
—Hazme el amor, Gabbana —susurré—. No quiero pensar en otra cosa que no sea tu cuerpo pegado al mío.
Apenas tardé unos minutos en sentir su erección abriéndose paso en mi interior con una delicadeza abrasadora. Toda mi piel cubierta por la suya, exigiendo tenerlo todo de ese hombre.
Clavó sus ojos en los míos cuando se supo completamente dentro de mí.
—¿Por qué me miras así? —inquirí compartiendo aliento con él.
—Me estaba preguntando cómo demonios he podido vivir sin ti todo este tiempo. 
Mi pulso estalló por razones muy diferentes al miedo. Sentí el corazón latiéndome sobre la lengua, y mis manos se clavaron en su espalda queriendo incluso más cercanía.
—Pregúntate cómo vas a vivir a partir de ahora conmigo a tu lado —gemí—. No permitiré que te alejes de mí ni un instante.
—No sabes cuánto me gusta esa idea. —Me besó antes de apoyar su frente en la mía—. Sabes que te adoro, ¿verdad? Que te amo con todo mi corazón.
Cerré los ojos. Cuánto lo quería.
—Dímelo otra vez.
Sus labios se deslizaron por mi mandíbula en su trayecto hacia mi oído.
—Te amo. —Un murmullo intenso.  
—Ah, Diego… Y yo a ti.
Sí, mi mundo era peligroso. Un páramo a veces radiante y otras sombrío. Pero Diego lo convertía en un paraíso extraordinario.
Solo él me completaba.
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